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Sobre el Autor



Estos Royal te arruinarán... Desde peleas en muelles y en la escuela, pasando por una vida en mansiones lujosas, un chico trata de salvarse a sí mismo. Reed Royal lo tiene todo; apariencia, estatus, dinero. Las chicas de su exclusiva preparatoria hacen fila para salir con él, los chicos quieren ser él, pero a Reed nunca le importó nadie más que su familia hasta que Ella Harper entró en su vida. Lo que comenzó como resentimiento y la necesidad de hacer sufrir a la protegida de su padre se convirtió en algo completamente distinto… tener cerca a Ella. Mantenerla a salvo. Pero cuando uno error tonto la aleja de sus brazos e inicia el caos en la casa Royal, el mundo entero de Reed empieza a desmoronarse a su alrededor. Ella ya no lo quiere. Dice que sólo se destruirán entre sí. Podría estar en lo cierto. Misterios. Traición. Enemigos. Es nada con lo que Reed haya lidiado y si va a recuperar a su princesa, tendrá que demostrar que es un digno Royal.



Traducido por Mariela Corregido por Xei07



a casa está oscura y silenciosa cuando me permito entrar a través de la cocina. Cerca de diez mil pies cuadrados y no hay nadie. Una sonrisa sale de mi rostro. Con mis hermanos dispersados, sin el ama de llaves, y mi papá quien sabe dónde, eso quiere decir que mi chica y yo tenemos la mansión Royal toda para nosotros.



L



Infiernos, sí. Comienzo a trotar mientras cruzo la cocina y subo las escaleras traseras. Esperando que Ella este esperando por mí en su cama, viéndose tan linda y sexy con una de mis viejas camisetas que se ha puesto para dormir. Puede ser mejor si es todo lo que está vistiendo… Me apresuro, pasando mi habitación, la de Easton y el antiguo dormitorio de Gid, hasta que estoy en la puerta de Ella, la cual decepcionantemente está cerrada. Un toque rápido en la puerta que no tiene respuesta. Frunciendo el ceño, cojo el teléfono de mi bolsillo y le mando un rápido mensaje de texto. ¿Dónde estás nena? Ella no responde. Golpeteo mi teléfono contra la pierna. Ella probablemente salió con su amiga Valerie está noche, lo que es algo bueno, porque puedo tomar una ducha antes de verla. Los chicos estuvieron fumando un montón de hierba en casa de Wade está noche, y yo no quiero apestar la habitación de Ella. Nuevo plan. Ducha, afeitado, y luego cazar a mi chica. Me quito la playera, la meneo en la mano, y abro la puerta de mi habitación sin molestarme en encender la luz. Pateo los zapatos fuera y cruzo la alfombra hacia mi baño adjunto.



La huelo antes de verla. ¿Qué demo…? Con el empalagoso aroma a rosas pegándose a mis fosas nasales, me muevo hacia la cama. —De ninguna forma —gruño cuando vislumbro la figura en las sombras sobre el colchón. Mientras una sacudida de molestia rasga por mi espina dorsal, voy de nuevo a la entrada y enciendo el interruptor de la luz. Entonces me arrepiento de inmediato, porque el resplandor amarillo pálido que llena la habitación revela las curvas desnudas de una mujer con la que no quiero tener nada que ver. —¿Qué diablos haces aquí? —Me acerco a la ex novia de mi padre. Brooke Davidson me ofrece una sonrisa tímida. —Te he extrañado. Mi mandíbula se abre. ¿Es jodidamente seria ahora mismo? Rápidamente balanceo mi cabeza en el pasillo para asegurarme de que Ella todavía no está. Entonces me dirijo directamente a la cama. —Vete —gruño, agarrando una de sus muñecas para sacarla de mi cama. Mierda, ahora voy a tener que cambiar las sábanas, porque si hay algo que apesta más que la vieja cerveza y hierba, es Brooke Davidson. —¿Por qué? Nunca te quejaste. —Ella lame sus labios rojos de una manera que estoy seguro que se supone que piensa que se ve sexy, pero todo lo que logra es que mi estómago se revuelva. Hay muchos esqueletos en mi pasado que Ella no conoce. Muchos que la harían francamente enfermar. Y la mujer que está delante de mí es una de ellas. —Recuerdo haberte dicho que no quiero tocar tu huesudo culo nuevamente. La sonrisa presumida de Brooke se vuelve delgada. —Y yo te dije que no me hablaras así. —Te hablaré como quiera —escupí. Eché otra mirada a la puerta. La desesperación está empezando a hacerme sudar. Brooke no puede estar aquí cuando Ella vuelva a casa.



¿Cómo diablos podría empezar a explicar esto? Mis ojos caen sobre la ropa de Brooke esparcida por el suelo, el diminuto vestido, la ropa interior de encaje, un par de zapatos de tacón de aguja. Mis zapatos aterrizaron junto a los suyos. Todo esto parece un lío caliente. Cojo los zapatos de Brooke del suelo y se los tiro sobre la cama. —Lo que quieras, no estoy interesado. Vete a la mierda. Ella tira nuevamente los zapatos. Uno de los tacones araña mi pecho desnudo antes de caer al suelo. —Oblígame. Aprieto la parte posterior de mi cuello. A menos que la coja violentamente y la arroje fuera, no estoy seguro de cuáles son mis opciones. ¿Qué demonios iba a decir ahora si Ella me atrapase sacando a Brooke de mi habitación? Hola, nena, no te preocupes por mí. Estoy sacando la basura. Mira, dormí con la novia de mi padre un par de veces, y ahora que han roto creo que quiere volver a meterse en mis pantalones. Eso no es enfermo ni nada, ¿verdad? Señalando con torpe risa. Aprieto los puños a mi lado. Gideon siempre me dijo que yo era autodestructivo, pero hombre, esto es autodestrucción en un nuevo nivel. Yo hice esto. Dejé que mi ira hacia mi padre me llevara a la cama con esta perra. Me dije que después de lo que le hizo a mamá, él merecía que follara a su novia a sus espaldas. —Ponte la ropa —siseo—. Esta conversación se acabó... —Me detengo al oír ruidos de pasos en el pasillo. Oigo que me llama. La cabeza de Brooke se inclina. Ella también lo escucha. Ah mierda. Ah mierda. Ah mierda. La voz de Ella está justo al otro lado de mi puerta. —Ah Dios, Ella está en casa —dice Brooke mientras mi sangre bombea erráticamente en mis oídos—. Tengo algunas noticias que puedo compartir con ustedes dos.



Es probablemente la cosa más tonta que alguna vez podría hacer, pero el único pensamiento que corre por mi mente es solucionar esto. Necesito que esta mujer se vaya. Así que dejo todo y voy hacia adelante. Agarro el brazo de Brooke para sacarla del colchón, pero la perra me arrastra hacia abajo. Intento evitar entrar en contacto con su cuerpo desnudo pero termino perdiendo el equilibrio. Ella se aprovecha y se empuja contra mi espalda. Una suave risa me toca el oído mientras sus tetas compradas arden en mi piel. Observo en pánico mientras el pomo de la puerta gira. Brooke susurra—: Estoy embarazada y el bebé es tuyo. ¿Qué? Todo mi mundo se detiene. La puerta se abre. El precioso rostro de Ella cae en el mío. Veo cómo su expresión cambia de alegría a conmoción. ¿Reed? Estoy congelado en el lugar, pero mi cerebro está trabajando a marchas forzadas, tratando frenéticamente de calcular la última vez que Brooke y yo estuvimos juntos. Era el día de San Patricio. Gid y yo estábamos en la piscina. Se emborrachó. Me emborraché. Él estaba más que preocupado por algo. Papá, Sav, Dinah y Steve. No lo entendí todo. Registré vagamente el sonido de Brooke riendo. Veo el rostro de Ella, pero en realidad no lo veo. Debo decir algo, pero no lo hago. Estoy ocupado. Ocupado entrando en pánico. Mi pensamiento está ocupado. El día de San Patricio... yo había tropezado arriba y me estrellé, despertando con una succión caliente alrededor de mi polla. Sabía que no era Abby, porque ya había roto con ella y ella no era del tipo que se mete en mi dormitorio de todos modos. ¿Y quién soy yo para rechazar una mamada gratis? La boca de Ella se abre y ella dice algo. No puedo oírlo. Estoy atrapado en una pizca de culpa y auto-odio, y no puedo salir de ello. Todo lo que puedo hacer es



mirarla. Mi chica. La chica más hermosa que he visto. No puedo alejarme de todo ese cabello dorado, esos grandes ojos azules implorándome que me explique. Di algo, ordeno a mis cuerdas vocales, pero no cooperan. Mis labios no se moverán. Siento un frío contacto contra mi cuello y me estremezco. Di algo, maldita sea. No dejes que se aleje… Demasiado tarde. Ella vuela por la puerta. El fuerte golpe me saca de ello. Algo así. Todavía no puedo moverme. Apenas puedo respirar. El día de San Patricio... Eso fue hace más de seis meses. No sé mucho acerca de las mujeres embarazadas, pero Brooke apenas tiene algo que hacer. No hay forma. De ninguna manera. De. Ninguna. Manera. Ese. Bebé. Es. Mío. Me bajo de la cama, ignorando el salvaje temblor de mis manos mientras salto hacia la puerta. —¿De verdad? —pregunta la voz divertida de Brooke—. ¿Vas por ella? ¿Cómo le explicas esto, cariño? Volteo con furia. —Juro por Dios, mujer, si no sales de mi habitación, te echo fuera. —Papá siempre ha dicho que un hombre que levanta la mano contra una mujer se rebaja bajo sus pies. Así que nunca he golpeado a una mujer. Nunca tuve el impulso de hacerlo hasta que conocí a Brooke Davidson. Ignora la amenaza. Continúa burlándose de mí, explicando todos mis miedos. — ¿Qué mentiras le dirás? ¿Que nunca me tocaste? ¿Que nunca me quisiste? ¿Cómo crees que esa chica responderá cuando descubra que te has follado a la novia de tu papá? ¿Crees que seguirá queriéndote? Miro hacia el umbral de la puerta, ahora vacía. Puedo escuchar sonidos amortiguados procedentes del dormitorio de Ella. Quiero correr al otro lado del pasillo, pero no puedo. No cuando Brooke está todavía en esta casa. ¿Y si ella sale corriendo, culo desnudo, diciendo que está embarazada de mi hijo? ¿Cómo le explico



eso a Ella? ¿Cómo puedo hacer que me crea? Brooke necesita irse antes de enfrentar a Ella. —Vete. —Dirijo todas mis frustraciones a Brooke. —¿No quieres conocer primero el sexo del bebé? —No. No quiero. —Tomo su delgado cuerpo desnudo y veo un ligero montículo en su vientre. La bilis llena mi boca. Brooke no es del tipo que engorda. La forma en que se ve es su única arma. Así que la perra no está mintiendo sobre estar embarazada. Pero ese niño no es mío. Podría ser de mi papá, pero seguro que no es mío. Abrí la puerta y salgo corriendo. —Ella —le llamo. No sé qué voy a decirle, pero es mejor que no decir nada. Todavía estoy maldiciendo por congelarme así. Dios, qué mierda soy. Llego hasta la puerta de su dormitorio. Una rápida revisión y nada. Entonces lo oigo, el sonido bajo y ronco del motor de un automóvil deportivo acelerando. Con un estallido de pánico, voy corriendo por las escaleras de enfrente, mientras Brooke cacarea detrás de mí como una bruja en Halloween. Embisto la puerta principal, olvidando que está cerrada con llave, y para cuando la abro, no hay señal de Ella fuera. Debe haber bajado la carretera a velocidad de marcha. Mierda. Las piedras bajo mis pies me recuerdan que estoy usando vaqueros y nada más. Girando sobre mi talón, tomo las escaleras de tres en tres a la vez, sólo para rechinar al detenerme cuando Brooke entra en el rellano. —No hay manera de que sea mi bebé —gruño. Si realmente fuera mío, Brooke habría jugado esta carta hace mucho tiempo en vez de mantenerla apretada hasta ahora—. También dudo que sea de mi papá o no te desnudarías como una puta barata en mi habitación. —Es de quien quiera que yo diga que es —dice fríamente. —¿Dónde está tu prueba?



—No necesito pruebas. Es mi palabra contra la tuya, y cuando lleguen las pruebas de paternidad, ya tendré un anillo en el dedo. —Buena suerte con eso. Ella agarra mi brazo cuando trato de pasarla. —No necesito suerte. Te tengo a ti. —No. Nunca me tuviste. —Salgo del su apretón—. Me voy a encontrar a Ella. Quédate aquí todo el tiempo que quieras, Brooke. Ya he terminado de jugar a tus juegos. Su voz helada me detiene antes de que pueda llegar a mi dormitorio. —Si obtienes a Callum para que me lo proponga, le diré a todo el mundo que el niño es suyo. No me ayudas, y todo el mundo creerá que el niño es tuyo. Me detengo en la puerta. —La prueba de ADN demostrará que no es mío. —Tal vez —dice ella—, pero el ADN mostrará que pertenece a un Royal. Estas pruebas no siempre diferencian entre parientes, en particular padres e hijos. Será suficiente para poner la duda en la mente de Ella. Así que te estoy preguntando, Reed, ¿quieres que le diga al mundo —decirle a Ella— que vas a ser papá? Porque lo haré. O puedes estar de acuerdo con mis términos, y nadie lo sabrá jamás. Dudo. —¿Tenemos un trato? Apreté los dientes. —Si hago esto, si vendo esta… esta… —Me esfuerzo por encontrar la palabra correcta—, idea a mi papá en tu nombre, ¿dejarás a Ella sola? —¿Qué quieres decir? Me vuelvo despacio. —Quiero decir, puta, que ninguna de tus tonterías toca a Ella. No le hablas a ella, ni siquiera para explicar esto... —Miro mi mano hacia su cuerpo ahora vestido—. Sonríes, dices hola, pero no corazón a corazón. No confío en esta mujer, pero si puedo negociar con Ella y, sí, para mí, entonces lo haré. Papá hizo su cama podrida. Puede volver a rodar en esa basura otra vez.



—De acuerdo. Trabajas con tu padre, y tú y Ella pueden tener un felices para siempre. —Brooke se ríe mientras se agacha para recoger sus zapatos—. Si puedes ganarla de vuelta.



Traducido por Juliette y Carilo Corregido por Dionne



D



os horas después, estoy enloqueciendo. Es pasada la medianoche y Ella no ha vuelto.



¿Acababa de volver a casa y ya me estaba gritando? Necesito que me diga que soy un idiota que no vale la pena su tiempo. La necesito en mi cara, escupiendo fuego contra mí. La necesito para gritarme, patearme, golpearme. Maldita sea la necesito. Reviso mi teléfono. Han pasado horas desde que se fue. Golpeo en su número, pero suena y suena. Otra llamada y me manda al buzón de voz. Le escribo: ¿Dónde estás? Ninguna respuesta. Papá está preocupado. Escribo la mentira esperando obtener una respuesta, pero mi teléfono permanece en silencio. ¿Tal vez ella ha bloqueado mi número? El pensamiento pica, pero no es totalmente loco, así que corro dentro y subo a la habitación de mi hermano. Ella no puede habernos bloqueado a todos. Easton todavía duerme, pero su teléfono se está cargándose en su mesita de noche. Lo deslizo y tecleo otro mensaje. A ella le gusta Easton. Pagó su deuda. Ella respondería a Easton, ¿no?



Oye. Reed me dijo que algo pasó. ¿Estás bien? Nada. ¿Tal vez estacionó por el camino y está caminando en la costa? Guardo en el bolsillo el teléfono de mi hermano en caso de que decida contactarlo y bajo al patio nuevamente. La costa está completamente vacía, así que voy a la propiedad de Worthington, una propiedad a cuatro casas. Ella tampoco está allí. Miro a mi alrededor, por la costa rocosa, en el océano, y no veo nada. Nadie. No hay huellas en la arena. Nada. La frustración da paso al pánico mientras corro hacia la casa y me subo a mi Range Rover. Con el dedo en el botón de arranque, golpeo rápidamente mi puño contra el salpicadero. Piensa. Piensa. Piensa. Valerie. Debe estar en lo de Valerie. En menos de diez minutos, estoy en marcha fuera de la casa de Val, pero no hay ningún signo del convertible deportivo de Ella en la calle. Dejando el motor del Rover en marcha, salgo y me apresuro por la entrada. El auto de Ella tampoco está allí. Echo un vistazo a mi teléfono de nuevo. Ningún mensaje. Ninguno en el de Easton, tampoco. La pantalla me dice que tengo práctica de fútbol en veinte minutos, lo que significa que Ella debe ir a la panadería donde trabaja. Normalmente vamos juntos. Incluso después de que ella obtuvo su coche, un regalo de mi papá, vamos juntos. Ella dijo que era porque no le gustaba conducir. Le dije que era peligroso conducir por la mañana. Nos dijimos mutuamente mentiras. Nos mentimos a nosotros mismos, porque ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir la verdad: no podíamos resistirnos el uno al otro. Al menos así lo era para mí. Desde el momento en que entró por la puerta, todo ojos grandes y esperanza guardada, no pude alejarme. Mis instintos me habían gritado que ella era un problema. Mis instintos estaban equivocados. No era un problema. Yo lo era. Aún lo soy. Reed, el destructor.



Sería un apodo genial si no fuera mi vida y la suya la que estoy destruyendo. El aparcamiento de la panadería está vacío cuando llego. Después de cinco minutos de golpeteo ininterrumpido en la puerta, la dueña, Lucy, creo, aparece con un ceño fruncido. —No abrimos hasta dentro de otra hora —me informa. —Soy Reed Royal, el... —¿Qué soy yo? ¿Su novio? ¿Su hermanastro? ¿Qué?—. Amigo de Ella. —Diablos, ni siquiera soy eso—. ¿Está aquí? Hay una emergencia familiar. —No, nunca apareció. —Lucy frunce la frente con preocupación—. La llamé y no respondió. Es una buena empleada, pensé que tal vez estaba enferma y no podía venir. Mi corazón se hunde. Ella nunca ha faltado un día en la panadería a pesar de que requiere que levante su culo a la madrugada y el trabajar casi tres horas antes del inicio de las clases. —Oh, está bien, debe estar en casa en la cama —murmuro, retrocediendo. —Espera un momento —me llama Lucy—. ¿Qué está pasando? ¿Tu padre sabe que Ella está desaparecida? —Ella no está desaparecida, señora —contesto, ya a medio camino a mi coche—. Ella está en casa. Como ha dicho usted, enferma. En cama. Salgo del estacionamiento y llamo al entrenador. —No llegaré a la práctica. Emergencia familiar —repito. Hago caso omiso de las exclamaciones gritadas por el entrenador Lewis. Se calma al cabo de unos minutos. —Está bien, hijo. Pero espero que tu culo esté en su brillante uniforme y temprano mañana. —Sí señor. De vuelta a casa una vez más, encuentro que nuestra ama de llaves, Sandra, ha llegado a hacer el desayuno. —¿Viste a Ella? —le pregunto a la morena.



—No creo que lo hiciera. —Sandra comprueba el reloj—. Normalmente ya se ha ido para esta hora. Y usted también, para el caso. ¿Qué está pasando? ¿No tiene práctica? —El entrenador tuvo una emergencia familiar —miento. Soy muy bueno mintiendo. Se convierte en casi una segunda naturaleza cuando ocultas la verdad cada hora de cada día. Sandra chista—: Espero que no sea demasiado serio. —Yo también —respondo—. Yo también. Arriba, entro en la habitación que debería haber comprobado antes de correr. Tal vez se metió en ella mientras intentaba encontrarla. Pero el dormitorio de Ella está muerto en silencio. Su cama todavía está hecha. El escritorio está impecable. Reviso su cuarto de baño, que también parece intacto. Lo mismo ocurre con el armario. Todas sus cosas están colgando de perchas de madera. Sus zapatos están alineados en una fila ordenada en el piso. Hay cajas sin abrir y bolsas todavía rellenas de ropa que Brooke probablemente escogió para ella. Forzándome a no sentirme mal por invadir su privacidad, cavo a través de su mesita de noche, vacía. Me metí a su habitación una vez, cuando aún no confiaba en ella, y siempre guardaba un libro de poesía y un reloj de hombre en la mesilla de noche. El reloj era una réplica exacta del de mi padre. El suyo pertenecía al mejor amigo de papá, Steve, el padre biológico de Ella. Me detengo en medio de la habitación y miro alrededor. Aquí no hay nada que indique su presencia. No está su teléfono. No está su libro. No está su... oh diablos, su mochila se ha ido. Corro fuera de la habitación por el pasillo hacia la habitación de Easton. —East, despierta. ¡East! —digo bruscamente. —¿Qué? —gime—. ¿Es hora de levantarse? —Sus ojos parpadean y abre los ojos— . Oh, mierda. Llego tarde a la práctica. ¿Por qué no estás allí? Se lanza fuera de la cama, pero agarro su brazo antes de que pueda saltar. —No vamos a practicar. El entrenador lo sabe.



—¿Qué? Por qué… —Olvídate de eso ahora mismo. ¿De cuánto era tu deuda? —¿Mi qué? —¿Cuánto le debías al corredor de apuestas? Él parpadea para mí. —Ocho de los grandes. ¿Por qué? Hago algunas matemáticas rápidas. —Eso significa que Ella tiene unos dos grandes aún, ¿verdad? —¿Ella? —Frunce el ceño—. ¿Qué pasa con ella? —Creo que se fue. —¿A dónde? —Se escapó. Se fue —gruño. Me aparto de la cama y camino a la ventana—. Papá le pagó para quedarse aquí. Le dio diez mil. Piénsalo, East. Tenía que pagarle a esta huérfana que estaba desnudándose para ganarse la vida diez mil para vivir con nosotros. Y probablemente le pagaría eso todos los meses. —¿Por qué se fue? —pregunta en confusión, todavía medio dormido. Sigo mirando por la ventana. Una vez que su aturdimiento desaparezca, lo entenderá. —¿Qué hiciste? Sí, aquí vamos. El suelo cruje mientras camina alrededor de la habitación. Detrás de mí puedo oírlo murmurar maldiciones bajo su aliento mientras se viste. —No importa —digo con impaciencia. Volviendo, le doy el resumen de los lugares que he estado—. ¿Dónde crees que está? —Tiene suficiente para un billete de avión.



—Pero ella es cuidadosa con su dinero. No ha pasado nada de eso mientras estuvo aquí. Easton asiente con la cabeza pensativa. Entonces cerramos los ojos y hablamos al unísono, casi como si fuéramos los gemelos de la familia Royal, en lugar de nuestros hermanos, Sawyer y Sebastián. —GPS. Llamamos al servicio de GPS que Atlantic Aviation posee y que mi papá instala en cada coche que haya comprado. El ayudante nos dice que el nuevo Audi S5 está estacionado en la estación de autobuses. Estamos por la puerta antes de que empiece a recitar la dirección. *** —Tiene diecisiete años. Cerca de este alto. —Sostengo mi mano debajo de mi barbilla mientras describo a Ella a la vendedora de boletos—. Cabello rubio. Ojos azules. —Ojos como el Atlántico. Gris tempestuoso, azul fresco, brazas profundas. Me perdí en esa mirada más de una vez—. Ella dejó su teléfono. —Sostengo mi celular—. Tenemos que hacérselo llegar. El recepcionista hace clic en su lengua. —Ah, por supuesto. Tenía tanta prisa por irse. Ella compró un boleto a Gainesville. Su abuela murió, ¿sabes? Ambos East y yo asentimos con la cabeza. —¿A qué hora salió el autobús? —Ah, hace horas. A estas alturas ya estaría allí. —La señora de los boletos sacude la cabeza con consternación—. Ella estaba llorando como si su corazón se hubiera roto. Ya no lo ves, niños que se preocupan así por gente vieja. Era dulce. Me sentí terrible por ella. East cerró los puños a mi lado. La ira irradia de él en olas. Si estuviéramos solos, uno de esos puños estaría en mi cara. —Gracias señora. —No hay problema cariño. —Nos despide con un movimiento de cabeza. Salimos del edificio y nos detenemos en el auto de Ella. Sostengo mi mano y Easton golpea sus llaves de repuesto en mi palma.



Dentro, encuentro su llave en la consola central, junto con su libro de poesía y lo que parece el título del coche pegado entre las páginas. En la guantera, ella había escondido su teléfono, que todavía muestra todos mis mensajes de texto no leídos. Ella dejó todo atrás. Todo lo relacionado con los Royal. —Tenemos que llegar a Gainesville —dice Easton con aplomo. —Lo sé. —¿Le estamos diciendo a papá? Informar a Callum Royal significa que podríamos tomar su avión. Estaríamos allí en una hora. De lo contrario, es un viaje de seis horas y media manejando. —No lo sé. —La urgencia de encontrarla ha disminuido. Ya sé dónde está ahora. Puedo llegar a ella. Sólo necesito averiguar qué ángulo debo tomar. —¿Qué hiciste? —exige mi hermano nuevamente. No estoy listo para la ola de odio que él va a enviarme, así que me quedo callado. —Reed. —Ella me atrapó con Brooke —digo con voz ronca. Su mandíbula se abre. —¿Brooke? ¿La Brooke de papá? —Sí. —Me obligo a enfrentarlo. —¿Qué demonios? ¿Cuántas veces has estado con Brooke? —Un par de veces —admito—. Sin embargo no recientemente. Y definitivamente no anoche. No la he tocado, East. Su mandíbula se aprieta. Se muere de ganas de golpearme, pero no lo hará. No en público. Había oído las mismas cosas de mamá. Mantengan limpio el nombre Royal, muchachos. Es fácil derribarlo, mucho más difícil de construir.



—Deberías ser atado por tus bolas y estar colgado para secarte —escupe a mis pies—. Si no encuentras a Ella y la traes de vuelta, seré el primero en la fila para verlo hecho. —Eso es justo. —Trato de mantener la calma. No tiene sentido molestarse. Ningún punto en inclinar este coche encima. No hay punto en rugir a pesar de que me muero por abrir la boca y liberar toda mi ira y auto-odio en el aire. —¿Justo? —bufa con disgusto—. ¿Así que no te importa una mierda que Ella esté en algún pueblo universitario siendo tanteada por borrachos? —Es una sobreviviente. Estoy seguro de que está a salvo. —Las palabras suenan tan ridículas que prácticamente cierro la boca a medida que salen. Ella es una chica preciosa, y está sola. No se sabe lo que le podría pasar—. ¿Quieres conducir su coche a casa antes de dirigirnos a Gainesville? Easton se queda boquiabierto ante mí. —¿Entonces? —pregunto con impaciencia. —Por supuesto. ¿Por qué no? —Él arranca la llave de mi mano—. Quiero decir, ¿a quién le importa que sea una adolescente caliente de diecisiete años sola, llevando casi dos mil dólares en efectivo? —Mis dedos se curvan en puños—. No es como si algún drogadicto en lo alto por metanfetamina la viera y pensara, hay un punto fácil. Esa chica de metro y medio de altura que pesa menos que mi pierna no me va a pegar —Se está volviendo difícil respirar—, y estoy seguro de que todos los tipos con los que se tropieza tienen buenas intenciones. Ninguno de ellos la arrastrará por un callejón oscuro y correrá sobre ella hasta que ella... —¡Cierra la maldita boca! —rugí. —Finalmente. —East levanta las manos. —¿Qué quieres decir? —Estoy prácticamente jadeando de rabia. Las fotografías que Easton pintó con sus palabras me hacen desear ser como Hulk y correr hacia Gainesville, destruyendo todo en mi camino hasta que la encuentre. —Has estado caminando como si no fuera nada para ti. Tal vez estás hecho de piedra, pero me gusta Ella. Ella... fue buena para nosotros. —Su pena es casi tangible.



—Lo sé. —Las palabras son arrancadas de mí—. Lo sé, maldita sea. —Mi garganta se aprieta hasta el punto de dolor—. Pero... no fuimos buenos para ella. Gideon, nuestro hermano mayor, trató de decirme eso desde el principio. Quédate lejos de ella. Ella no necesita nuestro tipo de drama. No la arruines como arruiné… —¿Que se supone que significa eso? —Lo que suena. Somos veneno, East. Cada uno de nosotros. Dormí con la novia de papá para volver a él por ser un idiota con mamá. Los gemelos están involucrados en una mierda que ni siquiera quiero saber. Su juego está fuera de control. Gideon es... —Me detengo. Gid está viviendo en su propio infierno ahora mismo, pero eso no es algo que Easton necesite saber—. Estamos jodidos de la cabeza, hombre. Tal vez ella esté mejor sin nosotros. —Eso no es cierto. Pero creo que puede ser. No somos buenos para ella. Todo lo que Ella siempre ha querido es vivir una vida normal y regular. No puede tener eso en la casa Royal. Si no fuera completamente egoísta, me alejaría. Convencería a East de que lo mejor para Ella es estar lo más lejos posible de nosotros. En su lugar, me quedo callado y pienso en lo que voy a decirle cuando la encontremos. —Vámonos. Tengo una idea. —Nos dirijo hacia la entrada. —Creí que íbamos a Gainesville —murmura East detrás de mí. —Esto nos ahorrará el camino. Hacemos una fila para la oficina de seguridad, donde le deslizo cien dólares al policía de alquiler y nos da acceso a las imágenes de la cámara de Gainesville. El tipo rebobina la cinta hasta el momento en que el autobús de Bayview entra, y mi corazón se apodera mientras examino a los pasajeros. Luego se me cae el estómago cuando me doy cuenta de que ninguno de esos pasajeros es Ella. —¿Qué diablos? —deja salir East mientras dejamos la estación de autobuses diez minutos después. La señora de la taquilla dijo que Ella estaba en ese autobús.



Mi mandíbula está tan apretada que apenas puedo conseguir una palabra. —Quizá haya salido en otra parada. Nos acercamos al Rover y nos deslizamos. —¿Y ahora qué? —pregunta él, sus ojos se estrecharon amenazadoramente hacia mí. Me paso la mano por el pelo. Podríamos conducir a cada estación de autobuses en la ruta, pero sospecho que sería una caza de ganso salvaje. Ella es inteligente, y está acostumbrada a correr, acostumbrada a saltar a la ciudad en un momento de aviso y hacer una nueva vida para sí misma. Lo aprendió de su madre. Otra sensación de náuseas me tuerce el instinto cuando se me ocurre un pensamiento. ¿Va a conseguir un trabajo en otro club de striptease? Sé qué hará lo que sea que necesite para sobrevivir, pero la idea de que se quite la ropa para un montón de pervertidos vulgares hace que mi sangre hierva. Tengo que encontrarla. Si le sucedió algo porque la alejé, no podré vivir conmigo mismo. —Vamos a casa —anuncio. Mi hermano parece asustado. —¿Por qué? —Papá tiene un investigador detenido. Podrá encontrarla mucho más rápido que nosotros. —Papá va a perder su mierda. En serio. Y me ocuparé de las consecuencias lo mejor que pueda, pero ahora mismo, encontrar Ella supera todo.
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omo Easton lo predijo, mi papá está lívido cuando le decimos que Ella está desaparecida. No he podido dormir en más de veinticuatro horas y estoy exhausto, tan exhausto para enfrentarlo esta noche.



—¿Por qué demonios no me llamaron antes? —estalla mi padre. Él se pasea a través de la inmensa sala de estar en la mansión, sus zapatos de mil dólares golpeando el reluciente piso de madera. —Pensamos que la encontraríamos antes de que llegara a eso —digo tersamente. —¡Soy su tutor legal! Debería estar informado. —La respiración de papá se agudiza—. ¿Qué hiciste, Reed? Su furiosa mirada me aburre. Él no está mirando a East, o a los gemelos, que están en el sofá con idénticas miradas de preocupación. No me sorprende que papá haya decidido echar la culpa a mis pies. Él sabe que mis hermanos siguen mi ejemplo, que el único Royal que pudo haber alejado a Ella soy yo. Trago. Mierda. No quiero que sepa que Ella y yo nos involucramos justo debajo de su nariz. Quiero que él se concentre en encontrarla, no distraerlo con la noticia de que su hijo está conectando con su nueva protegida. —No fue Reed. La tranquila confesión de Easton me saca de quicio. Miro a mi hermano, pero sus ojos están en papá.



—Soy la razón por la que se ha ido. La otra noche tuvimos un encuentro con mi corredor de apuestas, le debía dinero y Ella se asustó. Este tipo no es el tipo más amable, si sabes a qué me refiero. La vena en la frente de papá parece que podría estallar. —¿Es tu corredor de apuestas? ¿Te has vuelto a meter en esa mierda? —Lo siento. —Easton se encoge de hombros. —¿Tú lo lamentas? ¡Arrastraste a Ella a uno de tus líos y la asustaste tanto que huyó! Papá avanza en mi hermano, y de inmediato me atravieso en su camino. —East cometió un error —le digo con firmeza, evitando los ojos de mi hermano. Le agradeceré más tarde por tomar la culpa. En este momento, tenemos que calmar al viejo—. Pero ya está terminado, ¿está bien? Deberíamos concentrarnos en encontrarla. Los hombros de papá se caen. —Tienes razón. —Asiente, su expresión se endurece—. Llamaré a mi investigador privado. Sale de la sala sin otra palabra, sus fuertes pisadas resuenan en el pasillo. Un momento después, oímos que su puerta de estudio se cerraba. —East —empecé. Se vuelve con una mirada mortal. —No lo hice por ti. Lo hice por ella. Mi garganta se contrae. —Lo sé. —Si papá supiera... —Se aleja, mirando cautelosamente a los gemelos, que no habían dicho una palabra durante todo el intercambio—. Lo distraería. —¿Crees que el IP encontrará a Ella? —pregunta Sawyer. —Sí —respondo con una convicción que no siento. —Si ella usa la identificación de su madre, definitivamente podemos encontrarla —asegura East a nuestro hermano menor—. Si ella descubre cómo conseguir una identificación falsa... —Sus hombros caen en la derrota—. No lo sé.



—Ella no puede ocultarse para siempre —dice Seb finalmente. Sí, ella puede. Ella es la persona más ingeniosa que he conocido. Si Ella quiere permanecer escondida, entonces lo hará. Mi teléfono zumbó en mi bolsillo. Lo agarro ansiosamente, pero no es la persona de la que quiero escuchar. La bilis cubre mi garganta cuando veo el nombre de Brooke. Un pajarito me dijo que tu princesa está desaparecida. —¿Ella? —dice East con esperanza. —Brooke. —Su nombre me quema la lengua. —¿Qué quiere ella? —Nada —murmuro, justo cuando otro mensaje aparece. Callum debe estar fuera de sí. Pobre hombre. Necesita a alguien para consolarlo. Apreté los dientes. Ella no es sutil, eso es seguro. En nuestra loca búsqueda de Ella, no me he permitido pensar en el embarazo de Brooke y en el trato que hice con ella la noche anterior. Ahora no puedo ignorarlo, porque los mensajes siguen llegando. Tienes un trabajo que hacer, Reed. Hiciste una promesa. ¡Respóndeme, pequeño idiota! ¿Quieres un drama de mamá? ¿Es así? Jesús. No necesito esto ahora mismo. Me ahogo mi rabia y me obligo a responder. Relájate, perra. Iré a hablar con él. —¿Qué quiere ella? —repite Easton con enojo. —Nada —repito. Luego lo dejo a él ya los gemelos en la sala de estar y me arrastro hasta el estudio de mi padre.



No quiero hacer esto. Realmente, realmente no quiero hacer esto. Llamo a la puerta. —¿Qué pasa, Reed? —¿Cómo supiste que soy yo? —pregunto mientras abro la puerta. —Porque con Gideon fuera, eres el líder de tu alegre grupo de hermanos. —Papá echa su vaso lleno de whisky mientras va a rellenarlo. Y me pregunto por qué no puedo sacar a East de la botella. Doy un suspiro. —Creo que deberías llamar a Brooke. Papá se detiene en medio de tapar el whisky escocés. Sí, me escuchaste, viejo. Y confía en mí, estoy tan sorprendido como tú. Cuando él no responde, me obligo a arremeter. —Cuando traigas a Ella de vuelta, vamos a necesitar ayuda. Necesitamos a alguien para proporcionar un amortiguador. —Me molesto en mis siguientes palabras—. Un toque de mujer, supongo. Ella estaba apegada con su madre. Tal vez si Brooke hubiera estado más cerca antes, Ella no se habría ido. Mi padre frunce el ceño. —Creí que odiabas a Brooke. —¿Cuántas veces quieres que diga que soy un idiota? —Estiro una sonrisa dolorosa en mi cara. Sigue sin estar convencido. —Ella quiere un anillo y no estoy listo para eso. Gracias a Dios. Supongo que la bebida no ha borrado todo su buen juicio. —No tienes que casarte con ella. Sólo... —Me lamo los labios. Esto es muy duro, pero presiono porque hice este trato. No puedo tener a Brooke diciendo a la gente que el demonio es mío—. Sólo sé que es genial si la traes de vuelta. Lo entiendo. Necesitamos que la gente se preocupe. Quién se preocupe por nosotros. Eso es cierto, por lo menos. El amor de Ella me hizo creer que podía ser una mejor persona.



—Eso es generoso de tu parte —dice papá secamente—. Y diablos, tal vez tengas razón. —Él aprieta el vaso lleno—. La encontraremos, Reed. —Eso espero. Él me da una sonrisa apretada y vuelvo a salir de la habitación. Cuando la puerta se cierra, lo oigo recoger el teléfono y decir—: Brooke, es Callum. ¿Tienes un minuto? Rápidamente le envío un texto. Está hecho. No le hables del bebé. Sólo lo distraerá. Me envía un emoji pulgar hacia arriba. La fina carcasa de metal me raspa los dedos mientras aprieto mi teléfono, luchando contra el impulso de lanzarlo a la pared.
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eed. —Valerie Carrington me alcanza en el césped de atrás, su cabello largo hasta su barbilla volando alrededor en el fresco viento de octubre—. Espera.



De mala gana me detengo, volteando para encontrar un par de oscuros ojos llameando hacia mí. Val es del tamaño de un duende, pero tiene una fuerza dominante. Podríamos usar a alguien con su acercamiento de topadora en nuestra línea-D. —Estoy llegando tarde para la práctica —murmuro. —No me importa. —Ella cruza sus brazos—. Tienes que dejar de jugar juegos conmigo. Si no me dices qué está pasando con Ella, juro por Dios que voy a llamar a la policía. Han sido dos días desde que Ella se marchó y aún no tenemos ninguna palabra del IP. Papá nos ha estado obligando a ir a la escuela como si todo estuviera normal. Él le dijo al director que Ella está en casa enferma, y es lo mismo que le digo a Val ahora. — Está en casa, enferma. —Pura. Mierda. —Lo está. —Entonces, ¿por qué no puedo verla? ¿Porque no está mandándome mensajes o regresando mis llamadas? ¡No es como si ella tuviera cólera! Es la gripe, hay una vacuna para eso. Y aun así ella debería ser capaz de ver a sus amigos. —Callum prácticamente la tiene en cuarentena —miento.



—No te creo —dice ella bruscamente—. Creo que algo está mal, como en serio mal, y si no me dices lo que es, voy a patearte en las bolas, Reed Royal. —Ella está enferma en casa —repito—. Tiene gripe. La mandíbula de Valerie se abre. Entonces se cierra. Entonces se abre de nuevo para liberar un irritado quejido. —Eres un mentiroso. Siguiendo su amenaza, arremete hacia mí para darme un rodillazo en las bolas. Dolor agonizante dispara a través de mí. —Hijo de perra. —Mis ojos lagrimean mientras ahueco mis genitales. Valerie se va ofendida sin otra palabra. Una fuerte carcajada suena de atrás de mí. Aun agarrando mis doloridas nueces, gruño mientras Wade Carlisle avanza hacia mí. —¿Qué hiciste para merecer eso? —pregunta él con una sonrisa—. ¿Rechazarla? —Algo así. Él corre una mano a través de su desordenado cabello rubio. —¿Serás capaz de vigilarme, o deberíamos ir a buscar algo de hielo primero? —Puedo vigilarte, cretino. Vamos hacia el gimnasio, cojeando y Wade riéndose a carcajadas como una mujer mayor. El gimnasio está reservado para el equipo de fútbol entre las tres y las seis, lo que me da tres horas para ejercitarme hasta que mi cuerpo y mente dejen de funcionar completamente. Y eso es exactamente lo que hago. Levanto hasta que mis brazos duelen, empujándome a mí mismo a un estado de puro agotamiento. Más tarde esa noche, voy a la habitación de Ella y me acuesto sobre su cama. La esencia de su piel se vuelve débil cada vez que entro. Sé que es mi culpa, también. East asomó su cabeza anoche y dijo que la habitación apestaba a mí. La casa apesta, de acuerdo. Brooke ha estado aquí cada noche desde que Ella se marchó, sus manos sobre papá y sus ojos sobre mí. De vez en cuando, sus palmas merodean sobre su estómago como una advertencia de que si abandono la línea, va a



soltar las noticias del embarazo. El bebé podría ser de papá, lo que significa que es mi medio hermano o hermana, pero no sé qué hacer con eso o como procesar otra cosa más que Brooke está aquí y Ella no, y ese es el perfecto símbolo por todo que está mal en mi mundo. *** El día siguiente es más de lo mismo. Voy a través de mis emociones, sentado en mis clases sin oír una palabra de lo que dicen los maestros y entonces voy al campo para asistir a mi práctica de la tarde. Desafortunadamente eso es sólo una guía así que no consigo golpear a nadie. Esta noche hay un juego local contra Devlin High, del cual su línea de defensa se rompe como un juguete barato después de cada golpe. Voy a aporrear a su mariscal. Voy a jugar hasta entumecerme. Y cuando llegue a casa, con suerte estaré demasiado agotado para obsesionarme con Ella. Ella una vez me preguntó si peleaba por dinero. No lo hago. Peleo porque disfruto hacerlo. Me gusta la sensación de mi puño en el rostro de alguien. Ni siquiera me importa el dolor que brota cuando alguien más descarga un puñetazo. Se siente real. Pero nunca lo necesité. Nunca realmente necesite algo antes de que ella apareciera. Ahora estoy encontrando difícil respirar sin ella junto a mí. Alcanzo las puertas traseras del edificio justo cuando un grupo de sujetos salen despreocupadamente. Uno de ellos empuja mi hombro, entonces espeta—: Mira por dónde vas, Royal. Me tenso mientras bloqueo mis ojos con Daniel Delacorte, el asqueroso quien drogó a Ella en una fiesta el mes pasado. —Qué bueno verte de nuevo, Delacorte. —Arrastro las palabras—. Estoy sorprendido de que tu secuestrador trasero aún esté en Astor Park. —No deberías —se burla—. Después de todo, ellos dejan entrar a toda clase de escoria. No sé si está refiriéndose a mí o a Ella.



Antes de que pueda responder, una chica corre entre nosotros, sus manos cubriendo su rostro. Fuerte y ahogados sollozos nos distraen a ambos, y miramos como ella corre a un Passat blanco en el estacionamiento de estudiantes y trepa dentro. Él voltea de regreso a mí con una sonrisa de superioridad. —¿Esa no es la novia de los gemelos? ¿Qué pasó? ¿Ellos decidieron que estaban cansados de su barba1? Giro alrededor y tomo otro vistazo de la chica, pero definitivamente no es Lauren Donovan. Esta es rubia y esbelta. Lauren es una pequeña pelirroja. Volteando de regreso, le doy a Daniel una mirada desdeñosa. —No sé de lo que estás hablando. —La relación de los gemelos con Lauren está fastidiada, pero eso son sus asuntos, y no voy a alcanzarle a Delacorte ningún armamento sobre mis hermanos. —Seguro que no lo haces. —Sus labios se curvan—. Ustedes los Royal están enfermos. Los gemelos compartiendo. Easton tirándose todo lo que se mueve. Tú y tu papá mojando la mecha en el mismo cuenco. ¿Tú y el viejo comparan notas sobre Ella? Apuesto que lo hacen. Aprieto mis puños a mis lados. Golpear las luces del imbécil podría sentirse bien, pero su papi es un juez de la corte regional y sospecho que tendría un tiempo difícil pagando mi camino fuera de un cargo de asalto respaldado por los Delacorte. La última vez que me involucré en una pelea en Astor, papá amenazó con enviar a los gemelos a la escuela militar. Fuimos capaces de emparejar todo porque varios otros chicos estaban dispuestos a jurar que el otro punk tiró el primer puñetazo. No recuerdo si él lo hizo o no. Todo lo que recuerdo es a él diciéndole que mi mamá era una zorra drogada quien se suicidó para alejarse de mí y mis hermanos. Después de eso, todo lo que vi fue rojo. —Oh, y oí que tu papi dejó a la pequeña huérfana Ella embarazada —alardea Daniel, en una racha ahora—. Callum Royal, pedófilo. Apuesto que a la junta de directores del Atlantic Aviation amarán oír eso. —Vas a querer cerrar tu pico —advierto. Arremeto hacia él, pero Wade aparece de repente a mi lado y me arrastra hacia atrás. 1



Se refiere a una "pantalla" para alguien que es homosexual.



—¿Qué vas a hacer, golpearme? —se burla Daniel—. Mi papá es un juez, ¿no lo recuerdas? Vas a estar encerrado en el reformatorio tan rápido que tu cabeza girará. —¿Tu papá sabe que la única forma en la que consigues alguna chica es porque las drogas? Wade empuja la espalda de Daniel. —Muévete, Delacorte. Nadie te quiere alrededor. Daniel es tonto como las rocas porque él no está escuchando. —¿Crees que él no lo sabe? Él sobornó chicas antes. Tu Ella no hablaría todas formas porque su boca está tan llena de pollas Royal. Los brazos de Wade se extienden para obstruir mi ataque, y si fuera sólo Wade, yo sería capaz de no hacerle caso. Pero otros dos sujetos de mi equipo aparecen y agarran a Daniel, e incluso mientras lo arrastran lejos, aún no puede callarse. —¡Tu control sobre esta escuela está cayendo, Royal! No vas a ser el rey aquí por mucho más tiempo. Como si me importara una mierda eso. —Mantén tu cabeza en orden —advierte Wade—. Tenemos un juego esta noche. Me sacudo fuera de su agarre. —Ese pedazo de mierda trató de violar a mi chica. Wade parpadea. —¿Tu chica...? Espera, ¿te refieres a tu hermana? —Su mandíbula cae—. Aw hombre, ¿estás haciéndolo con tu hermana? —Ella no es mi hermana —gruño—. No estamos ni siquiera remotamente relacionados. Empujo a Wade lejos y miro con ojos arrugados como Daniel entra en su auto. Supongo que el cretino no aprendió su lección después de que Ella y un par de sus amigos lo desnudaron y lo ataron como venganza por lo que le hizo a Ella. ¿La próxima vez que crucemos caminos? Él lo no va a alejarse así de fácil. ***



Mientras el Entrenador va sobre algún cambio de último segundo con Wade, nuestro mariscal, metódicamente envuelvo una mano con vendas y luego la otra. Mi ritual antes del juego ha sido el mismo desde que jugaba al balón en Pop Warner, y usualmente la rutina me centra, reduce mi atención sólo en lo que ocurre sobre el campo. Vestimenta, venda, escuchar algún ritmo. Hoy es 2 Chainz y 1 Yeezy pidiéndome que los entierre junto a sus prostitutas. Esta noche, el ritual no funciona. Todo en lo que puedo pensar es en Ella. Sola. Hambrienta. Aterrorizada de los hombre en un club de desnudistas o en la calle. La escena que Easton describió en la estación de autobuses se mantiene repitiéndose una y otra vez. Ella violada. Ella llorando. Ella necesitando ayuda y nadie ahí para responderle. —¿Aún estás con nosotros, Royal? —Un nítido rugido llama mi atención y miro arriba hacia el enojado rostro de mi entrenador. Al otro lado de mí, East hace un movimiento serpenteante con su dedo. Tiempo de terminar de envolver y moverse. —Sí señor. Corremos por el corto túnel y dentro del campo detrás del jugador de polo Gale Hardesty y su caballo. Es un milagro que ninguno de nosotros haya caminado sobre mierda de caballo durante su rutina de circo. Golpeo un vendado puño contra el otro. Easton se me une. —Vamos a matar a esos hijos de puta. —Absolutamente. Estamos de acuerdo por completo. Ninguno de nosotros puede descargar nuestra agresión el uno con el otro, pero ¿el juego aquí y una pelea más tarde? Quizás ambos podemos trabajarnos nosotros mismos a un estado soportable. Devlin High gana la echada a la suerte y elije recibir. Easton y yo chocamos nuestros cascos juntos y corremos sobre la defensa.



—¿Cuánto le pagaste a los árbitros esta noche? —El ala cerrada trina mientras me alineo en frente de él. Es un idiota bocazas. No puedo recordar su nombre. Betme. Bettinski. ¿Bettman? Como sea. Lo miraré en su camiseta después de que estrelle su trasero contra el césped de camino a su mariscal. El balón se dispara y Easton y yo volamos hacia el campo trasero. El ala cerrada apenas me toca, y nosotros estamos allí para recibir al corredor mientras él consigue el pase. Agacho mi cabeza y conduzco mi hombro hacia su panza. El balón brinca suelto y la multitud libera un rugido gigante que se extiende lo suficiente para dejarme saber que alguien de Astor Park está corriendo profundo. Un compañero de equipo me agarra por las almohadillas y me tira sobre mis pies mientras Easton cruza la línea de meta. Miro abajo al corredor y ofrezco mi mano. —Tío, ten cuidado, East y yo estamos en un modo de enojo extremo y vamos a liberarla en ti esta noche. Podrías querer esparcir la palabra. Los ojos del pequeño sujeto se amplían con alarma. Bettman empuja con el hombro su camino para pasar. —Golpe de suerte. La próxima vez será tu trasero sobre el césped. Muestro mis dientes. —Venga. Si consigo suficientes golpes, quizás seré capaz de sacar a Ella de mi mente por más de cinco segundos. Wade palmea mi casco. —Buena entrada, Royal —vitorea él cuando East aparece en el campo—. ¿Vas a dejar el ataque sobre el campo, Easton? —¿Por qué? Podemos hacer esto toda la noche. Además, oí que es posible que empujes tu ingle con una porrista de North High. Wade sonríe. —Ella es una gimnasta, no una porrista. Pero sí, si quieres anotar un par de veces más, está bien para mí. Sobre su hombro veo a Liam Hunter darnos una mirada mortal. Él quiere tanto tiempo en el juego como sea posible. Es su último año y él necesita el papel.



Habitualmente no tengo problemas con Hunter, pero la manera en la que está viéndome ahora mismo me hace querer dar un golpe a su mandíbula cuadrada. Demonios. Necesito una pelea. Golpeo mi casco contra mi mano. Sobre el campo, Bettman continua hablando, su boca trabajando cuando sus bloqueos no lo hacen. Me meto en su rostro después de un juego, pero East me arrastra lejos. —Guárdalo para después —advierte él. Para medio tiempo, estamos arriba por cuatro touchdowns, uno más por el defensa y los otros dos por la ofensiva. Hunter consigue resaltar un par de veces para su rollo reclutador de la universidad después de aplastar a varios hombres de la líneaD. Todos supuestamente estamos con buenos espíritus. El entrenador ni siquiera nos da una charla motivacional. Él deambula, enviando varias palmadas sobre la cabeza, y entonces escondiéndose en su oficina para juguetear con su línea de fantasía, fumar, o masturbarse. Mientras los chicos comienzan a parlotear sobre la fiesta después del juego y cuantos coños van a destruir, saco mi teléfono. ¿Pelea esta noche? Texteo. Miro arriba a East y vocalizo—: ¿estás dentro? Él asiente empáticamente. Tiro mi teléfono entre mis manos y espero por una respuesta. Pelea a las 11. Muelle a las 10. ¿Estás dentro? Estoy dentro. Entrenador sale de su oficina y señala que el medio tiempo se acabó. Después de que la ofensiva marque de nuevo, decimos que esta será la última ronda de oportunidades para el equipo principal. Lo que significa que tengo que sentarme por el resto del tercer cuarto y todo el cuarto. Esto apesta a bolas.



Para el momento en que me alineo frente a Bettman, el gatillo sobre mi temperamento está a casi un centímetro de distancia. Cavo mi mano contra el césped artificial y pruebo la flexibilidad en mis piernas. —Oí que tu nueva hermana está tan floja que necesita dos Royal para llenarla. Me rompo. Rojo inunda mis ojos y estoy sobre ese idiota antes de que él pueda empujar su mano fuera del campo. Arranco su casco fuera y lo golpeo con mi puño derecho. El cartílago y hueso de su nariz cede. Bettman lloriquea. Lo golpeo de nuevo. Una multitud de manos me jalan lejos antes de que pueda estrellar otro golpe. El árbitro sopla un silbato en mi rostro y sacude su pulgar sobre su hombro. — Estás fuera —grita, su rostro más rojo que una langosta cocida. Entrenador grita desde la línea de banda. —¿Dónde está tu cabeza, Royal? ¡Donde está tu jodida cabeza! Mi cabeza está con seguridad sobre mis hombros. Nadie habla de Ella de esa manera. De regreso en el vacío vestuario, me saco el uniforme y siento mi trasero desnudo sobre una toalla en frente de mi casillero. Noto mi error en segundos. Sin la acción del juego para distraerme, todo lo que puedo hacer es obsesionarme sobre Ella de nuevo. Trato de empujar mis pensamientos de ella a un lado para concentrarme en los débiles silbidos y alientos del campo, pero eventualmente imágenes de ella se formaron hasta que estaban destellando en frente de mis ojos como un avance de película. Ella llegando a la casa luciendo más sexy de lo que cualquier chica tiene derecho a ser. Ella bajando por la fiesta de Jordan usando su atuendo de chica buena que me hizo querer destrozar toda su ropa e inclinarla sobre la barandilla. Ella bailando. Demonios, ella bailando. Me apresuro sobre mis pies y encuentro mi camino hacia las duchas. Enfadado, con lujuria latiendo a través de mi cuerpo, giro violentamente la llave del agua fría y zambullo mi cabeza bajo el chorro helado.



Pero eso no hace nada. La necesidad es implacable. Y demonios, ¿cuál es el punto de pelear con ello? Me tomo en mi mano y cierro mis ojos, así puedo pretender que estoy de regreso en casa de Jordan Carrington mirando a Ella moverse. Su cuerpo es pecaminoso. Piernas largas, cintura pequeña, y un perfecto par de tetas. La música metálica de la televisión se transforma en una pista sensual cuando distingo a través del movimiento de sus caderas y la elegancia en sus brazos. Agarro mi polla más apretada. La imagen cambia de la casa Carrington en su habitación. Recuerdo el sabor de ella en mi lengua. Cuan dulce era ella. Cómo su boca formó esa perfecta y jodida O cuando se vino por primera vez. No duro mucho después de eso. La tensión hormiguea en la base de mi espina dorsal y la imagino debajo de mí, su brillante cabello color del sol contra mi piel, sus ojos mirando arriba hacia mí con goloso deseo. Cuando mi cuerpo se calma, el odio propio regresa por completo. Miro mi mano envuelta a mí alrededor en medio del vestuario. Si pudiera hundirme aún más profundo, estaría a mitad de camino a China. La liberación me deja vacío. Enciendo el agua caliente y me lavo, pero no me siento limpio. Espero que el sujeto con el que pelee esta noche sea el más grande, molesto cretino en tres estados y que él cubra las heridas sobre mí, las que Ella debe asistir pero no está aquí para hacerlo.



Traducido por Juliette Corregido por Dionne ast y yo nos saltamos la fiesta post-partido y nos dirigimos a casa para matar una hora antes de la pelea. Recuperaré un poco de control y perspectiva cuando esté destrozando la cara de algún tipo con mis puños en los muelles.



E



—Necesito llamar a Claire —murmura East cuando entramos—. Quiero ver si vendrá más tarde. —¿Claire? —Arrugo la frente—. No sabía que estabas tocando eso otra vez. —Sí, bueno, yo no sabía que te estabas follando a Brooke. Supongo que estamos a mano. Levanta el teléfono a su oído, despidiéndome. Sus acciones pican. East me ha estado un tratamiento helando desde que Ella se fue. Cuando subo, la puerta de mi dormitorio está entreabierta, y una sensación enfermiza de déjà vu se lava sobre mí. De repente me transporto de regreso a la noche del lunes, cuando encontré a Brooke en mi cama. Juro por Dios, si esa perra está jugando conmigo otra vez, voy a perder mi mierda. Pero es Gideon al que encuentro en mi habitación. Está tendido en mi cama, tocando su teléfono. Cuando entro, me saluda con los ojos turbios. —No pensé que venías a casa este fin de semana —le digo con cuidado. Le envié un mensaje el martes para hacerle saber que Ella se había ido, pero cada vez que él



intentó llamarme esta semana, lo ignoré. No estaba de humor para lidiar con los viajes de culpa de Gid. —Te hubiera gustado eso, ¿eh? —No sé de qué estás hablando. —Evitando su mirada, me despojo de mi playera y la reemplazo con una camiseta sin mangas. —Mentira. Has estado evitando esta conversación desde que Ella salió de la ciudad. —Gideon se empuja de la cama y avanza hacia mí—. No puedes evitarlo, hermanito. —Mira, no es un gran problema, ¿de acuerdo? Ella y yo estamos… — ¿Estuvimos?—… juntos. ¿Y qué? —Si no es un gran problema, entonces ¿por qué me lo ocultaste? ¿Por qué tendría que averiguarlo por East? ¿Y qué diablos estabas pensando, acostándote con ella? No necesitamos arrastrar a nadie más a nuestro desorden... —Tu desorden. —Lo interrumpo, luego lo lamento de inmediato, porque se estremece como si lo golpeara. —Muy bien —murmura—. Mi desorden. Supongo que fue estúpido de mí pensar que mi hermano podría apoyarme. —Te apoyo. Sabes que lo hago. Pero Ella no tiene nada que ver con esto. —El desamparo se atasca en mi garganta—. Nuestra relación es… Él me corta con una risa áspera. —¿Tú relación? Bueno, que suertudo. Debe ser agradable. Solía tener una de esas. Retuve una réplica enojada. Me doy cuenta de que es miserable, pero no soy yo el que lo puso en la posición en la que está. Lo hizo todo por sí mismo. —¿Sabes lo que tengo ahora? Absolutamente nada. —Gideon parece listo para rasgar su propio cabello mientras se pasea por mi habitación. —Lo siento. —Completamente inadecuado, pero es todo lo que puedo decir. —Deberías. Tienes que alejarte de Ella. Es una buena chica y la estás estropeando.



La verdad de sus palabras arde más que su mirada crítica. La culpa es gruesa en mi garganta. —Tal vez —digo con voz ronca—, pero no puedo dejarla ir. —¿No puedes? Quieres decir que no lo harás. —El rostro de Gideon se pone rojo—. Olvídate de Ella. Imposible. —Eres un idiota egoísta —sisea mi hermano cuando ve la negativa en mis ojos. —Gid… —Yo también tuve una Ella. Tuve una chica con la que vi un futuro y le rompí el corazón. Ahora está tan enojada con el mundo que no puede ver bien. ¿Es eso lo que quieres para Ella? ¿Quieres ser nuestro padre? ¿Conducir a alguien a suicidarse porque es tan jodidamente miserable? —Ejem. Los dos nos giramos alrededor para encontrar Easton en la puerta. Sus ojos azules desconfiados cambian de mí a Gid. —Ni siquiera preguntaré si estoy interrumpiendo —dice—. Porque veo que lo hago. No me disculparé tampoco. La mandíbula de Gedeón se tensa. —Danos un minuto, East. Esto no te concierne. Las mejillas de nuestro hermano menor se ruborizan. Sigue adelante y cierra la puerta. —De ninguna manera. Ustedes dos no me están dejando fuera. Ya no. —East posiciona su dedo en el centro del pecho de Gideon—. Estoy harto de sus secretos y de sus conversaciones susurradas. Déjame adivinar, Gid. Sabías que Reed estaba haciéndolo con Brooke. Gid se encoge de hombros. La mirada amarga de East vuela hacia mí. —¿Qué, no era lo suficientemente importante para estar en el circuito? Aprieto los dientes con frustración. —No hay circuito. Fue un error estúpido, ¿de acuerdo? ¿Y desde cuándo necesitas saber sobre cada chica con la que me acuesto? ¿Estás intentando vivir indirectamente a través de mi polla o algo así?



Eso me gana un puño al plexo solar. Me tropiezo hacia atrás, golpeando el hombro contra el borde de la cómoda. Pero no lo golpeo de regreso. East está prácticamente espumando en la boca. Nunca lo había visto tan enojado antes. La última vez que me lanzó un puñetazo, éramos niños. Discutiendo sobre un videojuego, creo. —Tal vez debería darle una llamada Brooke —dice East—. ¿No? Porque obviamente follar a la novia de papá es algún tipo de enfermizo requisito para conseguir un pase VIP al círculo interior. Si me quito los pantalones por ella, no tendrán más remedio que dejarme entrar en el bucle, ¿no? Gideon responde con un silencio pedregoso. Tampoco hablo. No tiene sentido, no cuando East está en ese humor. Pasando ambas manos por el pelo, deja escapar un gruñido de frustración. — ¿Saben qué? A la mierda ustedes dos. Guarden sus secretos y llévenlos al infierno. Sólo no vengan arrastrándose hacia mi cuando necesiten poner a alguien en el fuego. Él sale de mi habitación y golpea la puerta con tanta fuerza que choca contra el marco de la puerta. El silencio que deja a su paso es ensordecedor. Gideon parece agotado. Yo, estoy conectado. Necesito una pelea. Necesito dejar salir la agresión antes de herir a alguien en esta casa.



Traducido por Carilo Corregido por Dionne e arrastré de la cama a la mañana siguiente, todo mi cuerpo protestando por el simple hecho de moverse. No estaba exactamente en la mejor forma en la pelea anoche. Sí, tenía rabia ciega en mi lado, pero no suficiente resistencia. Tomé algunos golpes que me hacen estremecer a la luz del día.



M



El moretón en el lado izquierdo de mis costillas ya es púrpura y verde. Busco una camiseta suelta para ocultar la lesión y tirar de un par de pantalones de pista. Abajo, en la cocina, encontré a Brooke encaramada en el regazo de mi padre. Son sólo las nueve y media y papá tiene su siempre presente vaso de whisky al lado de su mano. Si yo estuviera jodiendo a Brooke, estaría bebiendo veinticuatro/siete también, supongo, pero maldita sea, ¿por qué no la ve por lo que es? —¿Hay alguna palabra del IP? —pregunto a mi padre. Él da un ligero movimiento de cabeza. —Nada aún. —Estoy enferma de mi estómago por todo esto —grita Brooke—. Esa pobre chica, sola. —Ella toca la mejilla de mi padre—. Querido, realmente necesitas tener una charla con Easton sobre sus apuestas. Imagina lo terrible que debe haber sido el corredor de apuestas para asustar a Ella de esa manera. Brooke encuentra mis ojos sobre la cabeza de papá y me guiña un ojo. Es una puta pesadilla. Me ocupo con el desayuno. Sandra se levantó temprano y hay un montón de tostadas francesas en el horno a la espera de ser devoradas, junto con una pila de tocino. Apoyo mi plato y me inclino contra el mostrador, poco



dispuesto a tomar un asiento en la mesa mientras el diablo y mi papá están siendo agradables. Papá lo nota y desliza a Brooke en la silla a su lado. —Ven y siéntate, Reed. No somos animales. Lo fulmino con la mirada. —¿Usar los viejos refranes de mamá en mi contra? Eso es bajo —murmuro, luego lo lamento cuando su boca se aprieta de dolor. Brooke no parece mucho más feliz, pero eso es porque le gusta fingir que María Royal nunca existió. —¿Queda alguna tostada francesa? —La voz de Sebastián en la puerta interrumpe lo que Brooke esté a punto de decir. —Sí, te haré un plato —le ofrezco—. ¿Sawyer está bajando? —Aún no. Está en el teléfono. Una sonrisa burlona baila alrededor de los bordes de la boca de Seb. Probablemente Sawyer sextea con Lauren, la novia de los gemelos. Las burlas de Daniel repentinamente pasan por mi mente. —¿Están teniendo cuidado? —pregunto en un bajo murmullo mientras le doy a Seb su plato. Él frunce el ceño. —¿Qué demonios te importa? —Los comentarios se acerca a la escuela, es todo. No quiero que nadie corra hacia papá con rumores que te harían enviar al internado. —¿Porque eres tan bueno en mantener la nariz limpia? —se burla Seb. Noto a Brooke observando nuestro silencioso intercambio con profundo interés, así que le doy la espalda y bajo la voz. —Mira, me preocupo por ustedes y no quiero que suceda nada, pero sus pequeños conmutadores gemelos no están engañando a nadie. —Cuida de tus malditos asuntos. Al menos podemos aferrarnos a la chica que tenemos en lugar de ahuyentarla. —La conmoción se debe mostrar en mi cara, porque Seb se ríe entre dientes—. Sí, sabemos que es culpa tuya y no de East. No somos tan



tontos. Y también sabemos de ella. —Mueve discretamente la cabeza hacia Brooke—. Así que mantén contigo tus estúpidas opiniones. Estás tan enfermo como nosotros. Seb agarra su plato y se aparta de la cocina. —¿Qué fue todo eso? —pregunta papá desde la mesa. —Los chicos son chicos —suelta Brooke. La sonrisa en su rostro es genuina. Le gusta vernos pelear. Ella quiere que peleemos. Bajo un poco de pan tostado francés, aunque mi estómago se siente lleno de plomo. No sé si esta familia se va a recuperar de la muerte de mamá. La visión de ella extendida sobre su cama, la cara fría, sus ojos fríos y sin ver, está siempre en el fondo de mi mente. Con Ella, todo el ruido en mi cabeza se calmó. Ahora todo se está desmoronando. *** La casa es tranquila. No veo a Seb de nuevo, ni a Sawyer, para el caso. No quiero pensar en dónde podría estar Gid ahora mismo. Y East me está evitando, no ha respondido a mis textos ni ha devuelto mis llamadas. Tengo la sensación de que quizás no vuelva a hablarme hasta que Ella aparezca. Alrededor de las nueve, Wade me informa sobre una fiesta en la casa de los Deacon Mills. No tengo ningún deseo de emborracharme o estar cerca de borrachos, así que rechazo la invitación. Pero envío un mensaje de seguimiento. Déjame saber si E aparece. No puedo localizarlo. Alrededor de las once, los mensajes de Wade regresan. Tu hermano está aquí. Está perdido. Mierda. Meto los pies en un par de zapatos deportivos y tiro en una camisa de manga larga. El aire de la costa se está enfriando ahora que es otoño. Me pregunto cómo está haciéndolo Ella. ¿Está lo suficientemente cálida? ¿Está durmiendo bien? ¿Tiene comida? ¿Está a salvo?



Cuando llego a la casa de Mills, está lleno. La clase mayor parece que se está encendiendo en el interior. Después de quince minutos de búsqueda de East, me doy por vencido y le disparo otro texto a Wade, que tampoco está en ninguna parte. ¿Dónde está él? Sala de juego. Salgo de la sala de estar, dirigiéndome a la enorme guarida que funciona como una sala de billar. Wade está en la mesa de billar, charlando con uno de nuestros compañeros. Me llama la atención cuando me ve y asiente con la cabeza a la izquierda. Sigo su mirada. Mi hermano está tumbado en el sofá con una rubia en su regazo. Su pelo pálido cae sobre su cara como una cortina, así que no puedo decir quién es, pero puedo ver que sus labios están pegados a East. Su mano se está hundiendo poco a poco debajo de su falda. Ella se ríe, y al instante me congelo. Conozco esa risita. Ella levanta la cabeza y... síp, es Abby. —East. —Salto desde la puerta. Él mira por encima, los ojos azules vidriosos, las mejillas enrojecidas. Está borracho. Increíble. —Mira, Abs, es mi gran hermano. —Articula mal. —Vamos, hora de irnos —ordeno, alcanzando por él. Abby me mira con ojos anchos y culpables, pero me preocupa más East. Un demonio lo monta duro si ha decidido conectarse con mi ex. —¿Cuál es la urgencia? Abs y yo estamos empezando. ¿Verdad, nena? Sus mejillas se vuelven rosadas. —Reed. —Ella comienza. La ignoro. —Levántate —le digo a mi hermano—. Nos vamos. —No iré a ninguna parte.



—Si lo harás. No se mueve. —Sólo porque no estás recibiendo nada, no significa que mi polla no se use, ¿verdad, Abs? Abby hace un poco de ruido. Podría ser un acuerdo. Podría ser negación. Demonios si me importa. Sólo quiero que Easton vuelva a casa antes de que haga algo de lo que se arrepentirá. —Tu polla consigue mucho juego. —Tal vez quiera más. —East sonríe—. ¿Y qué te importa? Ambos sabemos que puedo hacerlo mejor. El rostro de Abby es de color rojo brillante ahora. —Easton. —Ella dice firmemente. —¿Qué? Sabes que tengo razón. —Su mirada burlona se desplaza hacia ella—. Estás perdiendo el tiempo pesando sobre él, nena. ¿Alguna vez te dijo que te amaba? ¿Nunca verdad? Eso es porque no lo hizo. Abby hace un sonido jadeante, herido. —Jódete, Easton. Jódanse los dos. — Luego sale corriendo de la sala sin mirar hacia atrás. Easton la mira y luego se vuelve hacia mí y comienza a reír. Frío y sin humor. — Hiciste a otra huir, ¿eh, hermano? Ella, Abby... —Tú eres la que la hizo huir. —Sacudo la cabeza hacia él—. Deja a Abby sola. Ella no es uno de tus juguetes, East. —¿Qué, ella es demasiado buena para un jodido como yo? Sí. —Eso no es lo que estoy diciendo —miento. —Mierda. No quieres que toque a tu dulce Abby. No quieres que la arruine. — East avanza, balanceándose sobre sus pies. La onda de alcohol en su aliento casi me golpea—. Maldito hipócrita. Eres la manzana mala. Tú eres el que arruina a las chicas. —Se acerca aún más, hasta que nuestros rostros están a centímetros de distancia, y luego hunde su boca hacia mi oreja y silba—. Arrasaste a Ella.



Me estremezco. Todos los ojos están sobre nosotros. Los Royal están en ruinas, damas y caballeros. Los gemelos han dejado de hablar conmigo. Seb debe haber dicho algo a Sawyer y ahora ambos me miran como si fuera un leproso. East está tratando de ahogar su dolor. Gid está enojado con el mundo. ¿Y yo? Me estoy ahogando. —Todo bien. Ya he terminado aquí. —Lo esquivo, luchando por mantenerme bajo control—. Tú haces lo que quieras, amigo. —Maldita sea, lo haré —insinúa. Atrapo el ojo de Wade y sacudo mi cabeza hacia la puerta. No pierde tiempo reuniéndome allí. —Asegúrate de que East llegue a casa bien —murmuro—. No puede conducir. Wade asiente con la cabeza. —Estoy en ello. Vete a casa. Todo va a ser mejor por la mañana. Si Ella aparece, sí. ¿Si no? Estamos jodidos. Sintiéndome derrotado, voy a casa e intento no pensar en cómo mi vida ha ido al infierno. Ella se ha ido. East es un desastre. Brooke está de vuelta. No sé qué hacer con la ira. No puedo pelear de nuevo. Mis costillas están demasiado doloridas. Pero mis manos están bien, así que bajaré a la sala de pesas y sacaré mi agresión en la bolsa de boxeo. Finjo que la bolsa soy yo. La golpeo hasta que mis manos están ensangrentadas y hay marcas rojas en mis pies y arriba y abajo en mis piernas. No hace nada de bien. Después, me lavo el sudor y la sangre en la ducha, me pongo un chándal y subo las escaleras. En la cocina, saco una bebida energética y me sorprendo al darme cuenta del tiempo. Es la una de la madrugada. Estaba abajo en el sótano durante casi una hora y media. Exhausto, llevo mi culo cansado por las escaleras. Tal vez pueda finalmente dormir esta noche. El pasillo es oscuro y cada puerta está cerrada, incluyendo la de East. Me pregunto si ha vuelto de la fiesta.



Cuando me acerco a mi puerta, oigo ruidos. Gruñidos bajos, jadeos. ¿Qué demonios? Será mejor que Brooke no esté ahí. Abro la puerta y lo primero que veo es el culo desnudo de mi hermano. Está en mi cama. Así como lo está Abby, que está gimiendo suavemente mientras East bombea hacia ella. Sus manos agarraron sus hombros, las piernas envueltas alrededor de sus caderas. Su cabello está alborotado a través de mi almohada. —¿En serio? —gruño. Easton deja de moverse, pero mantiene una mano enroscada sobre el pecho de mi ex. Él mira por encima de su hombro y ofrece una sonrisa salvaje. —Oh, hombre, ¿esta es tu habitación? —dice burlonamente—. Debo haberla confundido con la mía. Lo siento hermano. Cierro la puerta y vuelvo al vestíbulo. *** Duermo en el cuarto de Ella. O más exactamente, me acuesto en la cama de Ella y anido ahí toda la noche. Por la mañana, me encuentro con East en la cocina. —Abby sabía muy bien anoche. —Él sonríe y toma un mordisco de una manzana. Ocioso me pregunto cómo se sentiría si tomara esa manzana y la empujara todo por su garganta. Probablemente se reiría y diría que quería otro sólo para mostrarme. Pero, mostrarme qué. ¿Que odia mis entrañas? —No me di cuenta de que estábamos compartiendo como los gemelos. —Agarro el lanzador de agua con más fuerza de lo que pienso y el agua filtrada derrama sobre mi mano. East fuerza una risa. —¿Por qué no? Tal vez si fuera quien cogía a Ella, no se habría ido. Sangre tiñe mis ojos. —Tú la tocas y yo...



—Ella ni siquiera está aquí para que la toque, imbécil. —Él lanza la manzana medio mordida y explota contra el lado del gabinete a sólo pulgadas de mi cabeza—. Me gustaría que fuera un jodido ladrillo y te rompiera la cabeza. Sí, estamos muy bien aquí en la casa Royal. Evito a East por el resto del día.



Traducido por Mariela y Gisenid Corregido por Dionne



P



asa otra semana. Ella todavía está desaparecida y mis hermanos todavía no están hablando conmigo. La vida es una mierda, y no tengo ni idea de cómo hacerlo mejor, así que dejo de intentarlo. Simplemente me entrego a la miseria y excluyo al mundo y paso todas las noches preguntándome qué está haciendo Ella. Si está a salvo. Si me echa de menos... pero por supuesto que no. Si me extrañaba, ya hubiera vuelto a casa. El lunes, me levanto y voy a la práctica. Es obvio para todo el mundo que East y yo estamos en pugna. Él se coloca en un extremo de las líneas laterales y me pongo en el otro. La distancia entre nosotros es mayor que un estadio. Demonios, todo el atlántico probablemente podría ser descargado en el abismo que está creciendo entre nosotros. Después de la práctica, Val me detiene en el pasillo. Compruebo el impulso de proteger mis bolas. —Sólo dime que está bien —suplica. —Ella está bien. —¿Está enojada conmigo? ¿He hecho algo? La voz de Val se agrieta. Maldita sea ¿No puede alguien mantener su mierda junta? La irritación me hace chasquear—: ¿Qué soy? ¿Su terapeuta de parejas? No sé por qué no te llama. La cara de Val se arruga. —Eso es una mierda para decir, Reed. Es mi amiga también. No tienes derecho a mantenerla lejos de mí. —Si Ella quisiera saber de ti, ella llamaría.



Eso es lo peor que puedo decir, pero las palabras salen de todos modos. Antes de que pueda regresar, Val corre. Si Ella no me odiaba antes, lo hará cuando vuelva y vea el desastre que he hecho de todo. Molesto y frustrado, me giro y golpeo mi pie en el armario. La puerta de metal se arruga bajo el impacto y una sacudida correspondiente me tapa la pierna. No se siente bien. En el pasillo, oigo risas. Me vuelvo para ver a Easton tendiéndo la mano. Dominic Brunfeld golpea algo en la palma de East. Algunos otros chicos del equipo sacan billetes y se los entregan. —Nunca pensé que te vería roto por una chica —dice Dom mientras pasa por delante de mí—. Nos estás dejando a todos abajo. Le doy la vuelta y espero a que East llegue a mí. —¿Quieres explicar lo que está pasando? East abanica su dinero en la cara. —El dinero más fácil que he ganado. Estás desquiciado, hermano. Todos en la escuela lo saben. Era sólo cuestión de tiempo antes de perder la calma. Es por eso que Ella huyó. Respiro fuertemente por mi nariz. —Ella regresará. —Ah, ¿la encontraste mágicamente en medio de la noche? —Él extiende sus brazos hacia afuera y gira alrededor—. Porque no está aquí. ¿La ves? Dom, ¿ves a Ella? Dom cambia su mirada de mí hacia el East y hacia atrás otra vez—. No, no la ve. ¿Y tú, Wade? ¿La ves? ¿Te acompañó al baño? —Cállate, East. El dolor brilla en sus ojos mientras él hace un movimiento de cerrar una cremallera imaginaria a través de sus labios. —Cállate, maestro Reed. Sabes lo que es mejor para los Royal, ¿verdad? Haces todas las cosas correctas. Obtener todas las buenas calificaciones. Juega a la pelota inteligente. Te tiras a todas las chicas correctas. Excepto cuando no lo haces. Y cuando la cagas, nos afecta a todos. —Su mano me envuelve la nuca y me arrastra hacia adelante hasta que nuestras cabezas están



juntas—. ¿Por qué no te callas tú, Reed? Ella no regresará. Está muerta, igual que nuestra querida mamá. Sólo que esta vez, no es mi culpa. Es tuya. La vergüenza me afecta, una sustancia oscura y fea se pega a mis huesos y me pesa. No puedo escapar de la verdad. East tiene razón. Ayudé a matar a mamá, y si Ella está muerta, ayudé a matarla también. Me aparto de su agarre y regreso al vestuario. Nunca he peleado en público con mis hermanos antes. Siempre ha sido todo para uno, uno para todos. Mamá odiaba cuando peleábamos en casa, pero no lo toleraba cuando estábamos fuera. Incluso cuando sólo nos atacáramos, fingió que no éramos suyos. Los chicos de María Royal no se avergüenzan ni a sí mismos en público. Una mirada de desaprobación de ella nos hizo enderezar nuestra ropa, arrojándonos los brazos como si fuera el día de la inauguración en el estadio y estábamos felices de estar vivos, a pesar de estar a segundos de pelearnos unos a otros en una pulgada de nuestras vidas. La puerta del vestuario se abre. No miro hacia arriba para ver quién es. Sé que no es el East. Cuando se enoja, se mantiene consigo mismo. —El viernes, antes del partido, uno de los Pasteles tomó las tijeras contra una estudiante de primer año y le cortó el pelo. La chica salió corriendo de la escuela gritando. Me tenso. Mierda. Esa debe haber sido la chica que Delacorte y yo vimos salir del edificio y entrar en el VW. —¿Rubia, flaca? ¿Conduce un Passat blanco? Él asiente con la cabeza y el banco cruje mientras se sienta a mi lado. —Antes de eso, Dev Khan incendió el proyecto científico de June Chen. —¿No es June estudiante becado? —Sip. —Hum. —Me obligo a sentarme—. ¿Alguna otra bonita historia que quieras contar?



—Esos son los dos grandes. He oído rumores sobre otra mierda, pero no los he confirmado. Jordan escupió a alguna chica durante la clase de salud. Goody Bellingham ofrece cincuenta mil dólares a cualquiera que esté dispuesta a tener un encuentro sexual con varios amigos al mismo tiempo de regreso a casa. Me froto una mano cansada sobre mi mandíbula. Esta estúpida escuela. —Apenas han pasado dos semanas. —Y en esas dos semanas, tus hermanos dejaron de hablarte, te metiste con Delacorte, rompiste un casillero. Ah, y antes de que Ella se fuera, aparentemente decidiste que no te gustaba la apariencia de Scott Gastonburg y trataste de reorganizar su rostro. —Estaba hablando mal. —El tipo insultó a Ella. No lo oí, pero sabía por la mirada presumida en su cara cuando estábamos en el club que él había pensado que había salido con algo. No frente a mí. —Probablemente. Nada que salga de la boca de Gasty vale la pena ser escuchado. Nos hiciste un favor al hacer que se cerrara la boca, pero el resto de la escuela se desmorona. Tienes que animarte. —No me importa lo que le ocurra a Astor. —Tal vez no lo hagas. Pero sin los Royal manejando cosas, la escuela se está yendo a la mierda. —Wade se mueve en la superficie de metal duro—. La gente también habla de Ella. —Lo que sea. Déjalos hablar. —Dices eso ahora, pero ¿cómo va a ser para ella cuando vuelva? Ya se ha metido en una pelea con Jordan. Quiero decir, sí, estaba caliente como el infierno. Pero entonces estaba la cosa de Daniel y ahora ella ha desaparecido. Todo el mundo dice que se está abortando o recuperándose de una ETS. Si la estás escondiendo, ahora es el momento de sacarla, hacer una demostración de fuerza. Permanezco en silencio. Wade suspira. —Sé que no te gusta estar a cargo, pero adivina qué, amigo, lo estás y has estado desde que Gid se graduó. Si dejas que las cosas continúen deslizándose, para el momento en que Halloween llegue, será un espectáculo de terror aquí. Habrá



intestinos y materia cerebral salpicada en las paredes de la escuela. Alguien se habrá vuelto Carrie completamente contra Jordan para entonces. Jordan. Esa chica no es más que problemas. —¿Por qué no te encargas de eso? — murmuro—. Tu familia tiene suficiente dinero para comprar a la de Jordan. Wade viene de dinero viejo. Creo que algunos de ellos todavía se almacenan en lingotes de oro en su sótano. —No es dinero. Son los Royal. Usted hace que la gente escuche. Probablemente porque hay muchos de ustedes. Él tiene razón. Los Royal han gobernado esta escuela desde que Gid era estudiante de segundo año. No sé qué pasó, pero un día nos despertamos y todo el mundo miró a Gid. Si un chico se salía de la fila, Gid estaba allí para enderezarlo. Las reglas eran simples. Escoge a alguien de tu propio tamaño. El tamaño es una cosa metafórica. Tamaño estatus social, cuenta bancaria, inteligencia. Jordan yendo tras una de los Pasteles, bien. ¿Jordan yendo tras un estudiante becado? No tan bien. Ella había caído en una brecha. No era estudiante becada. Tampoco era una niña rica. Y pensé que estaba durmiendo con mi papá. Que había traído a casa a una puta de un burdel de clase alta. A él y a Steve les gustaba frecuentar esos lugares en viajes de negocios. Sí, papá es un acto de clase real. Me había detenido y esperado, y todo el mundo esperó conmigo. Excepto Jordan. Ella vio inmediatamente lo que yo hacía. Que Ella estaba hecha de algo más fuerte de lo que habíamos visto antes en Astor Park. Jordan la odiaba. Me sentí atraído por ello. —No quiero ese tipo de control —dice Wade—. Sólo quiero acostarme, jugar un poco de fútbol, molestar a los novios de mi mamá, y perderme. Puedo hacer todo eso incluso si Jordan aterroriza a todas las chicas guapas que respiran por el camino equivocado. ¿Pero tú? Tienes conciencia, hombre. Pero con toda esta mierda... con Daniel todavía caminando por los pasillos como si no intentara violar a Ella... bueno, el silencio es una especie de aprobación. —Se pone de pie—. Todo el mundo se apoya en ti. Es una carga, lo entiendo, pero si no te levantas, será una masacre. Me levanto también, y me dirijo hacia la puerta. —Deja que se queme la escuela, —murmuro—. No es mi trabajo apagar las llamas.



—Hermano. Me detengo en el marco de la puerta. —¿Qué? —Al menos déjame saber de qué manera van las cosas. No me importa. Sólo quiero saber si tengo que comenzar a vestir un traje de materiales peligrosos. Encogiéndome de hombros, lo miro por encima del hombro. —Las cosas pueden irse al infierno por lo que me importa. Escucho un suspiro de derrota detrás de mí, pero no me quedo otro segundo más. Mientras Ella está PEA2, me niego a concentrarme en cualquier otra cosa que sea encontrarla. Si todo el mundo a mí alrededor es miserable, entonces bien. Todos juntos podemos ser miserables. Mantengo mi cabeza abajo mientras arduamente camino por el pasillo. Casi hago todo el camino a clases sin hablar con una sola persona, hasta que una voz familiar me llama. —¿Qué ocurre, Royal? ¿Estás deprimido porque nadie quiere jugar contigo? Dejo de caminar. La carcajada de Daniel Delacorte me hace girarme lentamente para hacerle frente. —Lo siento, no te oí con claridad —digo fríamente—. ¿Quieres repetir eso? ¿Esta vez a mi puño? Se tropieza con sus propios pies, porque la amenaza en mí voz es inconfundible. El pasillo está atestado con chicos saliendo de sus electivas después de clases. Estudiantes de música, grupo de debate, el escuadrón de porristas, el club de ciencias. Avanzo con un propósito, la adrenalina recorriendo mis venas. Le di un puñetazo a este idiota antes, pero sólo uno. Mis hermanos me arrastraron antes que pudiera hacer más daño. Hoy, nadie va a detenerme. La manada de animales que compone el cuerpo estudiantil de Astor Park huele la sangre en el aire.
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Perdida En Acción.



Delacorte se desplaza a un lado, no enfrentándome totalmente, pero precavido de darme la espalda. No soy el tipo de chico que apuñala a alguien en la espalda, quiero decirle. Eso es lo tuyo. Pero Delacorte piensa de manera distinta. Está mal de la cabeza, abusa de personas que piensa son más débiles que él. Ira irradia de su constitución delgada. No le gusta ser enfrentado con su cobardía. Después de todo, papi lo libra. Está bien, pero papi no está aquí ahora, ¿verdad? —¿Para ti todo se trata de violencia, Royal? ¿Piensas que tu puño puede resolver tus problemas? Sonrío con suficiencia. —Al menos no uso las drogas para resolver mis problemas. Las chicas no te quieren, así que las drogas. Ese es tu MO3, ¿cierto? —Ella lo quería. —No me gusta que su nombre salga de tu boca. —Doy un paso hacia adelante—. Deberías olvidar su nombre. —¿O qué? ¿Nos batiremos en duelo hasta la muerte? —Extiende sus brazos a la audiencia en invitación para que se rían con él, pero o lo odian o me tienen miedo, porque no hay más que una risita nerviosa en respuesta. —No. Creo que eres un desperdicio de espacio. Estas tomando oxígeno que podría ser mejor empleado saliendo del trasero de alguien. No puedo matarte, estúpidas razones legales y todo, pero puedo herirte. Puedo hacer que cada momento de vigilia de tu vida sea miserable —digo con naturalidad—. Deberías abandonar la escuela, amigo. Nadie te quiere aquí. Su respiración sale superficial. —Es a ti a quien nadie quiere —se burla. Mira de nuevo a la multitud buscando apoyo, pero su dispuesto y ávido interés está en una matanza potencial. Se acercan, empujando hacia adelante a Daniel.
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Modus Operandis.



El cobarde dentro de él se quiebra. Me tira su teléfono, la cubierta de plástico me golpea la frente. Los estudiantes jadean. Algo cobrizo y cálido chorrea, nublando mi visión, cubriéndome los labios. Podría darle un puñetazo. Eso sería fácil. Pero realmente quiero herirlo. Quiero que ambos nos hagamos daño. Así que lo agarro por los hombros y estrello mi frente contra la de él. Mi sangre cubre su rostro, y sonrío con satisfacción. —Tu rostro ya se ve más bonito. Déjame ver que otra magia puedo hacer por ti. —Luego lo abofeteo, fuerte. Se ruboriza de enojo, más por el desdén de mi toque que por el dolor real. Una bofetada es el arma de una chica, no un intercambio de golpes entre chicos. Mi mano abierta hace un sonido de manotazo cuando lo abofeteo de nuevo. Daniel se aleja, pero no llega tan lejos de mí, su retirada es detenida por los espectadores. Sonriendo, me paro cerca y otra vez lo abofeteo. Me bloquea con sus manos, dejando su lado izquierdo abierto por completo. Le doy dos golpes en el lado izquierdo de su rostro antes de retroceder. —Golpéame —grita—. Golpéame. ¡Usa tus puños! Mi sonrisa se ensancha. —No te mereces mis puños. Uso los puños con un hombre. Lo abofeteo de nuevo y esta vez es lo suficientemente fuerte que su piel se corta. La sangre emana de la herida, pero eso no satisface mi deseo de venganza. Le doy una palmada a una oreja luego a la otra. Débilmente, trata de defenderse. Daniel frunce los labios y escupe. Me muevo hacia la izquierda para evadir el chorro de baba que arroja. Disgustado, agarro su cabello y empujo su cara en el casillero. —Cuando Ella regrese, no querrá ver alrededor basura como tú, así que o te vas o comienza a practicar tus habilidades de invisibilidad porque no quiero ver u oír de ti de nuevo. No espero una respuesta, golpeo su frente en el caserillo metálico y lo dejo ir. Él cae, setenta kilos de idiotez colapsando en el piso como un juguete descartado.



Me giro para encontrar a Wade de pie detrás de mí. —Pensé que no te importaba —murmura. La sonrisa que le doy podría ser salvaje porque todos, excepto Wade y su sombra estoica, Hunter, retroceden. Inclinándome, recojo el teléfono de Daniel del piso, luego le doy la vuelta y levanto su mano flácida. Presiono el pulgar contra el botón de inicio y luego tecleo el número de mi papá. —Callum Royal —responde él impacientemente. —Oye, papá. Tendrás que venir a la escuela. —¿Reed? ¿De qué número estás llamando? —demanda. —Del número de Daniel Delacorte. El hijo del Juez Delacorte. Deberías traer tu talonario de cheques. Lo golpee muy bien. Sin embargo, él lo pidió, literalmente — digo alegremente. Cuelgo y paso una mano a través de mi rostro mientras la sangre del corte gotea en mi ojo. Pasando por encima del cuerpo de Daniel, arrastrando las palabras digo—: Más tarde, Wade. Hunter. —Le doy un asentimiento al grande y silencioso defensa. Regresa el gesto con su propio movimiento de barbilla, y me dirijo afuera para tomar aire. *** Papá echa espuma por la boca cuando aparece en la sala de espera fuera de la oficina de Director Beringer. No comenta sobre mi frente ensangrentada. Sólo tira de las solapas de mi chaqueta y acerca su rostro al mío. —Esto tiene que parar —sisea. Me encojo de hombros, fuera de su asimiento. —Relájate. No he estado en una pelea más de un año —le recuerdo.



—¿Quieres una medalla por eso? ¿Una palmadita en la espalda? Jesús, Reed, ¿Cuántas veces tenemos que atravesar esta rutina? ¿Cuántos malditos cheques necesito escribir antes de que te compongas? Lo miro directo a los ojos. —Daniel Delacorte drogó a Ella en la fiesta y trató de violarla. Papá toma una boconada de aire. —Sr. Royal. Nos giramos para ver a la secretaria de Beringer de pie en la puerta de entrada del director. —El Sr. Beringer lo verá ahora —dice remilgadamente. Papá pasa a mi lado, lanzando encima de hombro—: Quédate aquí. Me ocuparé de esto. Intento esconder mi placer. ¿Conseguir ser expulsado de aquí mientras papá limpia mi desastre? Lindo. No es que lo considere un “desastre”. Delacorte se lo merecía. Merecía una paliza desde la noche que trato de herir a Ella, pero me desvié de impartir el castigo porque estaba demasiado ocupado enamorándome de ella. Planto mi trasero de vuelta en la lujosa silla de la sala de espera, evadiendo cuidadosamente los ceños fruncidos de desaprobación que la secretaria de Beringer proyecta en mi dirección. La reunión de papá con Beringer dura menos de diez minutos. Siete, si el reloj sobre la puerta es exacto. Cuando sale a zancadas de la oficina, sus ojos contienen el brillo de triunfo que generalmente tiene después que cierra un lucrativo acuerdo de negocios. —Todo está arreglado —me dice, entonces me gesticula para que lo siga—. Regresa a clase, pero asegúrate de venir directo a casa después de la escuela. También tus hermanos. Sin paradas innecesarias. Los necesito a todos en casa. Me tenso al instante. —¿Por qué? ¿Qué está pasando?



—Voy a esperar hasta después de la escuela para decirte, pero… ya que estoy aquí… —Papá se detiene en medio del enorme vestíbulo con paneles de madera—. El investigador privado encontró a Ella. Antes incluso de que pueda comenzar a procesar esa bomba, mi padre sale por la entrada principal, dejándome atrás, mirándolo fijamente en estado de sorpresa.



Traducido por Carilo y Gisenid Corregido por Xei07



l autobús llega a Bayview, demasiado pronto. No estoy lista. Pero sé que nunca estaré lista. La traición de Reed vive dentro de mí. Se desliza por mis venas como alquitrán, atacando lo que queda de mi corazón como un cáncer de acción rápida.



E



Reed me rompió. Me engañó. Él me hizo creer que algo bueno podría existir en este mundo horrible, jodido. Que alguien podría realmente quererme. Debería haberlo sabido. He pasado toda mi vida en la cuneta, tratando frenéticamente de arrastrarme fuera de ella. Yo amaba a mi madre, pero yo quería mucho más que la vida que ella nos dio. Yo quería más que apartamentos de mala muerte y restos mohosos y una lucha desesperada para llegar a fin de mes. Callum Royal me dio lo que mamá no podía: dinero, educación, una lujosa mansión para vivir. Una familia. Una… Una ilusión, murmura una voz en mi cabeza. Sí, supongo que sí. Y lo triste es que Callum ni siquiera lo sabe. Ni siquiera se da cuenta de que está viviendo en una casa llena de mentiras. O tal vez lo haga. Tal vez él es plenamente consciente de que su hijo está durmiendo con… No. Me niego a pensar en lo que vi en el dormitorio de Reed la noche que me fui de la ciudad.



Pero las imágenes ya están burbujeando a la superficie de mi mente. Reed y Brooke en su cama. Brooke desnuda. Brooke tocándolo. Mi estómago se revuelve y una gran arcada sale de mi boca, haciendo que la anciana a través del pasillo me mire con preocupación. —¿Estás bien, cariño? —pregunta. Me trago la bola de náuseas. —Bien —le digo débilmente—. Tengo un poco de dolor de estómago. —Siéntate derecha —dice la mujer con una sonrisa tranquilizadora—. Ya están abriendo las puertas. Estaremos fuera de aquí en un santiamén. Dios. No. Un poco de tiempo es demasiado pronto. No quiero bajar de este autobús. No quiero el dinero que Callum me obligó a regresar de Nashville. No quiero volver a la mansión Royal y fingir que mi corazón no se ha roto en un millón de piezas. No quiero ver a Reed ni escuchar sus disculpas. Si tiene alguna. No había dicho una sola palabra cuando lo encontré a él y a la novia de su padre. Ni una sola palabra. Por lo que sé, caminaré por la puerta y descubriré que Reed está de vuelta en su viejo yo cruel. Tal vez prefiero eso, y entonces puedo olvidar que lo amé. Bajo del autobús, sosteniendo la correa de mi mochila apretada en el hombro. El sol ya se ha puesto, pero la estación está iluminada. La gente se agita a mí alrededor mientras el conductor descarga el equipaje de todos desde el vientre del vehículo. No tengo ningún equipaje, sólo mi mochila. La noche que huí, no tomé ninguna de las ropas finas que Brooke me había comprado, y ahora me están esperando en la mansión. Ojalá pudiera quemar cada pedazo de tela. No quiero usar esa ropa ni vivir en esa casa. ¿Por qué Callum no me dejaba en paz? Podría haber comenzado una nueva vida en Nashville. Podría haber sido feliz. Eventualmente, de cualquier forma.



En cambio, estoy en las garras de Royal nuevamente, después de que Callum usó todas las amenazas en el libro para traerme de vuelta. No puedo creer lo lejos que fue a fin de encontrarme. Resulta que las facturas de los diez grandes originales que me dio tenían números de serie secuenciales, todo lo que tenía que hacer era esperar hasta que lo usara, y luego fue capaz de localizar mi ubicación. Ni siquiera quiero saber cuántas leyes rompió para rastrear el número de serie de un billete de cien dólares en este país. Pero supongo que hombres como Callum están por encima de la ley. Un coche toca la bocina, y me pongo rígida cuando un Town Car negro se detiene en la acera. El que siguió el autobús de Nashville a Bayview. El conductor sale, es Durand, el chófer de Callum, que es tan grande como una montaña y tan intimidante. —¿Cómo estuvo el viaje? —pregunta con brusquedad—. ¿Tienes hambre? ¿Deberíamos detenernos para comer? Dado que Durand nunca es tan charlatán, me pregunto si Callum le ordenó que fuera muy agradable conmigo. No recibí tal orden, así que no estoy nada bien mientras murmuro—: Sube al coche y conduce. Sus fosas nasales brillan. No me siento mal. Estoy harta de estas personas. A partir de este momento, son mis enemigos. Son los guardias de la prisión y yo soy el preso. No son mis amigos ni mi familia. No son nada para mí. *** Parece que todas las luces de la mansión están encendidas cuando Durand detiene el coche en la calzada circular. Dado que la casa es prácticamente un extenso rectángulo de nada más que ventanas, toda esa deslumbrante luz es casi cegadora. Las puertas de roble en la entrada de columnas se abren y Callum aparece, su cabello oscuro perfectamente diseñado, su traje a medida se aferra a su amplio cuerpo. Cuadrando mis hombros, preparada para otro enfrentamiento, pero mi tutor legal sonríe tristemente y dice—: Bienvenida de nuevo. No hay nada acogedor. Este hombre me siguió hasta Nashville y me amenazó. Su lista de graves consecuencias si no regresaba parecía interminable:



Me haría arrestar como una fugitiva. Informaría a la policía por usar la identificación de mi madre. Diría que robé los diez mil dólares que me dio y que me acusaran de robo. Ninguna de esas amenazas es lo que me hizo caer. No, fue su enfática declaración que no había lugar donde pudiera correr que no pudiera encontrarme. Dondequiera que yo fuese, estaría allí. Me perseguiría por el resto de mi vida, porque, como me recordaba, se lo debía a mi padre. Mi padre, un hombre que ni siquiera conocí. Un hombre que, por el sonido de ello, era un idiota egoísta y estropeado que se casó con una musaraña hambrienta de dinero mientras descuidaba decirle a ella —o a cualquier otra persona—, que había embarazado a una joven cuando estaba de vacaciones hace dieciocho años. No le debo nada a Steve O'Halloran. Tampoco le debo nada a Callum Royal. Pero tampoco quiero estar mirando por encima del hombro el resto de mi vida. Callum no hace amenazas vanas. Nunca dejaría de cazarme si volvía a huir. Mientras lo sigo hacia dentro de la mansión, me recuerdo que soy fuerte. Soy resiliente. Puedo sobrellevar dos años de vida con los Royal. Todo lo que tengo que hacer es fingir que no están cerca. Mi meta será terminar la escuela preparatoria y luego ir a la universidad. Una vez que me gradúe, nunca tendré que pisar esta casa otra vez. Arriba, Callum me muestra el nuevo sistema de seguridad que instaló en la puerta de mi habitación. Es una exploración biométrica de mano, supuestamente el tipo de seguridad que tiene en Atlantic Aviation. Sólo mi huella dactilar puede permitir el acceso a la habitación, lo que significa no más visitas nocturnas de Reed. No más ver películas con Easton. Esta habitación es mi celda, y eso es exactamente lo que quiero. —Ella. —Callum suena cansado mientras me sigue a la habitación, que es tan rosa y juvenil como recuerdo. Callum había consultado con un decorador, pero había escogido todo por sí mismo, demostrando que no sabía absolutamente nada de las adolescentes. —¿Qué? —pregunto. —Sé por qué te fuiste, y yo quería...



—¿Lo sabes? —Corté con cautela. Callum asiente con la cabeza. —Reed me lo dijo. —¿Te lo dijo? —No puedo contener ni ocultar mi sorpresa. ¿Reed le dijo a su padre sobre él y Brooke? ¿Y Callum no lo echó? Demonios, Callum ¡ni siquiera parece molesto! ¿Quiénes son estas personas? —Comprendo por qué has estado demasiado avergonzada de venir a mí tú misma —continúa Callum—, pero quiero que sepas que siempre puedes hablarme de cualquier cosa. De hecho, creo que deberíamos presentar un informe policial mañana a primera hora. La confusión me lava. —¿Un informe policial? —Ese chico necesita ser castigado por lo que hizo, Ella. —¿Ese chico? —¿Qué diablos está pasando ahora mismo? Callum quiere que arresten a su hijo por... ¿porqué? ¿Sexo menor de edad? Sigo siendo una virgen. Puedo ser procesada por… santo dios. Me enrojece de color rojo oscuro. Sus siguientes palabras me impactan. —No me importa si su padre es juez. Delacorte no puede librarse después de drogar e intentar asaltar sexualmente a una chica. Retengo la respiración. Oh Dios mío. ¿Reed le dijo a Callum lo que Daniel intentó hacerme? ¿Por qué? O más bien, ¿por qué ahora y no semanas atrás, cuando sucedió? Pero sea cual fuere la razón de Reed, me molesto con él por decir algo. Lo último que quiero hacer es involucrar a los policías o encontrarme atrapada en un largo y desordenado caso judicial. Puedo imaginar exactamente qué pasaría en esa sala. ¿Una desnudista de preparatoria alega que algún chico blanco rico intentó drogarla para tener sexo? Nadie creería eso. —No quiero presentar un reporte —digo rígidamente. —Ella… —No fue gran cosa, ¿de acuerdo? Tus hijos me encontraron antes de que Daniel pudiera hacer algún daño real. —La frustración inunda mi vientre—. Y no es por eso



que me fui, Callum. Yo sólo... no pertenezco aquí, ¿de acuerdo? No estoy hecha para ser una rica princesa que va a la escuela preparatoria y bebe una copa de champán de mil dólares en la cena. Esa no soy yo. No soy lujosa ni rica ni... —Pero eres es rica —interrumpe en silencio—. Eres muy, muy rica, Ella, y tienes que empezar a aceptar eso. Tu padre te dejó una fortuna, y uno de estos días tendremos que sentarnos con los abogados de Steve para decidir qué vas a hacer con ese dinero. Inversiones, fideicomisos, ese tipo de cosas. De hecho... —Saca una cartera de cuero y me la entrega—. Tu dinero para el mes, por nuestro acuerdo, y una tarjeta de crédito. De repente me siento mareada. El recuerdo de Reed y Brooke juntos es lo único en lo que he podido concentrarme desde que me fui. Me olvidé de la herencia de Steve. —Podemos discutirlo en otro momento —murmuro. El asiente. —¿Estás segura de que no quieres ir a las autoridades sobre Delacorte? —No lo reconsideraré —le digo con firmeza. Parece resignado. —Está bien. ¿Quieres que te traiga algo para comer? —Comí en la última parada de descanso. —Quiero que se vaya, y él lo sabe. —Bueno. —Se inclina hacia la puerta—. ¿Por qué no descansas? Estoy seguro de que estás agotada después de ese largo viaje en autobús. Podemos hablar más mañana. Callum se va, y siento una punzada de irritación cuando noto que no cerró la puerta detrás de él. Camino para cerrarla al mismo tiempo que vuela abierta, casi me golpea en el culo. La siguiente cosa que sé es que un par de brazos fuertes se envolvieron firmemente a mí alrededor. Al principio me puse rígida, porque pensé que era Reed, pero cuando me di cuenta que era Easton, me relajé. Era tan alto y musculoso como Reed, con el mismo cabello oscuro y ojos azules, pero la esencia de su champú es más dulce, y su loción para después del afeitado no es tan picante como el de Reed.



—Easton… —comienzo, entonces jadeo porque el sonido de mi voz sólo intensifica su agarre. No dice una palabra. Me abraza como si fuera una manta de seguridad. Es un abrazo desesperado y opresivo que me hace difícil respirar. Su barbilla se posa en mi hombro y luego se mete en mi cuello, y aunque se supone que debo estar enojada con cada Royal en esta mansión, no puedo detenerme de acariciar con una mano su cabello. Este es Easton, mi auto proclamado “hermano mayor” aunque seamos de la misma edad. Es más grande que la vida, incorregible, a menudo molesto y siempre mal de la cabeza. Probablemente sabía lo de Reed y Broke, no hay forma que Reed guardara ese secreto de Easton, y todavía no puedo convencerme de odiarlo. No cuando está temblando en mis brazos. No cuando se hace hacia atrás y me contempla con un alivio tan arrollador que me quita el aliento. Y entonces parpadeo y se ha ido, trastabillando fuera de mi habitación sin decir una palabra. Siento una pizca de preocupación. ¿Dónde están los comentarios inteligentes? ¿Algún comentario arrogante sobre como volví debido a su buen cuerpo y su magnetismo animal? Frunciendo el ceño, cierro la puerta y me obligo a no preocuparme por el extraño comportamiento de Easton. No me permitiré quedar atrapada de nuevo en ningún drama Royal, no si quiero sobrevivir mi tiempo aquí. Meto mi cartera dentro de la mochila, sacándome la sudadera, y trepando a la cama. El cubrecama de seda se siente como el cielo contra mis brazos desnudos. En Nashville, estaba quedándome en un motel barato con los cubrecamas más rasposos conocidos por el hombre. La cosa también estaba cubierta con manchas, que no quería saber de donde provenían. Había conseguido un trabajo sirviendo mesas en un restaurante cuando Callum apareció, de la misma forma que había aparecido en Kirkwood, y me había sacado del club nudista. Todavía no podía decidir si mi vida era mejor o peor antes de que Callum Royal me encontrara. Mi corazón se aprieta mientras me imagino el rostro de Reed. Peor, decido. Mucho peor.



Como si supiera que estaba pensando en él, Reed habla por debajo de mi puerta cerrada. —Ella, déjame entrar. Lo ignoro. Toca dos veces. —Por favor. Necesito hablar contigo. Me pongo de lado con la espalda hacia la puerta. Su voz está matándome. Un gruñido procede del otro lado de la puerta. —¿De verdad piensas que este escáner va a mantenerme fuera, nena? —Hace una pausa. Cuando no respondo, continua—: Bien. Regresaré. Con una caja de herramientas. La amenaza, que sabía no sería una broma, me hace salir volando de la cama. Golpeo mi mano sobre el panel de seguridad y un pitido ruidoso llena la habitación cuando la cerradura hace clic. Tiro de la puerta para abrirá y me encuentro con los ojos del tipo que estaba en proceso de destruirme antes de irme. Gracias a Dios puse un alto a eso. Nunca va a estar lo suficientemente cerca para tener efecto alguno en mí de nuevo. —No soy tu nena —siseo—. No soy nada para ti, y no eres nada para mí, ¿me entiendes? No me llames nena. No me llames nada. Mantente malditamente lejos de mí. Sus ojos azules me hacen un examen a fondo de pies a cabeza. Luego habla con una voz ronca. —¿Estás bien? Mis respiraciones son tan cortas que es una maravilla que no pierda el conocimiento. No está entrando oxígeno. Mis pulmones queman y mi visión es roja y borrosa. ¿No escuchó una palabra de lo que acabo de decir? —Te ves más delgada —dice sin emoción—. No has estado comiendo. Me muevo para cerrar la puerta. Sólo pone la palma de su mano contra esta y la empuja para abrirla, entrando mientras lo fulmino con la mirada. —Lárgate —espeto. —No. —Su mirada continúa pasando sobre mí, como si estuviera comprobando si estoy herida.



Debería comprobarse a sí mismo, porque él es el único que parece como si recientemente consiguió ser golpeado. Literalmente, hay un moretón purpura asomándose del cuello de su camiseta. Ha estado recientemente en una pelea. O quizás en muchas peleas, a juzgar por la mueca leve en su rostro cuando inhala, como si su caja torácica no puede manejar el acto de respirar. Bien, una parte de vengativa de mí se jacta. Se merece sufrir. —¿Estas bien? —repite, su mirada nunca deja la mía—. ¿Alguien… te tocó? ¿Te hirió? Una risa histérica borbotea. —¡Sí! ¡Alguien me hirió! ¡Tú me hieres! La frustración nubla su rostro. —Te fuiste antes de que pudiese explicarlo. —No hay explicación que puedas darme que me hiciera perdonarte —escupo—, ¡te cogiste a la novia de tu padre! —No —dice con firmeza—. No lo hice. —Mentira. —Es verdad. No lo hice. —Toma otra respiración—. Esa noche no. Ella estaba tratando de convencerme de hablar con mi papá en su nombre. Estaba tratando de librarme de ella. Lo miro fijamente con incredulidad. —¡No tenía nada de ropa puesta! —Me detengo abruptamente, mi mente enganchándose en una cosa que él dijo en particular. ¿No esa noche? La ira crece en mi garganta. —Vamos a fingir por un segundo que creo que no tuviste sexo con Brooke esa noche —lo miro—, lo que no hago. Pero vamos a fingir que sí. Te has acostado con ella en otro momento ¿verdad? —Culpa, profunda e inconfundible, parpadea en sus ojos. —¿Cuántas veces? —exijo. Reed pasa una mano por su cabello. —Dos, quizás tres veces.



Mi corazón se aprieta. Oh Dios mío. Una parte de mi había esperado una negación. Pero… ¿en realidad está admitiendo tener relaciones sexuales con la novia de su papá? ¿Más de una vez? —¿Quizás? —Chillo. —Estaba borracho. —Eres repugnante —susurro. Ni siquiera vacila. —No estuve con ella cuando tú y yo estábamos juntos. En el momento en que tú y yo nos enganchamos por primera vez, fui tuyo. Solamente tuyo. —Oh, que afortunada. Tengo las sobras de Brooke. ¡Hurra! Esta vez si hace un gesto de dolor. —Ella… —Cállate. —Levanto mi mano, es tan repugnante que apenas puedo mirarlo—. Ni siquiera voy a preguntarte porque lo hiciste, porque se exactamente el porqué. Reed Royal odia a su papi. Reed Royal decide vengarse de su papi. Reed Royal tiene sexo con la novia de su papi —me burlo—. ¿Te das cuenta de lo complicado que es? —Sí. Lo hago. —Su voz es ronca—. Pero nunca clamé ser un santo. Cometí muchos errores antes de conocerte. —Reed. —Sin rodeos me encuentro con su mirada—. Nunca te perdonaré por esto. Un destello de determinación ilumina sus ojos. —No quieres decir eso. Doy un paso hacia la puerta. —Nada que digas o hagas me hará olvidar lo que vi en tu habitación esa noche. Sólo se feliz de que mantenga mi boca cerrada acerca de esto, porque si Callum se entera, perderá su mierda. —No me importa mi padre. —Reed avanza hacia mí—. Me dejaste —gruñe. Mi boca se abre. —¿Estás enojado conmigo por haberme ido? ¡Por supuesto que me fui! ¿Por qué pasaría otro segundo en esta casa horrible después de lo que hiciste?



Se acerca aún más, su gran cuerpo invadiendo mi espacio personal, su mano elevándose para ahuecar mi barbilla. Me encojo por su toque, y eso hace que sus ojos ardan aún más. —Te extrañe cada segundo que estuviste lejos. Pensé en ti cada maldito segundo. ¿Quieres odiarme por lo que hice? No te molestes, estaba odiándome por ello mucho antes que aparecieras. Me acosté con Brooke y eso es algo con lo que tengo que vivir. —Sus dedos tiemblan contra mi mandíbula—. Pero yo no la follé esa noche, y no voy dejar que tires por la borda lo que tú y yo tenemos sólo porque… —¿Que tenemos? No tenemos nada. —Me siento enferma de nuevo. He terminado con esta conversación—. Sal de mi cuarto, Reed. Ahora mismo ni siquiera puedo mirarte. Cuando él no se mueve, yo planto ambas manos contra su torso y lo empujo. Fuerte. Y sigo empujando y golpeando su pecho musculoso hasta que lo muevo, centímetro a centímetro, hacia la puerta. La ligera sonrisa en su rostro sólo intensifica mi enojo. ¿Encuentra esto divertido? ¿Todo es un juego para este tipo? —Fuera de aquí —ordeno—. Ya he terminado contigo. Mira fijamente mis manos, las que todavía están presionadas contra él, luego a mi rostro, el que estoy bastante segura está más rojo que un tomate. —Claro, me iré, si eso es lo que quieres. —Levanta una ceja—. Pero no hemos terminado, Ella. Ni por asomo. Apenas espero hasta que ha pasado el umbral antes de golpear la puerta en su cara.



Traducido por Mariela



Corregido por Candy20 a primera cosa que veo cuando me despierto es el abanico sobre mi cama. Las suaves, sabanas de algodón pesadas me recuerdan que no estoy ya en esa habitación de hotel de mierda de cuarenta dólares por noche, sino de regreso en el Palacio Royal.



L



Todo es lo mismo aquí. Incluso huelo a Reed en las almohadas, como si hubiera dormido aquí cada noche cuando no estuve. Aviento la almohada al suelo y hago nota mental de comprar nuevas sabanas y fundas para las almohadas. ¿Tomé la decisión correcta cuando regresé? ¿Tuve elección? Callum probó que puede localizarme donde quiera que esté. Hago lo que me pide. El escáner de seguridad cierra la puerta de mi habitación. Una tarjeta de crédito a mi nombre. Una promesa de que una vez que termine mi preparatoria, el escrutinio será dejado. La pregunta que debo de estarme haciendo es ¿voy a dejar que un chico arruine mi vida? ¿Soy tan débil que no puedo manejar a Reed Royal? He estado a cargo por años, primero cuidando mi mamá y luego de mí. El hoyo que la muerte de mi mamá dejo en mi corazón eventualmente sanó. El agujero que Reed puso ahí también sanará. ¿Verdad? Levantándome, veo el teléfono que Callum me dio sobre el buró. Lo dejé atrás con el coche, la ropa, y todo lo demás que me habían regalado. Pero alejarme de los Royal, específicamente de Reed, no quiere decir que dejé de pensar en él. No pude dejarlo detrás, y esos recuerdos me persiguieron cada kilómetro que recorrí. Agarro el teléfono con el propósito de obligarme a enfrentar el desastre que dejé. Viendo todos los mensajes es agridulce. En cualquier otro momento que me he ido, nadie me ha extrañado. Mi mamá y yo nunca nos quedamos en un lugar por mucho más de un par de años.



En está ocasión, tengo más de treinta mensajes de Valerie, además de varios de Reed. Borré esos sin leerlos. Había unos pocos de Easton, pero sospecho que esos también son de Reed, entonces los borré también. Los otros mensajes son de mi jefa, Lucy, la propietaria de The French Twist, una panadería cerca de Aston Park Prep. Esos comienzan con preocupación y terminan con impaciencia. Pero son los mensajes de Val los que traen un incómodo nudo a mi estómago. Debí haberle dicho algo. Lo pensé mucho mientras no estuve, pero tenía miedo. No sólo de que los Royal pudieran indagar información de ella, sino también porque ella estaba ligada a algo de lo que quería olvidarme. Me siento mal por cómo la traté, sin embargo. Si ella se levantara y desapareciera, yo estaría molesta. Lo siento. Soy la peor amiga. ¿Todavía quieres hablar conmigo? Bajo el teléfono y veo hacia el techo. Para mi sorpresa, el teléfono suena inmediatamente. La imagen de Val aparece. Inhalo profundo y contesto. —Hola, Val. —¿Dónde has estado? —grita ella—. ¡He estado llamando y llamando! Abro mi boca para dejar salir una excusa enfermiza, pero sus siguientes palabras me detienen. —Y no me digas que estuviste enferma porque ¡nadie está enfermo por dos semanas y ni siquiera pueden hacer una llamada! Bueno, a menos que sea el paciente cero del comienzo del apocalipsis zombi. Mientras que escucho sus palabras mortificadas, me doy cuenta de que es una prueba de nuestra amistad. Incluso después de que aparentemente evité las llamadas por dos semanas, todavía me acepta de nuevo en su vida. Sí, está haciendo preguntas, pero sé que merece una respuesta. Es importante. Lo suficientemente importante para una respuesta honesta, no importa lo embarazoso que sea. —Me escapé —confieso. —Ah, Ella, no. —Suspira tristemente—. ¿Qué te hicieron los Royal? No quiero mentirle. —Yo… no estoy lista para hablar sobre eso. Pero podría haber reaccionado exageradamente. —¿Por qué no has venido a mí? —pregunta, el dolor claro en cada palabra.



—No lo pensé. Yo... algo pasó aquí y me metí en mi coche, compré un boleto de autobús y me fui. La única cosa en mi mente era estar lo más lejos posible de aquí. No se me ocurrió ir a ti. No estoy acostumbrada a depender de la gente. Lo siento. Ella se queda callada por un momento. —Todavía estoy enfadada contigo. —Debes estarlo. —¿Vas a la escuela hoy? —No. Regresé tarde anoche, de modo que Callum me da un día para me instalé. —Bien. Entonces estoy saltándome la escuela y tú vienes y me cuentas todo. —Te diré lo que pueda. —Ni siquiera quiero pensar en las cosas de Brooke y Reed. Quiero olvidar que sucedió. Quiero olvidar que abrí mi corazón a Reed. —Tengo una mierda para decirte, también —admite—. ¿Cuándo puedes venir? Reviso el reloj. —¿Una hora? Necesito ducharme, comer, vestirme. —Suena como un plan. Ven por la puerta de atrás de lo contrario mi tía se preguntará por qué no estamos en la escuela. Val vive con su tía para asistir al Astor Park. Sólo he conocido a la malvada prima de Val, Jordan y supongo que el día en que me salto la escuela no es el mejor momento para presentarme al resto de su familia. —¡De acuerdo! Te veo pronto. Respiro profundamente y llamo a Lucy a continuación. —Hola, Lucy. Es Ella. Siento haber desaparecido de esa manera. ¿Puedo ir esta tarde? —Lo siento, también, pero no puedo hablar ahora mismo. Está ocupado. —Lucy es brusca, y de repente me arrepiento de no haber ido en el momento en que me desperté esta mañana—. Si puedes pasar antes de las dos hoy, puedo hablar. —Estaré allí —Le prometo. Tengo la sensación de que no me va a gustar lo que ella tiene que decir. Me levanto de la cama, me ducho y luego me pongo un par de viejos vaqueros y mi camisa de franela. Irónicamente, esto es esencialmente lo mismo que traía la primera vez que llegué a la mansión Royal. Mi armario aquí está lleno de ropa cara,



pero no estoy usando una sola puntada de lo que fue elegido por Brooke Davidson. Eso puede ser mezquino y estúpido, pero no me importa. Abro la puerta y me detengo. Reed está apoyado contra la pared frente a mi habitación. —Buenos días. Cierro la puerta. Su voz fuerte fácilmente traspasa la puerta. —¿Cuánto tiempo me vas a ignorar? Dos años. No. Mientras sea humanamente posible. —No me voy a ir —añade—. Y con el tiempo me vas a perdonar, así que deberías escucharme. Me acerco a la ventana al lado de mi cama y miro hacia abajo. La caída desde el segundo piso hasta el suelo es bastante empinada y no estoy segura de que toda la historia de amarrar sabanas funcione en la vida real. Con mi suerte, las sábanas se desatarán y caeré al suelo, rompiéndome varios huesos, y quedándome atrapada en mi cama durante semanas. Cruzo la habitación, abrí la puerta y paso junto a él sin decir una palabra. —Lamento no haberte hablado de lo de Brooke. Puedes tomarte tus disculpas y ahogarte en ellas. A mitad de la escalera, me coge por la parte superior del brazo y me jala para mirarlo. —Sé que todavía te importa o no me estarías dando el tratamiento silencioso. —Incluso tiene el coraje de sonreírme. Oh, Dios mío. Él no tiene permitido sonreír. Primero, porque es increíblemente caliente cuando lo hace. Y, en segundo lugar, porque... argh... porque estoy enojada con él. Le doy una mirada fría y me zafo fuera de su alcance. —He decidido que no voy a perder mi tiempo o energía en personas que no lo merecen. Reed espera hasta que estoy bajando los escalones antes de decirme: ¿Así que no te importa Easton?



Su mención de Easton me hace volver, porque aparte de Val, Easton se convirtió en uno de mis mejores amigos aquí. —¿Hay algo con él? Reed desciende el resto de las escaleras para estar a mi lado. —Sí. Huiste y él ha tenido toda la vida llena de mujeres a las él ama, abandonándolo. La culpa me hace sentir sofocada. —No lo abandoné a él. Dejé atrás tu trasero infiel. Reed se encoge de hombros. —Entonces tendrás que convencerlo de eso, no a mí. Pero estoy seguro de que lo lograrás. Qué culo arrogante. Domino mis rasgos en una expresión tan dulce como puedo. —¿Me harías un favor? —Por supuesto. —Toma tu condescendencia, tu consejo no deseado, tu espeluznante acecho afuera de mi puerta y métetelo en el culo. Girando alrededor. No hay una gran salida para mí, sin embargo, porque Reed apenas me sigue a la cocina donde encuentro al resto de la familia Royal, menos Gideon. —¿Nadie tiene práctica esta mañana? —pregunto cautelosamente. Easton y Reed juegan fútbol. Esos dos deberían estar en la escuela para esta hora. Callum normalmente se va a su oficina antes de que amanezca. No tengo idea de cuando los gemelos se levantan de la cama. Esta mañana, todos están sentados en la gran mesa con cubierta de cristal que está situada en el rincón desde donde se ve la piscina y el océano Atlántico más allá. —Día especial —dice Callum por sobre el filo de su taza de café—. Todos están participando en esta unión familiar. Sandra preparó el desayuno para ti, está en la nevera. ¿Por qué no lo tomas y te sientas? Reed, deja de vagar y siéntate. No es una sugerencia para ninguno de los dos, y a pesar de que Callum no es mi papá y a pesar de la tendencia de Reed a no escucharlo, ambos hacemos lo que Callum dice.



—Es bueno tenerte de vuelta —dice Sawyer en cuanto me siento. Al menos creo que es Sawyer. La marca de quemadura alrededor de su muñeca con la que solía identificar a los gemelos ha sanado, así que no estoy segura. —Sí. Se está enfriando y Reed prometió que tú nos llevarías a todos de compras por ropa de invierno —interviene Seb. —Ah, lo hizo, ¿lo hizo? —Sí, estamos demasiado indefensos sin ti —La voz baja de Reed me golpea fuerte directo en mis tripas. —No me hables —chasqueo. —Estoy de acuerdo —dice Easton—. No le hables. Me sacudí de sorpresa al ver a los tres muchachos Royal lanzando miradas en dirección a Reed. Su boca se aprieta. Le digo a mi estúpido corazón que no se permite una pizca de simpatía por Reed. Lo que sea que está cosechando aquí en la mesa del desayuno, sé que ha sembrado mil veces. —Buenos días, Easton —grito—. ¿Me he perdido algo interesante en bio? — Quiero sacar el tema del extraño abrazo de anoche, pero este no es el lugar. Sin embargo, necesito saber que está bien. Easton tiene algunos problemas de adicción. Creo que extraña a su mamá y está tratando de llenar ese vacío con todo y encuentra que nada funciona. He estado allí. —Sí, estamos diseccionando cerdos. —¿En serio? —Hago un ruido de náuseas. Me alegro de habérmela saltado. —Nah. —Me empuja con su hombro—. Estoy bromeando. No te has perdido ni mierda. Sin embargo, las evaluaciones son la próxima semana. —Oh, mierda. —No te preocupes. Callum se ocupará de todo, ¿verdad, papá? —Easton levanta su barbilla. Callum ignora el desafío de Easton y asiente con la cabeza plácidamente. —Sí, si necesitas más tiempo, Ella, estoy seguro de que se puede arreglar.



Porque en su mundo, el dinero compra cualquier cosa, incluyendo tiempo extra para tomar pruebas estandarizadas. Tal vez ni siquiera necesite tomar un examen de ingreso a la universidad. No sé si eso me hace feliz o me molesta. Ambos, supongo. Las emociones confusas son el estándar en mi cabeza ahora mismo. Como cuando Reed toma asiento a mi lado, mi cuerpo se regocija, recordando todo el placer que sacó de él. Y mi corazón gira en memoria de cómo llenó las grietas de mi corazón con afecto y calor que ni siquiera me había dado cuenta de que necesitaba en mi vida. Pero mi cabeza me recuerda que este chico era terrible para mí. La única concesión que puedo hacer es que intentó advertirme, pero lo seguí como una idiota enamorada, diciéndole que él me quería y que sólo tenía que admitirlo. Así que supongo que los dos somos culpables. Me dijo que me mantuviera alejada. Me dijo que no pertenecía. Si tan sólo lo hubiera escuchado. —¿Tu bagel te ofende de alguna manera? —pregunta Easton. Miro hacia abajo para ver mi desayuno en pedazos sobre el plato. Lo empujo a un lado y jalo el plato de fruta fresca, granola y yogur hacia mí. La única cosa más grande sobre vivir en la casa Royal podría ser la cantidad de comida en la cocina en todo momento. No hay que comer solamente una comida al día o la esperanza de que tu cuerpo no se revuelva si todo lo que puede obtener en sus manos es un solo taco de comida rápida. Y todo es fresco, brillante, verde y saludable. Si Callum me hubiera recordado el contenido del refrigerador, tal vez no hubiera hecho una pelea tan grande. —No me siento como para comer carbohidratos esta mañana —le digo a Easton. —Entonces, hermanita, ¿qué vamos a hacer hoy? —Se frota las manos—. Escuché que no vamos a la escuela. Bueno, los gemelos van, pero eso es porque son muy tontos. Pierden una clase, van a suspender. Ambos gemelos le dan el dedo. —Yo voy a casa de Valerie. —Genial —dice Easton—. Me gusta Val. Parece que vamos a pasar un buen rato.



—Te perdiste el pronombre yo. Todos en la mesa están viendo nuestro intercambio. —No me lo perdí. —Easton sonríe brillantemente, pero sus ojos están dando vueltas por todas partes—. Estoy convenientemente ignorándolo. ¿A qué hora nos vamos? Golpeo los dedos sobre la mesa. —Easton, presta atención. —Espero hasta que su frenética mirada se posa sobre mí—. Te vas a quedar aquí. O puedes irte, pero de cualquier manera no vendrás conmigo. —Estás diciendo palabras, pero en realidad no tienen ningún sentido. ¿Cuándo quieres reunirte en tu coche? Miro alrededor de la mesa para pedir ayuda, pero todo el mundo evita sus caras. Frente a mí, los gemelos están casi temblando de risa reprimida. Callum mira por encima de su periódico. —Deberías ceder ahora. Si no lo dejas ir contigo, aparecerá en los Carringtons. Easton intenta parecer gracioso y contrito, pero el triunfo brilla en sus ojos. —Bien, pero estamos pintando nuestras uñas y hablando de cuáles toallas sanitarias son las más absorbentes. Incluso podría haber experimentos científicos. Su sonrisa no vacila, pero los gemelos gimen. —Asqueroso —dicen al unísono y se alejan de la mesa. Sawyer golpea a Sebastián en el hombro concordando con él—. ¿Listo para irnos? Seb arroja una servilleta sobre la mesa y se levanta. —Supongo. Prefiero aprender sobre la geometría que las toallas sanitarias. —¿Nos vamos en unos quince? —me dice Easton antes de salir de la cocina. Me froto la frente cuando un dolor comienza a desarrollarse sobre mi ojo derecho. —Ella... —Reed es tan tranquilo que apenas lo oigo. Lo ignoro y miro por la ventana al claro, todavía hay agua en la piscina, deseando que la vida fuera tan suave y tranquila. —Les dejaré a los dos para que terminen su desayuno. —Callum dobla su periódico ruidosamente. Las patas de la silla raspan contra el suelo de baldosas cuando



él está de pie—. Me alegra que hayas vuelto, Ella. Te echamos de menos. —Coloca una mano en mi hombro y luego sale de la habitación. —Yo también he terminado. —Tiro mi cuchara al lado de mi desayuno sin comer. —Olvídalo. Me voy Reed se pone de pie. Necesitas comer y es obvio que no lo harás mientras estoy aquí. Sigo ignorándolo. —No soy tu enemigo —dice, la infelicidad colorea su voz—. No te hablé de mi pasado porque estaba hecho un desastre y no sabía cómo reaccionarías. Me equivoqué, ¿de acuerdo? Pero lo haré bien. Se inclina hacia abajo, su boca a centímetros de mi oído. Su aroma me rodea, así que me obligo a no respirar. Me obligo a no dejar que mi mirada se detenga en su brazo esculpido, que se flexiona mientras apoya una mano contra la mesa. —No me doy por vencido —murmura, su cálido aliento cosquilleando el lado de mi cuello. Finalmente, ofrezco una respuesta. Bajo y burlón. —Debieras. Estaría jodiendo a Daniel antes de volver a estar contigo. Su aliento silba entre sus dientes mientras aspira en un suspiro. —Ambos sabemos que eso no es cierto. Pero lo entiendo. Te he herido y ahora quieres devolvérmelo. Lo miro a los ojos. —No. No quiero devolvértelo. No vale la pena la energía mental, y no pienso pasar mucho tiempo pensando en ti. No me preocupo por ti ni por tus chicas. Sólo quiero que me dejen sola. Su mandíbula se endurece. —Estoy dispuesto a hacer casi cualquier cosa por ti. Regresaría el tiempo para cambiar las cosas si pudiera. —Me mira con determinación. Pero no te dejaré sola.



Traducido por Carilo Corregido por Mariela aston está tumbado en mi cama cuando entro. Tiene una lata de refresco, no cerveza, gracias a Dios, entre sus piernas y mi control remoto en su puño.
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—¿Cómo has entrado aquí? —pregunto.



—Tú no cerraste la puerta completamente. —Patea el espacio vacío en el colchón—. Súbete. Voy a ver ESPN mientras llamas a Val. —Ya he llamado antes de bajar a desayunar. —Empujé unas cuantas cosas en mi mochila y deslizándola encima del hombro. —¿Tiene una tienda de segunda mano por aquí? Easton se levanta de la cama y se une a mí delante del armario. —Ni idea, pero si estás cansada de tu ropa, puedes donarla durante la semana Formal. Tienen una campaña de caridad. Semana Formal comienzo a preguntar, y luego decido que realmente no quiero saberlo. No voy a asistir a ninguna mierda estúpida de Astor Park en el futuro. —Por supuesto que sí —murmuro—. Callum dice que tengo dinero. Supongo que puedo acceder a él. —¿Para qué lo quieres? —Comprar ropa. —Tú la tienes. —Hace un gesto hacia el armario.



—Y voy a quemar estos y comprar otros nuevos, ¿de acuerdo? —La ira y la impaciencia me hacen más ruda de lo que quiero ser—. No veo por qué es una gran cosa que quiero comprar. Se supone que a las niñas les gusta ir de compras. Easton me estudia con ojos brillantes que son mucho más intuitivos de los que le doy crédito. —No eres una chica normal, Ella. Así que sí, es raro, pero lo estoy poniendo junto. Brooke compró esta ropa. Odias a Brooke. Esa ropa se tiene que ir. Cruce los brazos. —¿Reed te lo ha dicho o lo has sabido todo el tiempo? —Me acaba de decir —admite Easton. —Buenas noticias. Tus pelotas se han salvado. —Lo empujo fuera del camino y agarro un par de zapatillas de deporte. Voy a construir una nueva vida, a partir de hoy. No se incluyen los chicos que duermen con las novias de su papá y tener un romance de su hermanastra en el lado. También voy a cortar a cualquier perra que intente algo conmigo. Lo bueno es que la perra número uno, Jordan, está en la escuela hoy, o podría meterla en su piscina con unas rocas atadas alrededor de su cuello. Tienes una mirada significativa en tu rostro. Es locamente caliente. ¿Prometes que me darás un orgasmo antes de matarme? —bromea Easton. —Conseguirás que alguien te dé una bofetada muy fuerte en algún momento. —Sé que quieres decir eso como una amenaza, pero honestamente no puedo esperar. Suena como un buen momento. Cualquiera que sea la chica que asuma Easton va a tener que sostener un látigo en una mano y una pistola en la otra. Sin embargo creo que es incontrolable. Recojo la llave de mi magnífico convertible pintado a medida. Había estado muy triste de dejar a ese bebé atrás. —¿Crees que Val tendrá algo de comida para mí? —pregunta Easton—. Tengo hambre de nuevo. —Vete abajo entonces, porque no vienes conmigo.



—Entonces va a ser Reed. Me detengo en la puerta de mi dormitorio. —¿De qué estás hablando? —Papá está preocupado de que vuelvas a patinar, así que uno de nosotros está contigo todo el tiempo. La buena noticia es que te molestas contigo misma, pero hay una alarma en la ventana. Lance mis llaves en el tocador y me dirijo al baño. —¿Ves los sensores rojos aquí? —Easton se inclina hacia delante y señala dos diminutos puntos de luz en la carcasa de la ventana—. Papá recibirá un mensaje de texto si la abres. Entonces, ¿quién va contigo donde Val? ¿Yo o Reed? —Esto es una locura. —Sacudo la cabeza—. Bien, vámonos. Easton obedientemente me sigue por las escaleras y sale a la cochera. No estoy de humor para hablar, pero él tiene otras ideas mientras conduzco a través de las enormes puertas. —Soy el que debería estar cabreado. Te fuiste sin una palabra. Estaba preocupado. Podrías haber muerto o algo así. Ya he tenido esta conversación con Reed, gracias. —Parece que no soy la única con la que estás enojado. ¿Qué te pasan a ti y a los gemelos mirando así a Reed durante el desayuno? —Está siendo un idiota. —¿Estás descubriendo esto ahora? Easton mira a sus zapatillas cuando contesta. —No importaba antes. No tiene sentido responder. Además, los Carringtons viven a menos de diez minutos de distancia y ya estoy entrando en su camino. Veo a Val en la puerta de atrás y ella no parece feliz. —¿Qué pasa? —pregunto cuando la alcanzamos. Ella asiente con la cabeza hacia Easton. —¿Qué hace aquí?



—Lo siento, un Royal tiene que estar con Ella en todo momento —dice—. Las órdenes de papá. Val me mira con incredulidad. —¿De verdad? —No tengo idea, pero te prometo que si pudiera haber dejado a Easton en casa, lo habría hecho totalmente. —Oye, estás perjudicando mis sentimientos —protesta. Y porque eso puede ser cierto, abogo con Val. —No va a decir nada. Ella rueda sus ojos. —Lo que sea. Sólo entren. —¿Tienes algo para comer? —pregunta Easton mientras pasamos por la cocina. —Busca por ti mismo. —Ella agita una mano hacia el mostrador que está coronado por una cornucopia de fruta y un pastel debajo de una caja de cristal—. Puedes quedarte aquí. Ella y yo necesitamos tiempo a solas. —Ah no. Quiero ir con ustedes. —Easton se inclina más allá de mí—. Ella me dijo que ustedes estaban probando la absorbencia de las toallas sanitarias. Estoy interesado en eso yo mismo. Val me da una mirada confusa. —Easton, por favor. Danos sólo diez minutos para nosotras —le ruego. —Bien, pero estoy comiendo todo el pastel. —Adelante, campeón —dice Val mientras me arrastra hacia el porche que corre a lo largo de su casa. El lugar de los Carrington es una verdadera mansión sureña con grandes porches, columnas estriadas y un césped que parece cortado a mano. Me imagino que hace años las damas de la casa se sentaban en mecedoras con grandes vestidos y con manos enguantadas de encaje sosteniendo abanicos de mano pintados, diciendo cosas como “Mi tierra”. Puede que haya visto Gone With the Wind4 muchas veces.
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Lo que el viento se llevó, una de las películas más famosas de la historia del cine estrenada en 1939.



Val se derrumba en uno de los sofás florales. —Creo que Tam podría estar engañándome. —¡No! —Suelto en una respiración conmocionada y me siento a su lado. Tam y Val han estado saliendo por más de un año. Él está asistiendo a la universidad a sólo unas horas de distancia, y de lo que Val ha dejado escapar, ella y Tam tienen una vida sexual animada que implica cosas como mostrarse y sexo por teléfono. Ni siquiera he tenido sexo en persona, y mucho menos sexo pervertido. Si alguna relación pudiera sobrevivir a lo largo de la distancia, sería suyo, ¿verdad? —¿Por qué piensas eso? —Se suponía que debía visitarme el mes pasado. ¿Recuerdas? Lo hago. Había estado tan emocionada, pero luego abandono en el último minuto. —Dijiste que no podía venir porque le habían dado una tarea. —Ante expresión miserable, supongo—: ¿eso fue sólo una excusa? Ella libera un suspiro tembloroso. —Llamó anoche y dijo que necesitábamos hablar. —Oh no. —Así que hablamos por teléfono y me dijo que la universidad era divertida y que le hacía darse cuenta de cuánto era un niño en la escuela preparatoria. Él no me ha engañado, jura, pero piensa que la distancia y las tentaciones son demasiado para él y que para ser honorable —ella escupe la palabra—, necesitaba asegurarse de que yo estaba bien con él viendo otra gente. —Espera. —Levanto la mano—. No llamó para romper contigo, sino que ¿quiere tu permiso para engañarte? —¿Verdad? —Val me da una mirada enojada—. Esa es una súper mierda. —Y tú le dijiste que... —Espero que le dijera que se quedara con su permiso en la garganta donde él se ahogara, quiero decirlo, pero tampoco quiero parecer crítica. Es lo último que necesita ahora. Más tarde, sí, le recordaré lo impresionante que es y que no necesita un idiota como Tam aspirando su energía, pero por ahora voy a apoyarla—. Bueno, espero que le hayas dicho cómo te sentías. —Termino.



—Le dije que podía follar a todas las chicas que quisiera, pero no iba a conseguir otra oportunidad conmigo. —Corre su cabello hacia atrás en un gesto descuidado, pero su mano es temblorosa y sus ojos son vidriosos por las lágrimas. —Su pérdida, sabes eso, ¿verdad? —Sigo diciéndome eso, pero no me siento mejor. Una parte de mí quiere robar el coche de Jordan y conducir hasta State. No estoy segura de lo que haré cuando llegue allí. O patearlo en las bolas o besarlo. —Ella se estremece y luego me mira desde debajo de sus pestañas—. Por cierto, le di una patada a Reed en las bolas. —¿Lo hiciste? —Una risa salvaje se escapa mientras imagino a la pequeña Val pateando al gigante Reed entre sus piernas—. ¿Qué ocasionó eso? —Su mera existencia. Su rostro presumido. Su negativa a decirme dónde estabas. —Val se lanza a mí y me abraza de nuevo—. Me alegra tanto que hayas vuelto. —Ejem. Miro hacia arriba para ver a Easton de pie allí, sonriéndonos. —Pensé que ustedes querían hablar. Si va a haber acción entre chicas, estoy disponible. —Lo dices a todas las mujeres de los dos a los ochenta y dos años —dice Val. —Bueno, sí. —Él da una falsa mirada ofendida—. No quiero que nadie se sienta excluida. Se aparta de la puerta y entra en vano, instalándose en el otro lado de Val. — ¿Problemas de chicos? Val deja caer la cabeza entre sus manos. —Sí. Mi novio decidió que necesitamos una relación abierta. —¿Entonces quiere comer fuera y volver a casa a cenar? —Sip. —Y no estás de acuerdo con eso.



—Um, duh. Prefiero chicos que son fieles. Es posible que los Royal no lo entiendan. —Auch, Val. ¿Qué te he hecho? —Se frota el pecho con fingido dolor. —Tienes un pene. Por lo tanto, automáticamente estás en el lado equivocado. Él menea las cejas. —Pero hago grandes cosas con mi pene. Pregúntale a cualquiera de las chicas de Astor. —¿Cómo a Abby Kincaid? —lo desafía Val. Muevo la cabeza hacia Easton conmosionada. —¿Te has acostado con la ex de tu hermano? Se hunde en los cojines, las mejillas enrojecidas. —¿Y qué si lo hice? Pensé que odiabas a Reed. Guau. Es una cosa para los hermanos Royal luchar en casa, pero este tipo de desacuerdo público es nuevo e... incómodo. Y enojada como estoy con Reed, no me gusta ver esta grieta entre los hermanos. Me hace torpemente tener simpatía hacia Reed, que, maldita sea, no lo merece. Trato de cambiar de tema. —Además de las evaluaciones, ¿qué está pasando en la escuela? —Mañana es Halloween, pero Beringer no deja que nadie use trajes a la escuela. —Val se encoge de hombros—. Pero hay una fiesta en la casa de Montgomery después del partido del viernes. Todo el mundo está preparado. Hago una mueca. —Paso. No soy un gran fan de Halloween. Mi mamá trabajaba por las noches en los clubes, así que creciendo nunca tuve que ir a pedir dulces como una niña normal. Y odio disfrazarme. Hice lo suficiente cuando trabajaba en los clubes. —¿Qué más? —pregunto. Val apunta un dedo acusador a Easton. —Bueno, los Royal no pueden soportarse más y Reed no puede molestarse en mantener el enojo a raya. Y cualquier persona con



conciencia es demasiado perezosa o asustada para decir algo, así que Astor Park se ha ido a la mierda. Cada día, se intensifica. De hecho, tengo miedo de que alguien salga lastimado físicamente. Así que esta mañana no fue una anomalía. Fruncí el ceño hacia Easton. —¿Qué está pasando? —Vas a la escuela a aprender, ¿verdad? —dice sin que le importe—. Bueno, una de esas cosas que los niños necesitan aprender es cómo cuidar de sí mismos. El mundo está lleno de matones. No se van cuando salen de la escuela preparatoria. También podrían aprender esas lecciones ahora. —Easton. Eso es terrible. —¿Qué te importa? —acusa—. Dejaste a todos atrás. ¿Qué pasa si los niños y niñas ricos en Astor están sintiendo la picadura de no tener un Royal a cargo? ¿No estás contenta de que el lugar esté saliendo exactamente como pensabas? Sinceramente, no gaste un pensamiento hacia la preparatoria Astor Park cuando me fui, pero ahora que sé que la gente está siendo lastimada, todo esto no me sienta bien. —No, eso no me hace feliz. ¿Por qué dirías eso? Se vuelve para mirar el césped perfecto mientras Val se desplaza incómoda entre nosotros. —Sólo déjalo ir, Ella —dice finalmente—. No puedes cambiar nada. Lo máximo que puedes hacer es mantener la cabeza baja y sobrevivir.



Traducido por Antonietta Corregido por Mariela a panadería está tranquila cuando llego a las dos. Quería venir más temprano, pero Lucy habría estado ocupada. Me gustaría que me gritara, que lo saque de su sistema, y que luego me diga que agarre un delantal y me ponga detrás del mostrador.



L



Easton quería entrar, quejándose que no había comido en las últimas dos horas. Después de un poco de súplica, accedió a esperar en el auto. —¿Lucy está aquí? —le pregunto al barista en la caja registradora. El muchacho alto y desgarbado es nuevo, y tengo una sensación de hundimiento que él es mi reemplazo. —Lucy —llama por encima de su hombro—. Hay una chica aquí que quiere verte. Lucy asoma su cabeza por la puerta de atrás. —¿Quién es? Él apunta con un dedo en mi dirección. Su hermosa cara se oscurece cuando ella me divisa. —Oh, eres tú, Ella. Dame un minuto. ¿Por qué no tomas un asiento por allá? Sip, me van a despedir. El cajero me da una mirada comprensiva antes de pasar al siguiente cliente. Tomo asiento en una mesa libre y espero por Lucy. Ella no tarda demasiado. Después de un minuto más o menos, sale de la puerta de atrás con dos tazas de café. Coloca una delante de mí, le da un sorbo a la otra antes de sentarse.



—Hace dos semanas, Reed Royal apareció aquí buscándote. Al siguiente día tu guardián, Callum, llamó para dejarme saber que estabas muy enferma y estarías fuera por un tiempo indeterminado. Avanzando rápidamente y estás aquí, con aspecto saludable, aunque más delgada que cuando te fuiste. —Se inclina hacia adelante—. ¿Necesitas ayuda, Ella? —No. Lo siento, Lucy. Debería haber llamado, pero no era capaz de venir a trabajar. —La mentira no sienta bien en mi lengua. Lucy es una señora muy agradable y me encanta trabajar aquí. Le digo eso—. Me encanta aquí y sé que te arriesgaste cuando me contrataste. Presiona sus labios antes de tomar otro trago de su taza. Golpea los costados de la taza antes de hablar. —Realmente necesitaba a alguien, y cuando no estuviste alrededor y no pude comunicarme contigo, tuve que seguir adelante. Lo entiendes, ¿cierto? Asiento porque sí lo entiendo. No me gusta, pero lo comprendo. —Lo siento — repito. —Yo también lo siento. —Su mano se sumerge en el bolsillo de su delantal espolvoreado de harina—. Toma, llámame si necesitas cualquier cosa. Cualquier cosa excepto un trabajo, pienso. —Gracias —digo, guardando la tarjeta. —No te alejes, Ella —dice amablemente mientras se pone de pie—. Si tengo otro puesto, tal vez podamos intentarlo de nuevo. —Gracias. —Mi vocabulario se redujo a dos palabras: gracias y disculpa. Lucy toma otro trago de su café y se va a su cocina mientras me quedo a contemplar cuán mal manejé mi ida. No estoy acostumbrada a ser poco fiable, y aunque hay una sensación de indisposición en mi estómago por tener que dejarla, también hay una pequeña parte de mí que está feliz porque ella se preocupó. Porque alguien se preocupó.



Traducido por Juliette y Gisenid Corregido por Candy20 igo los susurros en el momento en que paso al campus a la mañana siguiente. Me dieron unas cuantas sonrisas y miradas cuando estaba estacionando mi coche en el lote de estudiantes, pero es mucho peor por dentro. Un silencio ensordecedor, luego un murmullo sin fin de voces y una risa presumida que me sigue por el pasillo.
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En mi casillero, estudio mi reflejo en el pequeño espejo de la puerta, preguntándome si hay un mechón de cabello alzado o un moco en mi nariz. Pero me veo bien. Solamente otra estudiante de Astor Park en mi uniforme de blusa blanca, falda azul marino y blazer. Mis piernas están desnudas porque todavía está lo bastante agradable para no tener que usar medias, pero casi todas las niñas en el pasillo también tienen las piernas desnudas, así que no creo que sea por mi apariencia que todo el mundo está susurrando. No me gusta esto. Es muy similar a mi primer día en Astor, cuando nadie me dijo una palabra porque estaban esperando para ver de qué manera Reed y sus hermanos lo manejaban. Odia a Ella o dale la bienvenida. Al final, el cuerpo estudiantil se asentó en algo intermedio. La mayoría de los chicos realmente nunca se animaron conmigo, pero eso es probablemente porque yo era a propósito antisocial y solamente salía con Val. Hoy, casi todos los que paso me miran con desprecio. Mientras camino a mi primera clase, no puedo dejar de inquietarme. Me siento cohibida y lo odio.



Soy empujada violentamente cuando una chica de cabello oscuro me choca a un lado en lugar de caminar a mi lado. Ella se adelanta unos cuantos metros, luego se detiene para mirarme. —Bienvenida, Ella. ¿Cómo fue el aborto? ¿Te dolió? —Sonríe inocentemente. Mi mandíbula se abre un poco antes de obligarla a cerrarla. La chica delante de mí es Claire o algo así. Solía acostarse con Easton antes de que se aburriera de ella. —Que te jodan —murmuro antes de pasarla por encima. Llego a la clase de química al mismo tiempo que Easton. Él mira mi cara y frunce el ceño profundamente. —¿Estás bien, hermanita? —Bien —le contesto con los dientes apretados. No creo que me crea, pero no dice una palabra mientras me sigue al aula. Nos acomodamos en la mesa que hemos compartido desde el comienzo del semestre, y noto varias sonrisas dirigidas a nuestro camino. —Bonito. La muñeca sexual Royal está de vuelta, ¿eh, Easton? —exclama un tipo desde el fondo de la habitación. Apuesto a que tú y Reed están encantados. Easton se retuerce en su silla. No puedo ver su rostro, pero sea cual sea su expresión, silencia al alborotador en un latido. Hay una tos seguida por los sonidos de portátiles abriéndose y ropa crujiendo. —Ignóralos —aconseja Easton. Es más fácil decirlo qué hacerlo. Mi mañana sólo empeora. Easton está en la mayoría de mis clases y él planta su culo a mi lado en cada una. Mis mejillas arden mientras escucho a dos chicas susurrando sobre cómo estoy durmiendo con dos de mis hermanastros. —Definitivamente también está haciéndolo con Gid —dice una de ellas, sin siquiera molestarse en bajar la voz. Probablemente fue su bebé el que abortó.



Easton vuelve a hacer su darse-vuelta-y-asesinar-con-la-mirada, pero, aunque tranquiliza a las putas, no silencia la inquietante voz en mi cabeza. Val me advirtió que había rumores flotando alrededor de mí, ¿pero es esto lo que la gente realmente piensa? ¿Qué me había ido porque estaba teniendo un aborto? ¿Qué dormí con Reed, Easton y Gideon? No soy ajena a la vergüenza, ser desnudista a la edad de quince años me enseñó una gran lección sobre la humillación, pero sabiendo que todo el mundo en la escuela está diciendo todas estas cosas horribles sobre mí me tiene parpadeando las lágrimas. Tengo a Val, me recuerdo, y es la única persona en Astor Park cuya opinión importa. Y Easton, supongo. Apenas ha salido de mi lado desde que volví a Bayview, así que creo que no tengo más remedio que considerarlo un amigo. Incluso si desprecio a su hermano. Después de clase, vuelvo a mi casillero para intercambiar libros de texto porque no todos caben en mi mochila. Easton desaparece por el pasillo, pero no antes de apretar mi brazo cuando nos encontramos con otra ráfaga de susurros desagradables. —¿Así que hoy es el día de Easton? Me tenso al oír la voz de Jordan Carrington. Me preguntaba cuánto tardaría esa perra en rodar la alfombra de no bienvenida. En lugar de responder, agarro mi libro de texto de Historia Mundial de la estantería superior y lo reemplazo con mi libro de Química. —Ese es el arreglo, ¿verdad? ¿Alternas entre Reed y Easton? Lunes, miércoles y viernes, haces Reed. Martes, jueves y sábado, haces a East —Jordan agacha su cabeza. ¿Qué hay de los domingos? ¿Está reservado para uno o ambos gemelos? Cierro la puerta del casillero y me vuelvo a sonreírle. —No, los domingos se lo hago a tu novio. Excepto por las veces que está ocupado, entonces lo hago con tu papá. Sus ojos brillan de ira. —Cuida tu boca, perra.



Mantener mi sonrisa en su lugar se convierte en una tensión. —Cuida la tuya, Jordan. ¿A menos que quieras que te golpee de nuevo? —le pregunto, recordándole el golpe que le di en el gimnasio el mes pasado. Ella libera una risa gutural. —Ven e inténtalo. Veamos hasta dónde llegas cuando no tienes a Reed para protegerte. Doy un paso más cerca, pero ni siquiera se estremece. —No necesito la protección de Reed. Nunca lo hice. —¿Ah, en serio? Sí, de verdad. —Metiendo un dedo en el centro de su pecho, justo entre sus tetas alegres—. Soy capaz de derribarte sola, Jordan. —Es toda una nueva era aquí en el Astor Park, Ella. Los Royal ya no mandan. Yo sí. Una palabra mía, y cada estudiante en esta escuela estará feliz de hacer tu vida miserable. —Guau, estoy aterrorizada. Sus labios se curvan. —Deberías estarlo. —Lo que sea. —Estoy enferma de los viajes de poder de esta chica—. Sal de mi camino. Ella sacude su pelo marrón brillante sobre un hombro. —¿Y si no me apetece? —¿Todo bien aquí? —pregunta una voz masculina. Ambas nos volvemos a ver a Sawyer de pie allí. Su novia pelirroja, Lauren, está con él. Ella mira con inquietud a Jordan, luego a mí. —Esto no te concierne, pequeño Royal. —Jordan ni siquiera lo mira, pero se toma el tiempo para despreciar a Lauren—. No te concierne tampoco, Donovan, así que por qué tú y Sawyer no se largan. ¿O es Sebastián? Nunca podré distinguir a esos dos. — Un brillo malvado enciende su rostro—. ¿Qué hay de ti, cariño? ¿Puedes distinguirlos? ¿O mantienes los ojos cerrados cuando te lo están haciendo?



Me había preguntado si Lauren sabía de los intercambios que los gemelos Sawyer y Sebastián estaban haciendo con ella, y la expresión en su rostro ahora responde a esa pregunta. En lugar de sorprenderse, se ve avergonzada e indignada. Pero la chica tiene bolas más grandes de lo que yo pensaba, porque se enfrenta a la mirada burlona de Jordan y dice—: Vete a la mierda, Jordan. —Entonces coge la mano de Sawyer y lo arrastra lejos de nosotras. Jordan se ríe de nuevo. —Esa familia entera está retorcida, ¿eh? Pero apuesto a que te encanta eso, igual que a la puta de Lauren. ¿Correcto, Ella? Una desnudista sucia como tú probablemente disfruta de ser marcada por dos Royal. —¿Hemos terminado aquí? —pregunto fuertemente. Me guiña el ojo. —Ah, cariño, no. Nunca vamos a terminar. De hecho, solamente estamos empezando. —Agita sus dedos en un delicado saludo de mano, luego pasea por el pasillo sin una mirada hacia atrás. La observo irse, preguntándome qué demonios es el caos al que he vuelto. *** En el almuerzo, Valerie y yo nos sentamos en una mesa en la esquina de la habitación, donde trato de fingir que somos las únicas dos personas que existen. Es difícil, sin embargo, porque puedo sentir todos los ojos en mí y me está poniendo nerviosa. Val toma un bocado de su atún. —Reed te está mirando. Por supuesto que sí. Giro y lo encuentro en una mesa llena de jugadores de fútbol. Easton también está allí, pero está en el otro lado de la mesa en lugar de en su lugar habitual junto a Reed. Le doy un vistazo a Reed, que está observándome con sus ojos azules penetrantes. Los mismos ojos que se cerraban cada vez que nos besábamos, que resplandecían ardientemente cada vez que estábamos en la misma habitación. —¿Alguna vez vas a decirme que ha pasado entre ustedes dos? Aparté la mirada y forcé algo de pasta en mi boca. —No —digo a la ligera.



—Ah, vamos, sabes que puedes decirme cualquier cosa —ruega Val—. Soy una tumba. Mi vacilación no proviene de una falta de confianza. Compartir solamente no es natural para mí. Estoy más cómoda tragándome mis emociones. Pero la expresión de Val es tan seria que me siento obligada a ofrecer algunos detalles. —Estuvimos juntos. Lo jodió. Ya no estamos juntos. Sus labios se tuercen. —Guau. ¿Alguna vez alguien te ha dicho que eres una contadora de historias terrible? Hago una mueca. —Es todo lo que tengo ahora mismo. —Bien, ya no te molestaré por eso. Sólo sabes que estoy aquí para escucharte cuando estés lista para hablar. —Destapa su botella de agua—. Así que, ¿qué vamos a hacer esta noche? —¿Ya no estás harta de mí? —me burlo. Después de la reunión decepcionante con Lucy, volví a donde Val y comimos pastel hasta reventar y miramos las tres películas de Step Up. Easton se perdió a la mitad de la segunda y no regresó. —Oye, estoy de luto. —Su labio inferior tristemente sobresale—. Necesito que me distraigas, así no pienso en Tam. Halloween era nuestra fiesta favorita. Solíamos llevar trajes de parejas. —Aw. ¿Te ha vuelto a escribir? —Anoche le mensajeó tres veces, pero Valerie los había ignorado. —Constantemente. Ahora está hablando de dejarse caer para que podamos hablar en persona. —Parece afectada—. Los corazones rotos apestan. Sí no lo sabré. Como si fuera una señal, la alarma de mensaje de texto de mi teléfono suena. Parpadeo cuando veo el nombre de Reed en la pantalla. No lo leas, me ordeno a mí misma. Como una idiota, lo leo.



Deja de actuar como si no te importara un carajo. Ambos sabemos que sí. Aprieto mis dientes. Ugh. Imbécil arrogante. Otro mensaje aparece de repente: Me extrañaste cuando te fuiste. De la misma manera que yo te extrañé. Superaremos esto. No, no lo haremos. Quiero gritarle que deje de mensajearme, pero lo único que sé acerca de Reed Royal, es que es un idiota egoísta. Hace lo que quiere, cuando quiere. Y su próximo mensaje es sólo un recordatorio de eso. Brooke fue un error. Pasó antes de conocernos. Nunca volverá a pasar. Sólo la vista del nombre de Brooke me hace curvar mi puño alrededor del teléfono. Antes de que pueda detenerme, escribo un mensaje contundente. Nunca te perdonaré por dormir con ella. Déjame tranquila. —Sabes que todavía sigo aquí, ¿verdad? La seca observación de Val provoca un rubor culpable. Rápidamente meto el teléfono en mi mochila y recojo de nuevo el tenedor. —Lo siento. Le estaba diciendo a Reed que se vaya a la mierda. Lleva su cabeza hacia atrás y se ríe. —Dios. Te extrañé, ¿sabes eso? También me río, y por primera vez en todo el día, en realidad es genuina. También te extrañé —Le digo, y lo digo en serio. *** Cuando suena la última campanada, estoy más que lista para salir corriendo de aquí. Mi primer día de regreso fue tan divertido como ser sometida al submarino5. La media risa, los susurros, las burlas y miradas desagradables. Estoy lista para En el original waterboarding, submarino, es una técnica de tortura, en el cual al sujeto se le vendan los ojos, es maniatado y se continua con el proceso de ahogamiento y sumisión del mismo por su torturador. 5



encerrarme en mi habitación, poner un poco de música, y pretender que hoy nunca ocurrió. Ni siquiera me molesto en ir a mi casillero. Me pongo la mochila en el hombro, le mensajeo a Val que debería dejarme saber si vendrá más tarde, y me apresuro al estacionamiento. Entonces en mí camino me detengo, porque Reed está apoyado contra el lado del conductor de mi vehículo. —¿Qué quieres ahora? —ladro. Estoy harta y cansada de que todo el tiempo esté molestándome. Y odio lo bien que se ve ahora. El clima es cada vez más fresco, por lo que su cabello oscuro es movido por el viento y sus afilados pómulos están enrojecidos por el frío. Aleja su gran cuerpo musculoso del vehículo y avanza hacia mí. —Sawyer dijo que antes Jordan estaba acosándote. —La única persona que está acosándome eres tú. —Le doy una mirada helada—. Deja de mandarme mensajes. Deja de llamarme. Se acabó. Sólo se encoje de hombros. —Si de verdad creyera eso, te dejaría sola. Pero no lo hago. —Bloquearé tu número —advierto. —Conseguiré un teléfono nuevo. —Cambiaré mi número. Él bufa. —¿En verdad crees que no seré capaz de conseguirlo? Aprieto mochila contra mi pecho como un escudo. —Se acabó —repito. Una bola de dolor alojada en mi garganta—. Me engañaste. —Nunca te engañé —dice con voz ronca—. No he tocado a Brooke en seis meses. Suena tan sincero. ¿Y si está diciendo la verdad? Y si…



¡No seas idiota! Grita una voz interna. Ugh. Por supuesto que no está siendo sincero, y debería saberlo mejor que dejarse tentar por su rostro serio y el diminuto temblor en su voz. Madura, observé a mi mamá enamorarse de los tipos equivocados una y otra vez. Le mintieron. La usaron. Y aunque la amaba, odié cuan estúpida podía ser cuando se trataba de hombres. Le tomaría meses, algunas veces casi años, darse cuenta que el idiota mentiroso en su cama no valía su tiempo, mientras yo permanecía al margen y esperaba que volviera en sí. Me negaba a ser tratada así. —Vete al infierno, Reed —murmure—. Terminé contigo. Se acerca aún más. —¿Sí? Así que, ¿estás diciéndome que ya no me quieres? —Eso es exactamente lo que estoy diciéndote. —Esquivo su acercamiento y prácticamente me arrojo al vehículo. Pero mi intento de escape falla, porque se da la vuelta rápidamente y me apoya contra la puerta. El calor de su cuerpo quema justo a través de mi ropa. Mi pulso se acelera cuando pone las palmas de las manos contra el vehículo, atrapándome entre sus brazos. —¿Estás diciéndome que ya no te excito? —Baja la cabeza y su cálido aliento abanica mi cuello. Cuando me estremezco involuntariamente, se ríe suavemente. Admítelo, me extrañas. Junto mis labios. La mejilla de Reed roza la mía mientras continúa susurrando en mi oído: Extrañas la forma en que te beso. Extrañas que me deslice en la cama contigo por la noche. Extrañas la forma en que se siente cuando pongo mi boca aquí… —Presiona sus labios contra mi cuello, y de nuevo me estremezco. Eso me consigue otra risa ronca—. Sí, estoy seguro de que no te hago nada en lo absoluto, ¿cierto, nena? —No me llames así —le grito furiosamente, ignorando el latido fuerte de mi corazón. Odio el efecto que tiene en mí—. Y déjame en paz. Una voz baja suena detrás de nosotros. —La escuchaste. Déjala en paz.



Easton se acerca sigilosamente a nosotros y engancha una mano de acero sobre el hombro de Reed. A pesar de ser un año menor, Easton es tan alto y musculoso como su hermano. Se necesita cero esfuerzos de su parte para apartar a Reed de mí. —Esta es una conversación privada —dice Reed, impávido de ser maltratado. —¿Sí? —Easton me mira—. ¿Estás de humor para hablar con nuestro hermano mayor, hermanita? —No —respondo con alegría forzada. Easton sonríe. —Ahí lo tienes, Reed. La conversación terminó. —El destello burlón en sus ojos se esfuma, reemplazado por irritación—. Además, papá acaba de mandar un mensaje. Quiere que todos volvamos a casa tan pronto como sea posible. Brooke y él tienen algún anuncio que hacer. Mi mirada vuela a la de Easton. —¿Brooke? Con una risa dura, se gira hacia Reed. —¿Qué, no le dijiste? —¿Decirme qué? —demando. ¿Por qué demonios está Brooke en la casa? Reed le lanza una mirada de piedra a su hermano. —Vaya, me pregunto porque no lo mencionaste. —Easton se encoge de hombros hacia mí—. Brooke y papá regresaron. Mi cuerpo entero se vuelve frío. ¿Qué? ¿Por qué alguna vez regresaría Callum con esa bruja? ¿Y cómo es posible que pueda mirarla de nuevo después de lo que presencié esa noche en la habitación de Reed? Mis piernas se sienten débiles y mis manos comienzan a temblar. Espero que los chicos no se den cuenta de lo fuerte que estoy temblando, que no vean lo conmocionada que estoy por esta noticia. De repente ir a casa es la última cosa que quiero hacer.
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no por uno, nuestros coches entran por el magnífico, circular camino de la propiedad Royal. Mi convertible. La camioneta de Easton. La Range Rover de Reed y el Rover que comparten los gemelos. Me quedo en el coche mientras veo a los hermanos Royal cerrar puertas y desaparecer a través de la puerta lateral de la mansión. No puedo creer que Brooke esté ahí. No puedo creer que Reed “se olvidó” de mencionarlo. ¿En todas las veces que se entrometió conmigo y se burló de mí sobre cómo va a ganarme de nuevo y cómo todavía lo quiero, no podía decirme que Brooke estaba de vuelta? Pero, por supuesto, no dijo nada. Piensa que si finge que nunca tocó a Brooke, si finge que no existe, tal vez me olvide de ella. Pero no lo haré. Ella Harper no lo olvida. Nunca. Respiro hondo y me obligo a salir del coche. El comando interno falla, porque me quedo. No es hasta que se abre la puerta lateral que salgo del asiento del conductor. —Ella —grita Brooke, sonriendo de oreja a oreja. Tomo mi mochila y rodeo el coche, tratando de pasar más allá de ella, pero se atraviesa en mi camino. Nunca he querido golpear a nadie más de lo que quiero golpear a esta mujer. Ella es tan rubia y falsa como recuerdo, adornada con un costoso minivestido, tacones altos y diamantes suficientes para llenar una tienda Tiffany. —No tengo nada que decirte —le anuncio. Ella ríe. —Oh, cariño, no quieres decir eso.



—Sí, lo hago. Ahora sal de mi camino. —No hasta que tengamos una plática de niñas. dice —. No puedo dejar que vayas hasta que establezcamos algunas cosas. La incredulidad hace que mis cejas se eleven. —No hay nada que poner en claro. Por alguna razón, me encuentro bajando la voz, a pesar de que ella y Reed se merecen que grite desde los tejados—. Has dormido con el hijo de Callum. —¿Lo hice? titubea de nuevo—. Porque parece que si lo hiciera, y si alguien en esta casa lo supiera —Me da una mirada puntiaguda—, entonces Callum ya se habría enterado de ello. Ella me tiene allí. Y ahora estoy enfadada conmigo misma por mantener la boca cerrada. Una palabra a Callum, y Brooke sería historia. La echaría en el culo más rápido de lo que se puede decir. Pero... también lanzaría a Reed. Incluso podría rechazarlo. Dios, estoy enferma. Estoy jodida en la cabeza. ¿Por qué más me importaría lo que le pase a Reed Royal? Brooke sonríe a sabiendas. —Oh, pobre niña patética. Estás enamorada de él. Apreté mis dientes. Está equivocada. Ya no lo quiero. Yo no. —Traté de advertirte. Te dije que los Royal te arruinarían, pero no escuchaste. —¿Y por eso me castigaste? —digo con sarcasmo. —¿Te ha castigado? —Parpadea en lo que parece una verdadera confusión—. ¿Qué crees que hice, cariño? Me quedo boquiabierta. —Te has acostado con Reed. ¡Entré y los vi a los dos! ¿O lo has olvidado? Brooke agita una mano. —Ah, ¿quieres decir la noche que te fuiste? Siento decepcionarte, pero no hubo... emoción... esa noche. —T… tú estabas desnuda —tartamudeo.



—Estaba probando un punto. —Ella lanza sus ojos a mi expresión desconcertada. Reed necesitaba aprender una lección. —¿Qué eres una infiel mentirosa? —No, que esta es mi casa. —Gesticula a la mansión detrás de nosotros—. Él ya no ordena, yo lo hago. Los dedos de Brooke se enhebran de su cabello dorado brillante antes de meterla detrás de la oreja—. Quería mostrarle lo que sucede cuando se sale de la línea. Quería que reconociera que podía destruirlo sin ningún esfuerzo. ¿Y ve lo fácil que fue? ¡Me quito el vestido y el puf! Su relación desaparece. Eso, mi querida, se llama poder. Muerdo el interior de mi mejilla. Ya no sé qué creer. ¿Reed negoció esto con ella? Mentiría y fingiría que no dormía con él a cambio de... ¿qué? ¿Importa? Durmieron juntos en algún momento. Y si es capaz de traicionar a su propio padre así, piensa en lo fácil que será para él traicionarme. No puedo arriesgarme. Sé lo que vi en su dormitorio. Brooke estaba desnuda. Y él se sentó allí y no dijo nada. Si dejo que Reed y Brooke planten estas semillas de duda, es sólo cuestión de tiempo antes de hacer algo estúpido... cómo perdonarlo. Y luego me volverá a lastimar y no tendré a nadie a quién culpar sino a mí misma. —Has dormido con el hijo de Callum —repito, dejando que mi disgusto por ella se reflejara en mi rostro—. No importa si no conectaste esa noche... todavía lo engañaste con su propio hijo. Ella solamente sonríe. Náuseas se disparan a mi garganta. —Eres... —Me alejo. Ugh. Ningún insulto en el mundo puede hacer justicia a esta mujer. —¿Soy qué? —se burla—. ¿Una zorra? ¿Una buscadora de oro? ¿Algún insulto más de puta-deshonrosa que quieras hacer? No entiendo por qué las chicas no podemos quedarnos juntas, pero honestamente, cariño, tu opinión de mí no importa. Esta será mi casa pronto y seré yo quien la dirija. Deberías intentar ponerte en mi lado bueno. —Ella arquea una ceja. Recuerdo que me he topado con el tipo de Brooke cien veces antes. Es una intimidante acechando. Dulce a toda la gente con dinero, altanera con las chicas que



no pueden ayudarla a subir la escalera, y francamente mala a cualquiera que la amenace. Así que tomo valor en el hecho de que me encuentra amenazando, y dirige una ceja arqueada de vuelta. —Callum nunca te dejará echarme. Y aunque lo hiciera, no me importaría. Ya he intentado huir de aquí, ¿recuerdas? —Pero volviste, ¿verdad, querida? —Porque me obligó a hacerlo —murmuro. —No, porque lo querías. Puedes afirmar que odias a los Royal todo lo que quieras, cariño, pero la verdad es que quieres ser parte de esta familia. Cualquier familia, en realidad. Pobre huérfana, Ella necesita a alguien que la ame. Está equivocada. No necesito eso. Estuve sola por dos años después de que mamá murió. Puedo hacerlo de nuevo. Estoy bien estando sola. ¿Cierto? —Unos cuantos empujoncitos y garantizo que Callum se acercará a mi manera de pensar —dice Brooke—. Depende de ti en qué dirección lo empujó. ¿Quieres seguir viviendo el estilo de vida Royal o quieres agitar el culo por billetes de dólar otra vez? Estás a cargo de tu propio destino. —Señala con una uña lacada a un espacio vacío a su lado. Todavía hay espacio para ti aquí. Ambas giramos alrededor al sonido de un motor de coche. La camioneta de Gideon se detiene abruptamente detrás de la camioneta de Easton. El hermano mayor Royal salta del asiento del conductor, nos echa una mirada y pregunta—: ¿Qué está pasando aquí? —Acabando de darle la bienvenida a Ella de nuevo en el redil —responde Brooke, guiñando un ojo a mí. Ven aquí y dame un beso, cariño. Gideon parece que preferiría besar un cactus, pero todavía se acerca y planta un pico fresco en la mejilla de Brooke. —¿De qué se trata todo esto? murmura—. Salté mis clases de la tarde y conduje tres horas para llegar aquí, así que es mejor que sea importante.



—Ah, es importante. —Brooke nos da una sonrisa críptica—. Vamos a entrar, tu padre y yo les contaremos todo sobre esto. *** Cinco minutos más tarde, Callum con rostro sombrío, nos conduce a una habitación en la parte delantera de la casa. Su mano está protectoramente en la pequeña de la espalda de Brooke. ¿Y Brooke? Parece más presumida que un gato en un mercado de pescado. La habitación está impecablemente decorada en lo que he llamado como finca sureña chic. Las paredes están cubiertas de papel pintado de color crema. Hay varias pulgadas de molduras que adornan el techo. La habitación es lo suficientemente grande que hay dos zonas de asientos, uno cerca de las ventanas de piso a techo que están cubiertas de tela de seda melocotón, y uno más cerca de las puertas. Brooke toma asiento en una de las sillas de color verde claro y melocotón junto a la chimenea. Sobre el manto hay una magnífica pintura de María Royal. Hay algo horriblemente malo con Brooke sentada en esta habitación, frente a esa pintura. Algo sacrílego. Después de verter un vaso de whisky, Callum se coloca detrás de Brooke, con una mano en la parte superior de su silla y una mano agarrada alrededor de un vaso casi lleno de licor. Gideon se detiene junto a las ventanas, con las manos en los bolsillos mientras mira hacia el césped. Easton y yo empezamos a caminar hacia él, pero la voz de Callum nos detiene. —Siéntense. Tú también, Gideon. Gideon no se mueve. Ni siquiera reconoce que Callum ha hablado. Reed echa un vistazo a su padre y una mirada a Gideon y toma una decisión en un instante. Se acerca a su hermano y se pone a su lado. Las líneas están claramente dibujadas. Observo cómo los dedos de Callum se curvan en el respaldo de la silla. Su cuerpo se inclina hacia sus hijos mayores, pero permanece enraizado en el lugar al lado de Brooke. ¿Qué tiene ella de él?



No puede ser tan buena en la cama. —Brooke... quiero decir, tenemos un anuncio. Easton y yo intercambiamos una mirada cautelosa. Los gemelos están en mí otro lado, con el mismo gesto de sospecha. —Brooke está teniendo un bebé. Un sonido de asombro colectivo saluda esa declaración mientras todos inhalamos en estado de sorpresa. Cuando la última palabra sale de su boca, Callum levanta el vaso de licor y bebe. Y bebe. Y bebe hasta que el vaso completo esté vacío. Brooke se ve feliz, y su placer es horrible. ¿Es malo golpear a una mujer embarazada? Miro las manos a mi lado por si alguien, cualquiera, me da la luz verde para saltar sobre dos sofás, una mesita y la golpee hasta que ella clame misericordia. Está matando a esta familia, y la odio por eso tanto como cualquier cosa. —¿Qué tiene eso que ver con nosotros? —pregunta Easton finalmente. Su voz gotea de insolencia. —Es un bebé Royal, lo que significa que tendrá el apellido Royal. Nos vamos a casar. —Callum es implacable. Supongo que esto es lo que suena en la sala de juntas, pero esto no es un negocio. Es su familia. Brooke levanta la mano izquierda y extiende los dedos. Por la ventana, el cuerpo entero de Reed se endurece. A mi lado, Easton gruñe. —¡Ese es el anillo de mamá! Deja salir Sebastián. —No puedes darle el anillo de mamá. —Sawyer coge un jarrón de la mesa lateral y lo lanza a través de la habitación. No se acerca a Brooke, pero el choque nos hace a todos vacilar—. Eso es una jodida mierda.



—No es su anillo. —Callum pasa una mano temblorosa por su cabello—. Puede que parezca así, pero el anillo de tu madre está arriba. Te lo prometo. Yo le miro. ¿Qué tipo de hombre da a su nueva esposa un anillo que se parece al anillo de su esposa muerta? ¿Y qué clase de mujer quiere eso? Este juego que Brooke está jugando es demasiado retorcido para mí. Es como si estuviera dejando de lastimar a todo el mundo. —Tus promesas no valen el polvo bajo esa silla —le dice Gideon a su padre. Es frío e inflexible, un agudo contraste con su acostumbrada conducta de modales. De todos los muchachos Royal, Gid siempre ha sido el más tranquilo. Pero ahora no está tranquilo—. Puedes hacer todos los bebés que quieras con ella, pero no son parte de nuestra familia y nunca lo serán. Empuja hacia delante, avanzando a toda velocidad hacia Brooke y Callum. Sostengo mi aliento mientras él se alza frente a ellos. —Tú nunca pertenecerás aquí —le dice, tan naturalmente que hace que frunza sus labios—. No importa a quien le abriste las piernas, nunca serás más que una puta de la calle Salem. Brooke sonríe. —Y tú nunca serás más que un hijo olvidado de un hombre rico cuya madre se suicidó. Gideon se estremece. Luego gira sobre sus talones y sale de la habitación. Los gemelos siguen su ejemplo. Entonces Easton. Sólo Reed y yo permanecemos, y no puedo dejar de mirar en su dirección. Su expresión está llena de asco. Enfado. Decepción. Pero lo único que le falta es... sorpresa. El anuncio de Callum sobre un nuevo bebé Royal había sacudido a todos, excepto a Reed. Nuestras miradas se cierran, y en ese momento, veo la verdad en sus ojos azules. Ya lo sabía.
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n cuanto los ojos de Ella giran hacia mí, sé que ella saltó a la conclusión equivocada.
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La agarro de la muñeca, arrastrándola fuera de la sala y entro en la habitación del otro lado del pasillo, que es el estudio de mi madre... y el lugar donde Gid y yo la encontramos después... después de que murió. Perfecto. Esto es exactamente donde mi relación con Ella se salvará. No. —Mira... —empecé, pero ella suelta y comienza antes de que pueda sacar otra sílaba. —Ese es tu bebé, ¿no? —sisea. —No. Lo juro. No es mío. —No te creo. —Sus manos son pequeños puños a su lado. Quiero alcanzarla, pero no creo que vaya bien. —No la he tocado desde que viniste aquí —repito por lo que se siente por milésima vez—. Ya había terminado con ella antes de eso. Ella golpea la superficie más cercana y el polvo llena el aire. Esta habitación ha estado cerrada por mucho tiempo. —¿Cómo sabes que no es tuyo? Me muevo incómodamente, porque contestar me obliga a desenterrar un mal recuerdo, pero no tengo mucha elección. —Cuando la vi, sólo tenía un pequeño bulto.



Ella palidece, y sé que está recordando esa noche cuando descubrió a Brooke desnuda en mi habitación. —No lo sabes. No puedes saberlo. No hasta que hagas una prueba. Estoy enferma. —Ella presiona una mano en su estómago—. Siendo honesta con Dios, en realidad me siento enferma de mi estómago. —No es mío. Debe ser de mi padre. O demonios, podría ser cualquiera. Está dispuesta a engañar a mi papá —le digo con desesperación. —Y tú también. Me corta la respiración. Eso es un golpe directo y ella lo sabe. Pero no me voy a rendir. Esta es una lucha que voy a ganar, incluso si tengo que jugar sucio. —No voy a negar que yo era un idiota. Tal vez todavía lo sea, pero no soy el padre del bebé de Brooke. No te engañé. Guardé un secreto sobre mi pasado y era una cosa de mierda a hacer. Sé eso. Estaba mal. Lo siento. Sólo... por favor, por favor perdóname —le suplico—. Saquémonos a ambos de nuestra miseria. —Ya no importa. —Hay un aburrimiento en su rostro que me asusta. Sacude la cabeza—. Antes de conocerte, mi vida estaba llena de cosas de mierda. Pero me ocupé porque ¿qué más podía hacer? No importaba que mi papá nunca estuviera cerca, porque tenía a mi mamá. Me dije que debía estar agradecida cuando murió porque ella tenía tanto dolor. Entonces vine aquí y te miré y pensé, me veo bajo ese duro y áspero exterior. Este chico perdió a su madre. Está enojado, herido y lo veo. Tal vez él también me vea. Ella dobla sus brazos alrededor de su centro, tratando de sostener algo, mantenerme fuera. Solamente sé que ella está sufriendo. La alcanzo, pero se encoge como si incluso el pensamiento de mi tacto fuera demasiado doloroso. Mierda, ella está sufriendo mucho y yo le hice eso a ella. —Yo... te... te veo —susurro. Ella no está escuchando. —Y pensé, voy a seguir detrás de él. Eventualmente lo voy a llevar abajo, convencerlo de que somos un hermoso cuento de hadas. Pero no lo éramos. No somos nada. Somos humo, insípido y sin sentido. —Ella chasquea sus dedos contra sí en un estallido silencioso—. Ni siquiera somos una tragedia. Somos menos que nada.



Sus palabras me duelen el corazón. Ella está en lo correcto. Debería marcharme, pero no puedo. Y el hecho de que esté sufriendo tanto me dice que me necesita. Sólo un cobarde dejaría de pelear ahora. Causé todo este dolor, pero sé que puedo quitarlo si me da la oportunidad. Tomo una respiración profunda. —Puedo hacerlo de estás dos formas. Puedo irme. O puedo luchar por ti. ¿Adivina cuál estoy haciendo? Ella me mira furiosa en silencio, así que sigo hablando. —Lo arruiné. Debería haber sido sincero contigo desde el principio. Brooke me dijo que estaba embarazada esa noche. Entré en pánico. Todo mi cerebro se cerró. Busqué una salida para salir de eso sin incluir decirte que la había tocado. Yo estaba avergonzado. ¿Bien? Avergonzado. ¿Es eso lo que querías oír? Sus labios se curvan. —Sí, bueno, ¿sabes lo que soy? Soy la chica estúpida de la película de terror. Me has convertido en esa chica estúpida. —Señala un dedo acusador hacia mí—. Soy la que corre de vuelta a la casa donde está el tipo con el cuchillo. Me advertiste. Una y otra vez, me dijiste que me alejara. Pero yo no podía escuchar. Pensé que sabía mejor. —Estaba equivocado. No debemos alejarnos el uno del otro. No podemos alejarnos el uno del otro. Tú y yo sabemos eso. Camino hacia ella y me detengo cuando mis dedos casi tocan los suyos. Entonces, en un movimiento rápido, tiro de ella contra mí. Oh mierda. Se siente tan bien presionada contra mí. Quiero meter una mano en su cabello suave y besar la mierda fuera de ella, pero me mira con ojos lívidos y ardientes. —Deja de tocarme —dice—. Preferiría morir… Le tapo la boca con la palma de mi mano. —No digas cosas de las que te arrepentirás. No digas cosas de las que no podemos regresar —advierto. Su mano vuela y choca contra el lado de mi cara. Mi barbilla se sacude a la derecha por el impacto, pero no la dejo ir. Sus ojos son brillantes y sus hombros están temblando. Apuesto a que me veo tan estúpido, loco y fuera de control en este momento como ella lo hace. —¿Qué quieres de mí? Dímelo y lo haré. ¿Me quieres de rodillas? ¿Me quieres besando tus pies?



—No, mantén tu orgullo —dice con aspereza—. Necesitarás algo para mantenerte caliente por la noche. Oh espera, para eso tienes a Brooke. —Ella da a mi pecho un empujón duro y se aleja, y está abriendo la puerta antes de que pueda alcanzarla. En el pasillo, papá y Brooke se detienen. Papá mira la figura fugitiva de Ella y luego me mira con los ojos entrecerrados. Brooke es toda sonrisa. Enojado, pisoteo más allá de ellos para encontrar a Gid. Tal vez tiene respuestas para mí. En este punto, él es el único hermano que habla conmigo. Lo encuentro parado afuera en la cresta rocosa que separa el césped del lugar de arena que llamamos playa. El Atlántico es frío y oscuro, iluminado sólo por una luna parcialmente cubierta. No se vuelve a mirarme cuando pregunta—: ¿Ese bebé es tuyo? —¿Por qué todo el mundo piensa eso? —Caray, hermano, no puedo imaginar por qué alguien que sabía que te acostaste con Brooke podría pensar que su bebé es tuyo. —No lo es. —Me paso una mano por el cabello—. No la he tocado en más de seis meses. No desde el día de San Patricio. Fuimos sorprendidos, ¿recuerdas? Me desmayé arriba. Ella subió encima de mí. No recuerdo mucho de eso excepto despertar desnudo con ella a mi lado. Papá estaba fuera, llamándonos a cenar. Iba a decirle entonces. Esa noche. Pero me acobarde. Gideón no responde. Simplemente se queda mirando el agua. —Solía pensar que Dinah y Brooke estaban tratando de destruir a esta familia, pero ahora creo que somos nosotros. Somos los que estamos matando a la familia. No sé cómo hacerlo mejor, Gid. Dime. —Ayúdame. Él no habla, así que lo intento de nuevo, desesperado por hacer una conexión—. ¿Recuerdas cuando mamá nos leyó la Familia Robinson Suiza y caminamos por la costa tratando de encontrar una cueva perfecta para vivir? Éramos los cinco. Íbamos a matar a la ballena, comer bayas, hacer nuestra propia ropa de musgo y algas españolas. —Ya no somos niños. —Lo sé, pero no significa que no seamos todavía familia.



—Querías irte —me recuerda—. Eso es todo de lo que hablabas. Alejarte de aquí. ¿Ahora porque Ella está a tu alrededor piensas que vale la pena quedarte? ¿Qué clase de lealtad tienes con tu familia? Salta sobre la arena y deja que la noche lo trague, dejándome a solas con mis miserables pensamientos. Nadie me obligó a dormir con Brooke. Tomé esa decisión solo. Tomé la satisfacción perversa de figurativamente joder a mi papá literalmente jodiendo a su novia. Quería que sufriera. Lo merecía después de todo lo que hizo a nuestra familia. Condujo a mamá al borde con su engaño y mentiras. Siento como si las mentiras fueran lo peor. Si él no hubiera prometido en repetidas ocasiones que no estaba involucrado en todas esas cosas que Steve estaba haciendo, en todos esos prostíbulos alrededor del mundo con todas esas acompañantes de clase alta, modelos y actrices que el dinero de un multimillonario puede comprar, tal vez mamá lo hubiera dejado. Y si se hubiera marchado, probablemente todavía hoy estaría viva. Pero no lo está. Está muerta, y el descuido y el engaño de papá la mataron tan sólidamente como las píldoras que tomó esa noche. Presiono mis labios juntos. Por supuesto, mi venganza no tiene sentido porque no he tenido las bolas para contarle lo que sucedió entre Brooke y yo. Y cada vez que pienso en ello, descubro que tengo ganas de vomitar. He pasado el último par de años tratando de destruir todo a mí alrededor. Quién sabía que el éxito sabría tan amargo.
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ué está pasando? —demanda Val en el almuerzo del viernes. Y no digas nada porque pareces un deprimido desastre de la realeza. Incluso Easton luce como si alguien le hubiera dado una patada a su cachorro.



—¿Q



—¿Es un eufemismo? —intento bromear. Valerie me mira fijamente. —No. En realidad no. Recojo mi comida. No he podido comer mucho esta semana y creo que se nota. Cada vez que trato de comer, la visión de Brooke diciéndonos todo acerca de su embarazo aparece, excepto que no está Callum a su lado. Está Reed. Y luego mi mente terrible corre con ello, mostrándome imágenes de Reed sosteniendo al bebé, empujando un cochecito en el parque con Brooke pareciendo una modelo de ejercicios a su lado, los dos balbuceando sobre los primeros pasos de su estúpido bebé. No me extraña que no pueda comer. Esta mañana cuando me puse mis pantalones vaqueros, se sentían sueltos. La ropa me está usando en lugar de al revés. No estoy lista para decirle a Val sobre cómo toda la casa Royal está pudriéndose de adentro hacia afuera, pero si no le doy algo, ella podría apuñalarme con su tenedor. —Pensé que ser un hijo único era una mierda, pero el drama familiar es cien veces peor.



—¿Reed? —pregunta ella. —No sólo él. Es todo el mundo. Odio la tensión en la casa. La manera en que los hermanos no se miran el uno al otro durante el desayuno. Y ni siquiera puedo escapar porque he perdido mi trabajo. Supongo que debo empezar a buscar uno nuevo. Esta vez no es porque necesite el dinero, sino porque cada vez que entro en la casa, siento que un peso de cien libras desciende sobre mis hombros. Y va a ser peor una vez que llegue el bebé. No sé cómo voy a lidiar con eso. —La vida es una mierda, pero si te hace sentir mejor, bloqueé el número de teléfono de Tam. —¿Lo hiciste? —Ya es hora. La estúpida sugerencia de Tam de tener una relación abierta era básicamente su manera de tener a Val encerrada mientras él extiende su culo descarado por todo su campus universitario, y ella no merece eso—. Porque eso me hace sentir mejor. —Yup, y se sintió bien. Me atormentaba leyendo todos sus textos y podía sentirme debilitando. —Sabes que puedes hacerlo mejor. —Lo sé. —Ella toma un sorbo de Coca-Cola dietética—. Así que anoche lo bloqueé y dormí bien por primera vez en mucho tiempo. Me desperté esta mañana y, sí, todavía duele, pero el dolor no fue malo. —Va a mejorar. —Las palabras salen fríamente. Ese solía ser mi mantra personal. No sé si lo sigo creyendo. Ella juega con la lata. —Espero que sí, ¿hay un botón de bloqueo en la vida real? porque necesito eso en mi vida. —Gafas de sol, gafas de sol muy grandes —le aconsejo—. O espera, mejor aún, un escudo. —Yo podría usar uno en casa contra Reed. Una sonrisa de reticencia se extiende a través de su rostro mientras considera mi sugerencia tonta. —¿No sería torpe intentar maniobrar en esa cosa? —No, es brillante. Vamos a patentar al cabrón y ganemos millones.



—Hecho. —Ella sostiene su mano y golpea mi palma contra la suya. —Dios, Val. Creo que eres lo mejor que me ha pasado desde que me mudé aquí. —Lo sé. —Obtiene una mirada especulativa a sus ojos, desliza la mirada hacia la mesa de fútbol, y luego vuelve a mí—. Vamos al juego esta noche. —Um, no, gracias, retiro todo lo bueno que he dicho sobre ti. —¿Por qué no? —En primer lugar, no me gusta el fútbol, en segundo lugar, no quiero animar a la gente, no me gusta... Tercero, aparte de ti, todo el resto de Astor Park puede morir en un incendio. —Puedes recogerme a las seis y media. —No, no quiero ir al juego. —Ah, vamos. Ambas necesitamos una distracción. Necesitas una de Reed y necesito una de Tam. Todo el mundo va a los juegos de los Riders. Podemos inspeccionar las existencias de hombres que están disponibles y elegir uno para aliviar nuestros corazones rotos. —¿No sólo podemos comer un barril de helado? —Haremos las dos cosas. Vamos a comer nuestro helado y ser comidas. Ella agita sus cejas en mí, y me río a regañadientes, pero interiormente mi corazón protesta. El único toque que quiero es de Reed. El bastardo tramposo. Maldita sea. Tal vez necesito una distracción. —De acuerdo, vamos. *** —Sal del auto —ordena Val cuando sube al asiento del pasajero más tarde esa noche. Tengo que echar un vistazo mejor a este atuendo. Lo verás cuando lleguemos al juego.



—¿Estás haciendo esto para que Reed se venga en sus pantalones de fútbol o para que las chicas de Astor Park se vuelvan locas? Ignoro la referencia a Reed. Definitivamente no estaba pensando en cómo quería hacerlo arder de celos. Nuh-uh. De ningún modo. —Me dijiste que debía elegir a un hombre nuevo esta noche. Este es mi traje de caza de hombres. —Señalo una mano hacia mi ropa. Emparejé calcetines de rodilla a rayas sobre apretados pantalones negros cubierta encima con una camiseta vieja que encontré en la tienda de segunda mano a la que fui después de la escuela. No podía meter el material en la parte superior del pantalón sin que parezca que tenía un montón de calcetines rellenos en mis pantalones, así que me compré un cinturón negro grande y agrupé la camiseta alrededor de mis caderas. Dos trenzas sueltas y maquillaje de fútbol americano, que en mi caso era una carga de delineador negro sobre una base pesada para que no se moviera bajo mis ojos, completa mi mirada de fútbol fija. —He sugerido a un hombre, no a todo un rebaño —dice Val con ironía—. Pero tal vez esto funcione para mi beneficio. Escoges el que quieres y puedes dejar el resto para mí. —Muy graciosa. —En serio. Estoy pensando que necesitamos que los gemelos nos acompañen adentro. Tengo miedo de lo que harán las chicas cuando te den una mirada. La predicción de Val no está tan lejos de la marca. Las novias del fútbol me miran con el ceño fruncido cuando pasamos por la zona donde las amigas y los padres esperan a que los jugadores salgan corriendo del vestuario al campo. Unos pocos insultos “puta”, “basura de remolque”, y “qué esperas” salen de la multitud de las otras chicas. —Estas chicas están tan celosas que ni siquiera tendrán que meter sus dedos en sus gargantas esta noche —se queja Val—. Sus celos consumirán todas sus calorías adicionales. Me encogí de hombros. —He oído cosas peores y realmente no me importa.



—No deberías. La semana que viene estaremos rodeadas por todo un equipo de fútbolistas. —Voy a tener que subir mi juego, entonces. —No me importa un reto. Cuando llegamos a la sección de estudiantes, Jordan nos rechaza. —No pueden sentarse con nosotros —anuncia. Rodé los ojos. —¿Por qué, porque soy muy vana para tus preciadas gradas? —Eso, también —sonríe—. Pero también porque estás usando los colores equivocados. Miro a la masa de estudiantes y me doy cuenta de que tiene razón. Están todos situados de modo que el color de sus camisetas deletrea hacia fuera un A en oro contra un fondo negro. Llevo puesto una camiseta blanca y Val lleva un suéter de punto gris. Jordan está en un traje completo pegado negro, y lo único que falta en su equipo de dominatrix de látex es un látigo y una silla. —Supongo que nos perdimos el recordatorio. —Debido a que tenía que haber uno, viendo cómo todos los demás se ajustan perfectamente al esquema de Jordan. Me impresiona a regañadientes. No puede ser fácil disputar un par de cientos de estudiantes en el uso de camisas de colores coordinados dependiendo de donde estás sentado en las gradas. —Tal vez deberías revisar las historias instantáneas de Astor de vez en cuando. Ella se gira con un chasquido de su brillante cabello. Ni siquiera sabía que había una cuenta de Snapchat de Astor. —Vamos —dice Val, tirando de mi brazo—. Nos sentaremos con los padres. Encontramos un lugar en la parte superior donde podemos comer palomitas de maíz y fingir animar a los Riders. —¿Qué diablos está usando Jordan? —Me río—. ¿Es una Amante de S&M a tiempo parcial? —Nah. —Val lanza unos cuantos gránulos de palomitas en su boca—. El equipo de baile se presenta a media hora antes de la banda, así que supongo que ese es su disfraz.



Ella está en lo correcto. Cuando llega el descanso, Jordan y su escuadra ponen en una rutina con tantos pechos y traseros sacudiéndose que siento que debo deslizar algunas de las tarjetas de visita de algún rapero en sus bolsas de gimnasio en caso de que sus fondos fiduciarios se sequen. —Conseguirían por lo menos cinco dólares de propina —susurro Val detrás de mi mano. —¿Sólo cinco dólares? Quisiera por lo menos veinte por hombre antes de desnudarme. —¿De qué estás hablando? Te desnudarías gratis —bromeo. Val me ha dicho antes que tiene tendencias exhibicionistas. Cuando vamos a la noche del club de Moonglow dieciocho y más, Val me hace bailar en las jaulas suspendidas del techo. —Cierto. Pero no me importaría que me pagaran. —Ella me da una mirada pensativa—. ¿Cuánto dijiste que ganabas mientras trabajabas en estos clubes? —No lo hice. Y desnudarse es muy diferente de bailar en jaula delante de un montón de estudiantes de secundaria y universitarios —advierto—. La mayoría de los clubes de nudistas apestan a desesperación y arrepentimiento y no me refiero sólo al vestuario de las desnudistas. Los chicos en el piso agitando sus solteros alrededor de sus almuerzos de filetes de ocho dólares son tan necesitados como las chicas en el escenario. Val arruga su nariz. —No lo sé. Sería bueno tener el dinero extra, y debías de estar haciendo un banco serio para poder mantenerte a ti y a tu mamá. —El dinero es la única cosa buena al respecto. Además, no querrías desnudarte por aquí. Piensa si alguien te viera y entonces tuvieras que tener clases con él o algo así. Serían cientos de tipos diferentes de incomodidades. Ella suspira. —Fue sólo una idea. Siento una punzada de simpatía. Sé que el estatus de Val como la relación pobre realmente la fastidia. Ojalá pudiera darle parte de mi escondite, no es como si lo necesitara, pero ella no es el tipo de persona que aceptaría una mano. Lo vería como una caridad, y ya tiene que aceptarla de sus tíos.



—¿Qué tal si te contrato para ser mi guardaespaldas? Porque todos me miran ahora como si quisieran asesinarme. Especialmente esa de allá. —Agito mi cabeza hacia la segunda fila de la sección de estudiantes, donde una chica de cabello dorado familiar sigue girando alrededor para fruncir el ceño hacia mí. —Ja. Abby no haría daño a una pulga. Ella es demasiado pasiva. ¿Crees que lleva esa expresión de Igor de Winnie the Pooh cuando se viene? Puse una mano sobre mi boca para ahogar mi grito de risa. Pero es verdad. La ex de Reed es pálida, tranquila y de modales, tan opuesta a mí como puede serlo. Alguien dijo que Abby les recuerda a la mamá de Reed. En un momento que me puso nerviosa como el infierno, porque Reed adoraba a su madre. En estos días, no me importa una mierda acerca de tratar de impresionar a Reed Royal. Abby obviamente todavía lo hace, sin embargo. Y evidentemente me ve como la competencia, porque no dejará de mirarme fijamente. Si me lo hubiera preguntado, podría haberle dado un buen consejo sobre cómo ganar a Reed. En primer lugar, no duermas con su hermano. —¿Realmente se acostó con Easton cuando me fui? —le pregunto a Val. —Sip. Qué idiota, ¿verdad? Quiero decir, esa es una manera infalible de enviar a Reed corriendo en la dirección opuesta. Val frunce los labios. O espera, tal vez no. Tú lo hiciste con Easton y eso no asustó a Reed. —Luego cambia de nuevo la melodía—. Pero eres especial, Abby no lo es. No hay manera de que Reed vuelva a estar con ella ahora. —Incluso Abby es demasiado buena para él —me quejo—. Él merece estar solo por toda la eternidad. Val suelta una risita. —En realidad, realmente esperaba que alguien rompiera sus piernas en el juego, pero desafortunadamente parece que todavía está de pie y caminando. —Nosotras podríamos romperlas. —¿Golpearlo con un bate de béisbol en mitad de la noche? —digo con melancolía.



—Parece que ya tienes todo planeado. —Puede que haya fantaseado con ello varias veces —admito. —Después de que hayamos terminado con Reed, ¿podemos conducir hasta State? —Obvio. Entonces pondremos un anuncio en Craigslist ofreciendo nuestros servicios a otras mujeres. Nombraremos a nuestra juerga “Venganza”. —Tu sed de sangre me está calentando tanto en este momento. —Guárdalo para uno de la manada —le digo—. ¿Tienes el ojo puesto en alguno de ellos? —No. Todavía estoy considerando mis opciones. —Significado, lo único que ella puede ver ahora mismo es a Tam. Tengo el mismo problema, excepto que mi visión está bloqueada por Reed. Nos desplomamos en los asientos de las gradas y volvemos nuestra atención al juego. Los Riders ganan, como era de esperarse, y la conversación después del juego se convierte inmediatamente en el Formal Invierno que Astor Park pone después del Día de Acción de Gracias y antes de Navidad. La charla de baile es como un juego previo para Jordan. Ella está brillando cuando Val y yo bajamos los escalones del estadio. Nuestro progreso se ve frenado por todos los padres que se detienen a decirle a Jordan cuánto les gustaba su rutina y lo talentosa que es. Jordan empuja hacia fuera sus tetas un poco más con cada elogio. Los papás la miran con hambre lujuriosa y ella parece que está bajando en ello. —Buen espectáculo —le digo a Jordan mientras nos acercamos a ella. Se ve bastante fantástica en su traje ceñido al cuerpo, y hay un resplandor de rocío en sus mejillas dejadas por el esfuerzo en el campo. Sus ojos me miran con desdén y luego despido. Se vuelve hacia su prima. —Eres demasiado buena para esta basura, Val. ¿Por qué no vienes conmigo a la fiesta de Shea? —Paso. No subiría a tu auto ni que estuviéramos en Fury Road y los guerreros me persiguieran.



Algunos chicos resoplan con risa detrás de nosotros. Eso sólo irrita a Jordan. —No puedo creer que seamos parientes. —Lo sé. A veces también me lo pregunto. Cómo alguien tan agradable, como yo, podría terminar con una perra como tú por prima. Jordan se abalanza sobre Val, y yo estúpidamente me paro entre ellas. El puño de Jordan golpea la parte posterior de mi cabeza al mismo tiempo que Val carga adelante. Reboto y aterrizo contra la barandilla. —Mierda —grita alguien al azar—. ¡Pelea de mujeres! Las gradas estaban vacías y de repente eran puro caos. Las palomitas están volando por todas partes. Hay brazos, manos y uñas en la cara. Un brazo fuerte me levanta sobre la cerca donde alguien más me atrapa y me saca del camino. Alzo la vista para ver a Reed. Easton se acerca a mi otro lado y pone el brazo alrededor de mi hombro, separándome de Reed. Proceden a intercambiar ceños fruncidos. —¿Así que vamos a la fiesta de Montgomerys? —pregunta Easton. —Te lo dije, no me gusta disfrazarme. Él ríe y señala a mi vestimenta. —Parece que ya estás en un disfraz, hermanita. Oh hombre. Él tiene totalmente un punto. —Vamos —persuade—. Será divertido. Caigo. —Bueno. Lo que sea. ¿Dónde está Val? —Me vuelvo a las gradas para ver que los administradores han roto la pelea. Un brazo me sacude. Reed de nuevo. —¿Qué demonios llevas puesto? ¿De quién es esa camiseta? —exige. —Es sólo una segunda mano… —Quítatela.



—¿Qué? De ninguna manera. Miro a Easton para pedir ayuda, pero él frunce el ceño. —Ahora que lo pienso, no puedes usar la camiseta de otra escuela en nuestros juegos. Eso es un mal vudú. —Ganaron —les recuerdo. —Quítatelo —ordena Reed. Su voz es amortiguada porque está tratando de tirar de su propia camiseta por encima de su cabeza. —Olvídalo. No voy a ponerme tu camiseta. —Oh, sí, lo harás. —Sus hombreras están alrededor de sus orejas—. Maldita sea, East, ayúdame. Easton lo ignora. —¿Necesitas que te lleve, hermanita? —Ella viajará conmigo —dice Reed firmemente—. Vuelve a ponerse la camiseta y su expresión me reta a desafiarlo. Así que lo desafío. —Lo siento, amigo, pero eso no está sucediendo. —No me llames amigo. —No me des órdenes. Me da otra orden. —Val puede conducir tu coche a la fiesta. Tú vendrás conmigo. —¡Oh, Dios mío! —exclamo—. ¿Qué te tomará entender el mensaje, Reed? Terminamos. —Mi frustración y molestia están alcanzando niveles máximos históricos—. Ya tengo el ojo puesto en otra persona. Sus fosas nasales se ensanchan. —Como el infierno lo haces. Miro a la línea de jugadores de pie a lo largo de la pista que nos observa, y un mal pensamiento aparece en mi mente. Mis ojos se estrechan en Wade, el mariscal de campo. Wade es una puta. En línea recta, tuvo que usar el Range Rover de Reed para sexo una noche fuera del club porque, según Reed, Wade no podía esperar para llegar a casa antes de metérsela a alguna chica.



Sonriendo a Reed, me alejo de los Royal, yendo directamente hasta Wade, y me lanzo hacia él. Sus brazos musculosos se cierran reflexivamente a mí alrededor. Y cuando me inclino para besarlo, sus labios se separan automáticamente. Él sabe a sudor, huele a hierba, y es un besador bastante fantástico. Su lengua permanece firmemente en su boca, pero puede usar sus labios como un maestro. No es de extrañar que las chicas dejen clubes perfectamente agradables para tener sexo con él en el coche de un extraño. Me aferro a su cabello y aprieto mis piernas alrededor de su cintura. Él gime en respuesta y sus dedos aprietan mi culo. Aclamaciones estallan, sólo para ser cortadas abruptamente. Lo siguiente que sé es que Reed me está arrancando de los brazos de Wade. —¿Qué diablos, Carlisle? —gruñe. Wade se encoge de hombros con tristeza. —Saltó hacia mí. No podía dejarla caer. —Tú no la tocas. Que nadie la toque. —Reed lanza su casco en el estómago de algún pobre jugador y avanza hacia Wade, con los puños cerrados. El gran mariscal rubio se ríe y levanta las manos. —No la animé, hombre. Reed mira y luego señala con el dedo al resto del equipo. —Ella es una Royal. Ella me pertenece. Si alguno de ustedes pendejos, quiere estar con ella, tienen que pasar sobre mí. Mi mandíbula se cae. —Jódete, Reed. Yo no pertenezco a nadie, menos que todo a ti. —Le pateo en la parte posterior de la rodilla, luego me vuelvo para mirar a la línea de los fútbolistas—. Estoy disponible. ¿Quién quiere ir con la nudista basura? Conozco trucos que ni siquiera las estrellas porno saben. Ojos se encienden pero luego se trasladan inmediatamente a Reed. Cualquiera que sea su expresión, hace que todas las miradas caigan al suelo. Ni un solo hombre sale de la línea. —Cobardes —murmuro.



Luego me doy la vuelta y pisoteo hacia Val, que me está sonriendo desde el banquillo. A la mierda estos niños de Astor Park. Que se vayan al infierno.



Traducido por Juliette Corregido por Mariela avannah y Shea Montgomery viven en una mansión interior en los terrenos del club de campo. En la puerta principal, Val se estira por sobre mí para entregarle al guardia un sobre blanco. Él pasa alguna luz especial en ella y aparentemente el mensaje secreto que él lee con su especial anillo decodificador del club de campo nos deja pasar.
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—¿En serio, Val? ¿Qué diablos es eso? Ella chasquea la invitación en mi regazo. La crema pesada está completamente en blanco. —Tinta UV. Por lo tanto, no se puede copiar. —¿De verdad? —Corro mis dedos sobre la invitación y no siento nada más que el papel en sí—. ¿Qué tiene de especial una fiesta de preparatoria que necesita guardias, puertas e invitaciones secretas? Lanzo la invitación en el tablero y paso a través de la puerta abierta. —Les gusta limitar la multitud —responde. —Desearía que usaran sus poderes para mantener a los idiotas fuera —murmuro. No he visto a Daniel Delacorte todavía, pero sé que todavía está en la escuela, caminando por los pasillos de Astor como si nada hubiera pasado entre nosotros. —Si el idiota tiene dinero, está entrando. Ella tiene razón, pero no me hace más feliz. El golpeteo del bajo sale de la casa Montgomery nos saluda incluso antes de que demos vuelta en la calle cerrada. Tenemos que aparcar al final de una larga cola de coches dirigiéndonos arriba en la colina.



Val me guía por la habitación principal y hacia el porche. La casa de Montgomery es ultra-moderna, todos los ángulos extraños, niveles, ventanas y acero. La piscina del patio trasero está iluminada por debajo y hay chorros de agua que brotan del hormigón al arco en el agua, pero nadie está nadando porque hace demasiado frío. —Voy a tomar algo. ¿Qué quieres? —pregunta Val, señalando un refrigerador. —Cerveza está bien. Veo a Reed en el extremo del porche. Un hada con alas grandes y una corona floral está hablando con él. Ugh. Es Abby. Sus cabezas están dobladas lo suficiente como para que su cabello castaño oscile los bordes de sus pétalos. Eso suena vagamente pornográfico. La escena es enfermizamente similar a uno de los primeros recuerdos que tengo de Reed. Abby fue su última novia. Tal vez ella fue su única novia. Reed, a diferencia de Easton, es exigente. Se acostó con Abby y luego con Brooke. No sé el resto de su historia sexual. Tal vez era eso. Tal vez perdió su virginidad con Abby. Tal vez hay un vínculo que siempre los volverá a juntar. Daniel, el violador, dijo una vez que esos dos pertenecen juntos. ¿Es eso cierto? ¿Me importa? Por supuesto que sí. Y me odio por ello. Me aparto antes de hacer algo escandaloso, como marchar hacia ellos y arrancar el cabello de Abby y ordenar a Reed que deje de hablar con ella porque es mío. No estoy segura de que eso fuera cierto, ni siquiera en esos momentos privados cuando sus dedos estaban en mi cabello y su lengua estaba en mi boca y su mano estaba entre mis piernas. En el interior, la casa está llena de corsés apretados, ropa con sangre falsa salpicada, y probablemente incluso algunos pechos falsos. Casi todo el mundo tiene un disfraz, a excepción de unos pocos. Los inconformistas incluyen a los Royal. Esos muchachos llevan camisetas y pantalones vaqueros destrozados. Cuando los vi por



primera vez, los califiqué de matones. No parecen niños de escuela preparatoria fina. Parecen trabajadores portuarios con sus fuertes músculos, hombros anchos y cabello desordenado. La gente se da la vuelta y me arrepiento instantáneamente de mi atuendo. Soy la única fútbolista zorra aquí, así que una vez más he hecho un espectáculo de mí misma. Es extraño porque en el pasado he sido tan buena en mezclarme, pero desde que vine aquí he estado haciendo cosas que involuntariamente me pusieron en el centro de atención. Luchando con Jordan. Enrollándome con Easton. Acostándome con Reed. Huyendo. Usando este ridículo traje. Agarro a Val. —Necesito cambiarme. O por lo menos lavarme la cara. —Las pesadas franjas negras debajo de mis ojos parecen tontas comparadas con los rostros perfectamente maquillados de todas estas princesas y bailarinas. Es como si Disney vomitara aquí; el Disney adulto, después de horas. —Te ves preciosa —protesta Val. —No. Si voy a salir adelante durante los próximos dos años, necesito bajar el tono. Val sacude la cabeza en desacuerdo, pero señala el pasillo. —Te esperaré aquí. Es fácil encontrar el baño porque ya hay una línea. Me recargo contra la pared. ¿Por qué estoy tratando de hacer que todos me noten? ¿Es porque quiero que Reed me preste atención? La línea se acorta y finalmente las dos muchachas delante de mí entran. Escucho un fragmento de conversación cuando se abre la puerta.



—¿Abby con Easton? No te creo, Abby nunca arruinaría sus posibilidades de volver con Reed, durmiendo con su hermano. —¿Por qué? Funcionó para esa chica Ella. Ella se enrolló con Easton en Moonglow y luego, bam, estaba con Reed. —¿Y qué, como que Easton prepara a las chicas para su hermano? —Quién sabe, tal vez son como los gemelos, lo cual es asqueroso. —Hay una larga pausa—. ¡Oh, Dios mío, Cynthie! ¿Crees que eso es caliente? —No sé, como, vamos, ¿no querrías ser la carne en ese emparedado? Si está mal, tal vez no quiero estar bien. Hay un completo silencio y luego un gran ataque de risa seguido por una de las chicas diciendo—: Follar, casar, matar a los Royal. La puerta se cierra, pero todavía puedo oírlas. Hago una nota mental para encender el grifo cuando orine ya que las paredes aquí son finas como un pañuelo. —Hay cinco de ellos, Anna —se queja Cynthie. —Pues escoge tres. —Bueno. Follar a Reed, matar a Gideon y casarme con Easton. Algo se apodera de mí al pensar en otra chica con Reed. Lo suficientemente difícil es verlo con Abby. No necesito imaginarlo con una línea entera de chicas esperando para follar con él. —Easton es un perro —protesta Anna. —Es una muñeca —dice Cynthie—. Y los malos muchachos reformados son los mejores maridos según mi abuela. Ahora tú. De acuerdo, tal vez Cynthie no está tan mal. Easton es realmente el tipo más dulce bajo toda esa bravuconería.



—Casarme con Gideon, porque es el mayor y terminará dirigiendo el negocio Royal. Follar con Easton, porque tiene que haber aprendido algo todo el tiempo que ha pasado subiendo faldas de las chicas. Matar a los gemelos. —¿Ambos? —Más o menos. Me estremezco. Duro. Anna es dura. —Abby y Reed parecían estar acurrucados fuera, ¿verdad? —susurra una voz melosa en mi oído, interrumpiendo mis escuchas. Ugh. Jordan Carrington. Ella no está disfrazada, lo que es una pena. Habría sido una bruja fantástica. —¿No tienes una olla hirviendo para revolver? —pregunto dulcemente. —¿No tienes un Royal para follar? —Tal vez uno o dos —le digo en una voz alegre—. Apuesto a que eso te vuelve loca, ¿verdad, Jordan? ¿Qué los Royal follarían a todas excepto a ti? Su cara se ruboriza por un segundo, pero se recupera rápidamente. —¿Estás seriamente alardeando de tu zorrería? —Ella entorna sus ojos—. Deberías escribir un libro sobre toda tu experiencia. Será una verdadera historia de empoderamiento feminista. Cincuenta Sombras de Folladas: Los Años de Escuela Preparatoria. —¿Sólo cincuenta? Eso parece un número bajo para una puta como yo. Jordan pasa una cortina de pelo oscuro sobre su hombro. —Te estaba dando el beneficio de la duda. Supuse que ni siquiera podías ser tan insegura que necesitabas trescientos hombres para probar tu valor. Me pregunto si me creería si le dijera que todavía soy virgen. Probablemente no. Pero es verdad. Antes de Reed, yo ni siquiera había dado tanto como una mamada.



Hicimos mucho juntos, pero no la hazaña final. Le dije que estaba lista, pero él quería esperar. En ese momento, pensé que era porque estaba pensativo. Ahora... bueno, no tengo idea de por qué no quería mi virginidad. Tal vez las chicas en el baño tienen razón. Tal vez a Reed le gusta que Easton las rompa para él. Ese pensamiento se agita dolorosamente en mi estómago. —Tus insultos ridículos no funcionan en mí, Jordan. —Me enderezo de la pared. Soy más alta que ella, y lo uso a mi favor—. Peleo de regreso, ¿recuerdas? Y lucho sucio. Así que adelante, ven a mí. Veamos qué pasa. —Estoy temblando en mis botas. —Esquiva, pero hay una nota de preocupación. Las dos la escuchamos. Permito que una sonrisa viciosa se extienda. —Deberías estarlo. La puerta del cuarto de baño se abre, y me rozo con las dos chismosas en el cuarto de polvo. Mis manos están temblando y sudando. Las limpio con mi camisa y luego miro mi reflejo en el espejo. Astor Park no es mi grupo. Nunca será mi gente. Entonces, ¿por qué estoy tratando de cambiarme para encajar? Incluso si me vistiera exactamente igual que Jordan y usara maquillaje suave y ropa bonita, todavía no conseguiría que los niños me aceptaran. Siempre voy a ser la intrusa basura. Uso el baño, me lavo las manos y luego me voy, sin cambiar nada. De vuelta al cuarto principal, examino a la multitud. Esta noche los fútbolistas son los dioses. No sé si eso es cierto en otros meses, si en diciembre, después de que el fútbol ha terminado, la escuela gira en torno al equipo de baloncesto o el equipo de lacrosse o cualquier otro deporte. Pero esta noche, los gobernantes son los hombres de fútbol de hombros anchos. Mi mirada se posa en varios. Sus ojos se encuentran con los míos y los alejan. Cuando miro detrás de mí, no me sorprende ver a Reed. Está apoyado contra una pared y mira a todos los hombres de la habitación. Me acerco a él. —Dijiste que harías cualquier cosa por mí.



—Lo haría —dice con brusquedad. —¿Sí? Entonces, pruébalo. —¿Dejarte en paz? —adivina con una mirada resignada en sus ojos. —Sí. No me hables. No me toques. Ni siquiera me mires, o juro por Dios que encontraré al primer tipo que pueda y me lo follaré delante de ti. Algo en mi cara o en mi voz debe transmitir mi seriedad porque Reed me da un brusco cabeceo. —Por esta noche entonces. —Lo que sea —murmuro, y luego me alejo.



Traducido por Juliette Corregido por Mariela
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ué es lo bueno? —pregunta Val cuando subo al porche. Me presenta una botella de cerveza fría.



—No puedo encontrar a un tipo que me mire a los ojos. —Escaneo a la multitud y localizo a Easton al otro lado del porche. Su mano está en la cadera de Shea Montgomery y están mirando intensamente el uno al otro—. Supongo que Reed realmente estableció la ley. —Deberíamos ir a Harrisville —sugiere Val. —¿Qué es eso? —Colegio local a unos treinta minutos. Nadie da culo a una rata por la jerarquía social de Astor Park. —Hace una pausa—. Pero estoy un poco sorprendida de que alguien esté escuchando a Reed. La palabra era que los Royal estaban en su camino de salida. Tomo un sorbo de cerveza antes de contestar. —Te das cuenta de lo ridículo que suena, ¿verdad? —Pero no lo es. Esta orden jerárquica se establece al nacer. Incluso antes. El gobernador de nuestro estado fue a Astor. Los jueces que designa son chicos o chicas con los que fue a la escuela. A qué preparatoria fuiste importa en las universidades más grandes, las mejores. Los trabajos que obtengas dependen de los clubes a los que perteneciste. Cuanto más secreto y exclusivo, mejor. Es por eso que vivo con los Carringtons durante nueve meses del año. Así puedo dar a mis hijos el comienzo privilegiado en la vida que mis padres no tuvieron.



—Supongo. Pero todavía puedes ser feliz sin todo esto. —Agito la botella hacia la fiesta—. Yo estaba feliz antes de venir aquí. —Mmmm. —Val hace un ruido incrédulo. En mi ceño fruncido, ella dice—: ¿Eras realmente feliz sola? ¿Con tu madre enferma de la cual cuidar? Tal vez estabas haciendo frente, pero no me puedes decir que eras en verdad, sumamente feliz. —Tal vez no era sumamente feliz, pero definitivamente era más feliz de lo que soy ahora. Me da un pequeño encogimiento de hombros. —Está bien, pero el punto sigue siendo el mismo. Astor es una versión más pequeña de lo que todos vamos a enfrentar cuando seamos adultos. Estos idiotas van a dirigir nuestro mundo a menos que hagamos algo al respecto. Exhalo un suspiro irritado, sobre todo porque tiene razón. Entonces, ¿cómo voy a sobrevivir? No puedo huir, así que supongo que eso significa que tengo que enfrentar a estas personas y lidiar con ellas. —Si los Royal están en su salida, ¿quién está subiendo? —Jordan, por supuesto. Ella está saliendo con Scott Gastonburg. —Val gesticula a un muchacho alto apoyado contra un manto de chimenea. Estrecho mis ojos hacia él. Parece muy familiar en su traje de vaquero, excepto la última vez que lo vi, no tenía la mandíbula cerrada por cable. La última vez que lo vi fue en el club y él estaba en el suelo obteniendo un rostro golpeado por Reed. —Puedo ver por qué son una pareja —digo maliciosamente—. Ella habla todo y él sólo puede sonreír y asentir. El novio perfecto. —No me siento culpable en absoluto de que Reed rompiera la cara de este tipo. Scott dijo cosas horribles sobre mí. No tan horribles como Jordan lo hizo, pero sigue siendo malo. Val sonríe y bebe su vino frío en un silencio de acuerdo. Luego inclina la barbilla hacia otro tipo sentado en el brazo de un sofá. —¿Qué piensas de él? —No tengo ni idea de quién es. De todas formas, lindos pómulos. —El muchacho al que Val se refiere tiene cabello negro y lleva un traje de pirata con una espada de aspecto peligroso atada a su cintura. El brillo de la empuñadura de metal parece demasiado real para una pieza de disfraz.



—¿Verdad? Ese es Hiro Kamenashi. Su familia es parte del conglomerado de Ikoto Autos. Abrieron una planta de fabricación hace dos años y aparentemente tienen más dinero que algunos países pequeños. —¿Es agradable? Ella se encoge de hombros. —No lo sé. Sin embargo, escuché que tenía una polla decente. Sostén mi bebida. Voy a entrar. Agarro su vino antes de que caiga al suelo y veo como Val se desliza a través de la multitud y golpea a Hiro en el hombro. Unos segundos más tarde, ella lo lleva a la habitación de al lado donde las parejas se están moliendo unas contra otras. Siento un tirón en mi vientre. Si Reed y yo estuvieramos juntos, estaríamos allí. Nuestros cuerpos estarían pegados. Sentiría que su emoción se apoderaba de mí. Oiría mi deseo por la falta de mi respiración y mis suaves e irreprimibles gemidos. Saldríamos y encontraríamos un rincón oscuro donde sus dedos se deslizarían bajo mi camisa y mis manos trazarían los planos duros de sus músculos. Y en la oscuridad, lejos de la multitud, su boca se sellaría contra la mía y bailaríamos todos mis sentimientos de pérdida y soledad. Le mentí a Valerie. He experimentado momentos de suma felicidad. El problema es que la caída por el precipicio de la alegría duele como una perra. Me sacudo para deshacerme de pensamientos peligrosos sobre Reed y miro alrededor de la habitación de nuevo hacia mi Hiro. Esta vez cuando veo a Easton, está apoyado en un pilar en el porche y no está Shea entre sus piernas. Es Savannah, vestida con una bata blanca etérea. Se ve hermosa pero triste, como la princesa abandonada que es. Easton, estúpida mierda. Pero soy tan estúpida como él, buscando a algún tipo que me abrace para que me sienta mejor. Bueno, ya tengo a alguien que se preocupa por mí y me preocupo por él, también. Y no voy a dejar que cometer otro error esta noche. —Oye, Easton —digo mientras me acerco.



Rueda su cabeza perezosamente hacia mí. Sus ojos están completamente desenfocados. Mierda. No tengo ni idea de lo que ha tomado, y el niño es casi treinta centímetros más alto que yo y cuarenta y cinco kilos más pesado. No puedo arrastrarlo. Así que improviso. —Val encontró un bombón y necesito una pareja de baile. —No estoy interesado. —Su mano se desliza hacia arriba por el costado de Savannah hasta que el pulgar descansa bajo su teta. La boca de ella se encuentra en una línea terca, retándome a sacarla de esto. Y lo hago, porque ambos se arrepentirán mañana. —Vamos —le insisto a Easton—. Tengo hambre. Vamos a buscar algo para comer. Se inclina hacia delante y besa el hombro de Savannah. Ha terminado de escucharme, si alguna vez empezó. Intento con Savannah en su lugar. —Esto no va a hacer que te sientas mejor. Pueden tener el mismo apellido, pero no son la misma persona. Su expresión desafiante vacila por un momento, hasta que Easton arrastra en voz lo suficientemente alta para transmitir—: ¿Qué, eres la única chica con la que podemos pasar por ahí? Unas risitas y un jadeo le ponen una sonrisa en la boca. Ha alcanzado su marca, tal y como él quería. Tal vez no sea tan alto, después de todo. Sabe exactamente lo que está haciendo y aparentemente Savannah también lo hace. —Bien, arruinen sus vidas. Ambos. Mi expresión herida debe penetrar en cualquier niebla de droga en la que está, porque su rostro palidece de pesar. —Ella… Me empujo más allá de un par de estudiantes solos y corro hacia Jordan que está bebiendo un mezclador de vodka y sonriendo hacia mí. ¿Celosa de que tus Royal estén siguiendo adelante? Todo el mundo sabe que siempre fuiste temporal. —Con el vaso todavía entre sus dedos, ella saca algo inexistente en mi hombro. El líquido helado se desliza por encima del borde para



gotear por debajo del escote de mi camiseta y entre mis pechos—. Una pueblerina es divertida por una noche o dos, pero después de un tiempo el hedor se vuelve demasiado fuerte para manejarlo. —Lo sabrías, ¿no es así? —digo tersamente, retrocediendo. —En realidad, sólo estoy haciendo una hipótesis, porque ensuciarme no es lo mío. Tampoco mojarme. Jordan sonríe mientras vacía su bebida en el frente de mi jersey. A medida que la indignación se sacude a través de mí, mi mano dispara y agarro la blusa de seda. La arrastro hacia mí y froto mi pecho húmedo sobre el suyo. —Supongo que ambas estamos mojadas ahora —grito. —¡Este es un Balmain de mil dólares! —grita mientras me empuja—. Eres una perra. Le doy una media sonrisa. —Dices eso como si fuera algo malo. Luego salgo en busca de Val antes de que Jordan pudiera venir con otro insulto. Encuentro a mi amiga en medio de la pista de baile con las manos de Hiro por encima de su trasero. Toma varios golpes duros para llamar la atención de Val. —¿Qué pasa? —pregunta. —Quiero irme. No puedo quedarme aquí un minuto más. Val mira a regañadientes a Hiro y luego de vuelta a mí. —Bueno. Déjame correr al baño y estaré lista. Hiro se adelanta. —¿Por qué no vuelves e llevo yo a casa? Tengo a Tina y a su novio, Cooper, conmigo. Val me da una mirada de súplica. —¿Está bien? —Por supuesto —digo, pero no lo digo en serio. Necesito un amigo en el que apoyarme. Quiero que alguien me sostenga la mano, me quite el cabello de la cara, me



encuentre una toalla. Quiero compadecerme con alguien sobre lo perra que es Jordan, y que alguien me diga que está bien que no me guste. Pero Val es mi amiga y ella también necesita algo esta noche, algo que no puedo darle. Así que ofrezco una sonrisa tranquilizadora y luego me alejo con la mezcla de vodka goteando entre mis tetas. La multitud no se abren ante mi paso como en una película. Tengo que empujarme y empujarme pasando a policías, ladrones, superhéroes y hombres lobo. Más que un poco de cerveza se derrama sobre o cerca de mí, y para el momento en que llego a la puerta principal, huelo como si hubiera sido remojada en una tina de levadura. Bajo el asfalto hacia mi coche. Mi talón queda atrapado en una grieta y mi tobillo decide ceder. Maldiciendo bajo mi respiración, me quito los zapatos y termino el resto de la caminata descalza, sin importarme siquiera que los pequeños guijarros se peguen al fondo de mis pies como pequeñas sanguijuelas puntiagudas. Cuando llego al convertible, tiro los zapatos en el asiento trasero y agarro la manija de la puerta. ¡Ew! —¿Que es eso? —Mi mano se despega pegajosa. Busco a tientas con mi teléfono en la mano izquierda y el brillo de la pantalla en contra de mi derecha. Hay algo pegajoso y amarillento extendido por todos mis dedos y ¿son esas hormigas? ¡Asqueroso! Grito y golpeo mi mano contra mi camiseta, sólo que ahora mi palma está pegajosa y cubierta de fibras de tela. Enojada, brillo mi teléfono en la puerta del coche. Miel corre por su costado, y una hilera de hormigas rodea la manija y entra en la grieta de la puerta. Con un sentido de presentimiento, me inclino sobre la parte superior del convertible abierto. El teléfono no ilumina mucho, pero veo más hormigas y manchas brillantes de lo que parece brillo en la parte superior de un charco de miel en el cuero caro. La parte posterior del asiento del conductor está recubierta con la misma mierda.



Es demasiado. Todo ello. Esta ciudad. Esos malditos niños. Toda esta vida ridícula que se supone que es mucho mejor que la que tenía antes porque tengo una billetera llena. Inclino mi cabeza hacia atrás y suelto el grito de frustración que ha estado creciendo desde que monté ese autobus estúpido de vuelta a Bayside. —¡Ella! —Pisadas corriendo en el pavimento—. ¿Qué pasa? ¿Quién te hirió? ¿Dónde está él? Lo mataré... —Reed se detiene cuando se da cuenta de que estoy sola. —¿Por qué me estás siguiendo? —exijo. Es la última persona que quiero ver en este momento con hormigas por todas partes alrededor de mis pies, cerveza derramada secándose en mi piel, y mi mano sintiéndose asquerosa y pegajosa. —He estado gritando tu nombre durante los últimos cinco minutos, pero estabas tan perdida en tu cabeza que no me escuchaste. —Él agarra mis hombros—. ¿Estás herida? Sus manos corren por mis brazos y luego por mis caderas. Me da la vuelta y lo dejo porque estoy tan hambrienta de alguien que se preocupe por mí que incluso esto se siente encantador. Y me odio por ello. Me alejo y choco contra la puerta del coche. —No me toques. Estoy bien. Yo grité por esto. —Volteo una mano enojada hacia el coche. Él mira en el convertible, brillando su propio teléfono en el lío. —¿Quién hizo esto? —gruñe. —Tal vez tú lo hiciste —murmuro, incluso mientras mi cerebro me dice lo tonta que es la acusación. Reed no tiene razón para destruir mi auto. —Mi papá te dio ese auto —dice con un suspiro irritado, confirmando mis pensamientos—. ¿Por qué arruinaría tu coche? —¿Quién sabe por qué haces algo? —respondo con sarcasmo—. Ni siquiera puedo empezar a adivinar lo que pasa en tu mente enferma. Parece que está luchando por mantener la calma. Por qué tiene alguna lucha, no tengo ni idea. Yo soy la que está lidiando con un coche infestado de hormigas mientras él se estaba acurrucando con su ex novia.



—¿Dormiste con Abby mientras yo estaba fuera? —la pregunta se resbala antes de que pueda detenerla. Me arrepiento cien veces más cuando un fantasma de sonrisa se abre en su rostro. —No. Entonces, qué estaban susurrando ustedes dos allá atrás, grito en silencio. Me obligo a darme la vuelta y concentrarme en arreglar el problema. No necesito a Reed, ni a nadie más para eso. Llevo años cuidando de mí misma. Limpio mi mano de nuevo y luego hago mi camino hacia el motor de búsqueda en mi teléfono. Con torpeza, escribo la palabra “taxi”. —¿No me vas a preguntar de qué estábamos hablando? Nope. He aprendido mi lección. Selecciono el mejor servicio y llamo. —Taxi amarillo, ¿puedo ayudarle? —Estoy en... —Cubro el micrófono—. ¿Cómo se llama este lugar? —¿Señora? Necesitaré una dirección —dice el despachador con impaciencia. —Sólo un minuto —murmuro. Reed sacude la cabeza y saca el teléfono de mi mano. —Lo siento. Número equivocado. —Cuelga y se mete el teléfono en el bolsillo de sus vaqueros—. Abby se disculpaba por haber estado con East. Le dije que no se preocupara por eso. —Deberías preocuparte por eso. Dame el teléfono. Ignora mi petición. —Tengo otras cosas en mi mente. Como preguntarme por qué mi chica está besando a mi mariscal de campo. —Porque él es caliente. —Miro fijamente el bolsillo de Reed, preguntándome cómo estoy consiguiendo mi teléfono fuera de allí. Mi mirada se desplaza hacia la izquierda donde hay otro bulto notable. Uno que parece crecer mientras lo miro. Uno que recuerdo presionado contra mí, duro y caliente…



Partes de mi cuerpo comienzan a apretarse y hormiguear. Aprieto mis muslos juntos. —No te gusta —dice Reed con voz ronca. —No sabes lo que me gusta. —Oh, sí, lo hago. —Rápido, él envuelve un brazo alrededor de mi cintura. Su boca golpea contra la mía. Agarro su cabeza para empujarlo lejos, pero en lugar lo sostengo allí. No besamos tanto como tratamos de matarnos el uno al otro con nuestros labios, lenguas y dientes. Sus manos se hunden en mis brazos. Mis dedos le arrancan el cuero cabelludo. Ese acero en sus vaqueros ya no es un recuerdo sino una realidad, y todo mi cuerpo se regocija. Oh, Dios mío, he echado de menos esto. Sus labios en los míos. Su cálido cuerpo se apretó contra mí. Lo extrañé y me odio por ello. Arranco mi boca de él. —Deja de besarme —ordeno. Sus labios se curvan hacia arriba. —Déjame ir, entonces. Y cuando no lo hago de inmediato, me besa de nuevo y su lengua se desliza a través de mis labios entreabiertos. Esta vez su mano está en la cintura de mis pantalones ajustados, tirando de ellas hacia abajo. Busco la parte inferior de su camisa, buscando su piel desnuda. Gimiendo, me levanta y mis piernas de alguna manera se cierran alrededor de su cintura. Siento el frío metal del capó del coche debajo de mi trasero desnudo. Los dedos de Reed están apretando mis muslos y la opresión que sentí antes empieza a doler. Me agito bajo su áspero abrazo, deseando algo, buscando algo, intentando alcanzarlo. Pero es esquivo. Su boca deja la mía para encontrar mi cuello y luego mi hombro. —Eso es cierto bebé. Tú eres mía —gruñe contra mi piel. Sí, soy suya. ¿Su... bebé? —No. No, no lo soy. —Me mudo fuera de su cuerpo, sin aliento y avergonzada mientras frenéticamente subo mis pantalones—. Tienes un bebé y no soy yo.



Él se levanta lentamente, sin molestarse en bajar la camisa o abrochar los vaqueros que aparentemente había desabrochado. —Por la última vez, Ella, no embaracé a esa mujer. ¿Por qué no me crees? Su voz suena con tanta sinceridad que casi le creo. Casi siendo la palabra clave. Mi mente de repente se encaja de nuevo a todos los momentos en que mamá me rogó que le diera a su último novio infiel una segunda oportunidad. Ha cambiado, cariño. Él es diferente. Fue un malentendido. La mujer era en realidad su hermana. Nunca entendí por qué no podía ver a través de las mentiras, pero ahora me pregunto si tal vez ella quería creer en el amor tan mal que se convenció de que su novio viscoso estaba diciendo la verdad, sólo para que ella pudiera tener a alguien alrededor. —Por supuesto que vas a negarlo. ¿Qué más vas a decir? —Dejo escapar un suspiro tembloroso—. Olvidemos que esto pasó. —¿De verdad piensas que podría olvidar esto? —Su voz es baja, nerviosa—. Me devolviste el beso. Todavía me quieres. —No te hagas ilusiones. Habría besado a cualquiera ahora mismo. Beso a cualquiera. ¿Recuerdas? Si fuera Wade y no tú, lo estaría besando en tu lugar. Reed frunce el ceño. —Wade es un buen tipo. No rompas su corazón para volver a mí. Eso no es lo que eres. —No sabes quién soy. —Sí, lo hago. Tú misma lo dijiste, te veo. Veo tu dolor y tu soledad. Veo tu orgullo, y la manera en que te impide apoyarte en alguien. Veo tu gran corazón, y cómo quieres salvar el mundo, incluyendo un culo como yo. —Su voz se atrapa—. Ya he terminado de jugar, Ella. No hay otras chicas en este mundo para mí. Si me ves hablando con una, entiende que estoy hablando de ti. Si me ves caminando junto a alguien, estoy deseando que seas tú. —Él camina hacia mí—. Eres la elegida para mí. —No te creo. —¿Cómo puedo cambiar tu opinión? Lo empujo. Está muy cerca de mí, y necesito distancia.



—¿Quieres que te suplique? Porque voy a hacer eso. —Él comienza a bajarse al suelo. —¡Amigo! Royal es un gobernado —grita una voz fuerte. El comentario es seguido por un sonido de látigo y mucha risa borracha. Un grupo de chicos tropiezan pasándonos en su camino al lado de la mansión. Agarro a Reed antes de que pueda llegar a sus rodillas. Por mucho que lo odie, odio más a los niños Astor. Pero Reed no parece molesto en absoluto que estos idiotas lo oyeran. Él sólo sonríe y levanta su dedo medio. Las lágrimas pinchan mis ojos y aparto mi rostro para que no pueda verlas. — Odio este lugar —susurro—. Astor es oficialmente la escuela más estúpida del mundo entero. El silencio pesa mucho entre nosotros hasta que suspira profundamente. —Vamos. Te llevaré a casa. Dado que mi coche está asquerosamente fuera de servicio, caigo en la derrota y subo a su camioneta, pero me aseguro de sentarme lo más lejos posible de él. —¿Qué le pasó a tu jersey? —pregunta con brusquedad—. Está empapado. —Jordan pasó. Sus manos se aprietan alrededor del volante. —Me ocuparé de ella. —¿Cómo? —Deja que me preocupe por eso. Miro por la ventana y cierro los estribos de esperanza que están tratando de levantarse en mi corazón. Este es Reed Royal. Es un tipo que ha follado con la novia de su padre. No tiene moral ni principios. Todo lo que le importa es lo que puede conseguir por sí mismo. Así que no, no me permito tener esperanzas. Mi corazón no puede soportarlo. No otra vez.
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ecuperar a mi chica me lleva más tiempo de lo que pensé que sería. Y es más difícil, también. Pensé que el beso en la fiesta de Shea marcaba un cambio. En todo caso, terminó teniendo el efecto contrario. Ella todavía no me cree, y sin una prueba de ADN, no sé cómo voy a convencerla.



R



Papá no ha mencionado una prueba de paternidad, pero tiene que conseguir una, ¿verdad? No puede atarse a esa serpiente sin algún tipo de prueba. Pasé todo el fin de semana ignorado por todos en la familia, excepto mi padre y Brooke. Ella, Easton, los gemelos y Gid. Todos están enfadados conmigo. No me malinterpreten, lo merezco. Cien por ciento. Dormir con Brooke fue la decisión más estúpida que tomé. El hecho de que siempre he sido tan exigente como el infierno cuando se trata de chicas lo hace aún peor, porque alguien como Brooke no debería haber entrado en la corta lista. Debería haberme resistido a ella. Debería haber resistido el impulso de castigar a mi papá. Sé por experiencia que todo lo que hago, sólo termina cuando me castigo a mí mismo. Pero lo hice y no puedo cambiar eso. Puedo odiarme por ello, puedo sentirme como una mierda cada vez que lo recuerdo, pero no puedo reescribir el pasado. Y Ella no puede estar enojada para siempre, ¿verdad? —Estás mirando.



Me vuelvo para encontrar a Wade rodando sus ojos hacia mí. Sí. Atrapado. Estaba mirando la mesa de Ella. Ella está sentada con Val en el lado opuesto del comedor, y sé que eligió ese lugar a propósito. Está poniendo tanta distancia entre nosotros como es humanamente posible. Y colocó su silla para darle la espalda a la habitación. A mí. Quiere que sepa que se acabó, pero ambos sabemos que no. Ella me odiaba antes y aun así se enamoró de mí. Nada ha cambiado entre nosotros. Todavía estamos peleando, todavía dando vueltas el uno al otro como adversarios bien igualados, pero estamos allí, en el ring, juntos. Y eso es todo lo que importa. —Se me permite mirar. —Le frunzo el ceño—. Tú, por otro lado, no. Así que mantén tus ojos fuera de mi chica. Tus labios también. Él sólo sonríe. —Oye, no es culpa mía que metiera su lengua en mi boca. Gruño. —Dilo de nuevo y te golpearé. —Nunca le harías daño a tu mariscal de campo —dice Wade, riendo mientras se levanta de su silla—. Te veré más tarde. Hay alguien esperando por mí en el baño. Todos los chicos giran los ojos. Wade es famoso por sus enganches en el baño. —Oye, East —dice alguien desde el otro extremo de la mesa—. Escuché que jodiste con Savannah Montgomery. Me levanto de un tirón. ¿En serio? Primero Abby, y ahora Sav? Cuando Abby me apartó a un lado en la fiesta, fue para disculparse por estar con East. Ella afirmó que estaba enojada conmigo y que era su manera de atacar. Me fue difícil detenerme de decirle no me importaba una mierda a quien follas. Pero es verdad, no lo hace. Había terminado con Abby incluso antes de que Ella entrara en la foto, y sinceramente no me importa con quién duerme. Lo que sí me importa es esto. Mi hermano está fuera de control y no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Eso es lo que me mantiene despierto por la noche. Bueno, eso, y Ella. Hablando de Ella, uno de mis compañeros de equipo de repente menciona su nombre. Dejo caer cualquier pretensión de que no estoy interesado y me giro para



enfrentar a los dos jugadores de fútbol que están chismorreando como si estuvieran en un almuerzo de la Liga Junior. —¿Qué pasa con Ella? —pregunto. Neiman Halloway, un estudiante de segundo año hace una mueca. —Sólo oí que lo pasó mal en Expresión hoy. —¿Qué pasó? —Doblo los brazos sobre mi pecho y fulmino a los dos jugadores. Si no comienzan a hablar, van a llevar una huella de sus bandejas de almuerzo en sus caras. Neiman se aclara la garganta. —Yo no estaba allí, pero mi hermana está en su clase. Dijo que Ella tenía que dar un discurso hoy sobre la gente que admiraba o alguna mierda. Ella lo escribió sobre su mamá, y, ah... —Se mueve incómodamente. —Escúpelo. No voy a darte un puñetazo por repetir lo que pasó en la clase, pero podría matarte si no dejas de perder el tiempo. Desde el otro lado de la mesa, East también está escuchando atentamente, pero no encuentra mi mirada cuando trato de captar la suya. —Correcto. Bueno. Supongo que algunos chicos la estaban acosando, ¿sabes? Diciendo mierda como, admiro a las nudistas, también. En especial, cuando me están bailando en la cara. —Y mi hermana dice que uno de los Pasteles preguntó si Ella tenía videos caseros de su mamá enseñándole cómo follar a los clientes. Puedo sentir mi rostro cada vez más oscuro y furioso a cada palabra que dice. Me recuerdo que él es el mensajero y no puedo matar al mensajero. Neiman está más pálido que un fantasma. —Y entonces una chica le dijo que su madre murió de vergüenza porque Ella es una puta. Veo un destello de movimiento desde el ángulo de mi ojo y me vuelvo para ver a Ella y Val abriéndose paso a través del reluciente piso de madera, con bandejas vacías en la mano. Estoy tentado a perseguirla, pero por mucho que quiera consolarla, sé que no le interesa saber de mí. Además, el consuelo no sirve de mucho.



Wade tenía razón: algo tiene que cambiar aquí en la escuela. Antes de que se fuera, nadie más que tal vez Jordan se atrevía a hablar con Ella así. Me giro hacia los chicos. —¿Es todo? —pregunto entre dientes apretados. Neiman y su amigo intercambian una mirada preocupada. No, supongo. Me preparo para el resto. Su amigo sigue la historia. —Cuando salíamos, alguien le preguntó a Daniel Delacorte si los billetes del dólar cayeron cuando Ella separó sus piernas para él. Él dijo, no, ella es demasiado barata. Sólo centavos. Me meto los puños en las rodillas porque temo que si pierdo el control, voy a destruir toda esta maldita escuela. —Envíale un mensaje a tu hermana —gruño a Neiman—. Quiero nombres. Neiman saca su teléfono más rápido que cuando se lanza a una defensa opuesta que va detrás de su mariscal de campo. Él escribe un mensaje rápido, y nos sentamos allí por casi un minuto esperando una respuesta. Cuando su teléfono suena, estoy listo para asesinar a alguien. —Skip Henley fue quien dijo lo del billete de un dólar… Neiman ni siquiera termina la frase antes de que yo esté de pie. Mi visión periférica muestra a East levantándose también, pero extiendo una mano para detenerlo. —Tengo esto —gruñí. ¿Algo... respeto a regañadientes? Aparece en sus ojos. Huh. Tal vez mi relación con mi hermano no es completamente insalvable. Escaneo el comedor hasta encontrar mi objetivo. Skip Henley. El chico ha estado en mi radar por un tiempo ahora. Tiene una boca grande y le gusta jactarse de las chicas con los que se ha enrollado, en degradantes detalles. Camino a través de la habitación hacia la mesa de Henley, que se queda en silencio al verme acercar.



—Henley —digo con frialdad. Skip se gira cautelosamente. Se ve muy bien con su pelo perfectamente gelificado y su cara de chico guapo y afeitado. —¿Sí? —¿Tienes Expresion antes del almuerzo? El asiente. —Sí. ¿Y qué? —Así que aquí está el trato. —Me acaricio el pecho—. Te voy a dar una oportunidad. Un golpe. Donde quieras. Y luego te voy a pegar tan fuerte, que tu madre no podrá reconocerte. Mira a su alrededor, frenético por un escape. Pero él no pasará por delante de mí, y cualquier amigo que alguna vez haya fingido que no lo conoce. Todo el mundo en la mesa evita sus miradas, mira sus teléfonos, recoge su comida. Skip está solo, y él lo sabe. —No sé qué piensas que hice —comenta—, pero... —Oh, ¿necesitas un recordatorio? Por supuesto. Déjame ayudarte, hermano. Hablaste mal sobre Ella Harper. El pánico aparece brevemente en sus ojos, pero luego se endurece con indignación. Se da cuenta de que no tiene muchas opciones, así que decide doblar su estupidez. — ¿Y qué? —dice. Sólo decía la verdad. Todos sabemos que tu chica ha pasado tanto tiempo sobre su espalda que tiene la palabra SEALY6 impresa en su piel… Lo saco de su silla antes de que pueda terminar. Mis dedos suben el cuello de su camisa, agarrando el material cuando acerco su rostro al mío. —Tienes bolas de acero o quieres morir. Mi voto es por lo segundo. —Vete a la mierda —dice Henley, su saliva vuela hacia mi rostro—. ¿Crees que diriges esta escuela, Royal? ¿Crees que puedes traer alguna prostituta a nuestro lugar y hacer que nos agrade? ¡Mi bisabuelo conocía al general Lee! No voy a asociarme con basura como ella.
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Marca de colchón.



Entonces se lanza contra mí con un rugido, y lo dejo. Es débil, como él. Como todos los matones realmente son. Por eso son tontos. Porque son idiotas inseguros que intentan sentirse mejor. Su primer golpe cae en mi mandíbula porque no sabe lanzar un puñetazo. Riendo, agarro al idiota por la garganta y lo arrastro contra mí. —¿Tu papá no te ama lo suficiente para enseñarte cómo luchar, Skippy? Observa. Esto es un golpe. —Le golpeo la cara dos veces seguidas—. ¿Ves cómo funciona? Oigo una ronquera fuerte detrás de nosotros y reconozco a Easton. Mi hermano está disfrutando el espectáculo. Henley gimotea de dolor y se aleja de mí. El olor de orina llena el aire. —¡Jesucristo, se meó! —grita alguien. Disgustado, agarro a Skip por la nuca de su cuello, le doy patadas en las piernas y lo golpeo de frente contra el suelo. Mi rodilla se entierra en su espina dorsal mientras doblo mi cabeza hacia él. —Dices una palabra a Ella a cualquiera de tus amigos, y te daré algo mucho peor que un par de golpes en la cara, ¿me entiendes? Él asiente, llorando lamentablemente. —Bien. —Lo empujo mientras me pongo de pie. —Eso va para el resto de ustedes —le anuncio a la multitud—. Todos van a limpiar sus actos a partir de hoy, o lo que le pasó a este imbécil parecerá una maldita fiesta de té. Todo el comedor está en silencio, y los ojos nerviosos y temerosos que veo a mi alrededor traen una ola de satisfacción. Wade tenía razón acerca de otra cosa: estos chicos necesitan un líder, alguien que les impida devorarse unos a otros. Puede que no haya solicitado el trabajo, pero es mío, me guste o no. *** En lugar de ir a clase, me dirijo al baño de hombres en el primer piso cerca del gimnasio. No hay ninguna regla indicada de que este cuarto de baño sea únicamente para el equipo de fútbol, pero ha funcionado de esa manera.



Y Wade hace buen uso de él. Él manda en este período, y puesto que su mamá comenzó a dormir con el profesor, no ha dado un paso en el aula. Dice que después de todos los carbohidratos en el almuerzo, es dormir o follar y lo último es más divertido. Hago ruido cuando entro para alertar a los ocupantes de que no están solos, pero no afecta a Wade en absoluto. Oigo gemidos entrecortados, intercalados con —sí, Wade, por favor, Wade —cantado en un ritmo familiar. Aburrido, me inclino contra los lavabos y miro la puerta cerrada a uno de los puestos que se estremecen ruidosamente mientras Wade comienza a follarla con fuerza. Por el sonido de la voz, supongo que su rollo después del almuerzo es con Rachel Cohen. Wade tiene la capacidad de atención de un cacahuete, pero cuando está con una chica, lo da todo. No puedes pedir más que eso. Reviso mi reloj. No quiero perder el siguiente período. Golpeo la puerta. —¿Terminaron, chicos? El ruido se detiene y escucho un sordo grito de sorpresa junto con un murmullo silencioso. —Te tengo, nena... —un susurro y luego—... sí. Se siente bien. No te preocupes por Reed... Ahh, te gusta eso. Quieres que abra la puerta... ¿No? Está bien, pero está ahí afuera. Él puede oírte. Maldición, te gusta mucho. Sí, nena, déjate ir. Un gemido suave se escapa y hay más ruido seguido por un gemido largo y bajo. El final es señalado por el sonido de un lavado del inodoro. La puerta se abre y atrapo la mirada de Wade y toco mi reloj. Él me da un guiño y termina de cerrarse los pantalones, luego acerca a Rachel a sus brazos y le da un beso húmedo y ruidoso. —Maldita sea, nena, eso fue espectacular. Ella suspira contra él. Reconozco ese sonido. Escuché uno similar de Ella cuando nos enrollamos. Me muero por oírlo de nuevo, y me molesta un poco que no me deje entrar. Me aclaro la garganta fuertemente. Wade medio guía, medio lleva a Rachel a la puerta. —¿Te veré después de la clase? —pregunta con esperanza en sus ojos.



—Apuestalo, nena. —Él hace una pausa y luego mira por encima de su hombro hacia mí. Sacudo mi cabeza. Él se encoge de hombros como si le doliera. —Terminaré después de cenar. Mantén esto caliente para mí, ¿de acuerdo? —Acaricia la parte delantera de su falda corta—. Estaré pensando en ti toda la tarde. Va a ser un mal momento. Incluso después de todos estos años con Wade, no puedo decir si es sincero o falso. —Te refieres a un momento duro —murmura. Vale, ya es suficiente. —Wade —le digo con impaciencia. —Te veré luego, Rach. Tengo que hablar con Reed o prometo que iríamos por otra ronda. Ella vacila y Wade tiene que empujarla físicamente por la puerta. Después de que se cierra, él empuja el bote de basura en frente de ella y se acerca. Enciendo los grifos para evitar que escuchen. Voy directamente al grano. —El auto de Ella fue bombardeado con miel el viernes por la noche en la fiesta de los Montgomerys, y acabo de golpear a un idiota que la humilló durante Expresión. ¿Qué diablos está pasando? —¿En serio? ¿No escuchaste una palabra de lo que te dije la última vez que hablamos de esto? En realidad, lo hiciste... y dijiste que no te importaba —dice enérgicamente. —Bueno, ahora me importa. Quiero saber por qué Ella es un objetivo de nuevo. Todo el mundo sabe que estoy dispuesto a darle una paliza a cualquiera que la mire, así que no entiendo por qué está siendo agredida. Wade pone sus manos bajo el grifo y las lava, tomando su propio tiempo antes de contestar.



—Wade —advierto. —Está bien, no me golpees. —Él levanta sus manos—. Mira este bonito rostro. — Se acaricia la barbilla—. No habrá más Rachel en el baño si se arruina. Miro a Wade, que es dos centímetros más bajo que yo. —¿Por qué la gente está molestando a Ella? —insisto. Se encoge de hombros. —La gente solía tener miedo de ti. ¿Ahora? No tanto. —¿Qué se supone que significa eso? —Significa que Delacorte todavía tiene todos sus dientes y trató de violar a tu chica. Jordan dice lo que quiere y no hay repercusiones. Todo el mundo piensa que has terminado con Ella, y ya que dejaste de defender a la gente, no van a devolver el favor. Ella es un blanco fácil. —¿Algo más? Wade se encoge de hombros con tristeza. —¿No es suficiente? Asiento con frustración. —Sí, es suficiente. —¿Vas a hacer algo al respecto? —¿Qué crees? —Empujo la papelera lejos de la puerta. —Creo que si los Royal tuvieran un frente unido, entonces todo el mundo se relajaría. A nadie realmente le gusta lo que está sucediendo aquí, pero todo el mundo está asustado o es flojo. Y, francamente, amigo, caes en esta última categoría. Aprieto los dientes, pero no está equivocado. Gideon era una persona más activa en la escuela que yo. Prestó atención. Se daba cuenta de quién estaba detrás de los problemas y se aseguró de que se solucionaran. Normalmente yo era el que entregaba los mensajes. Después de que él se fuera, todos asumieron que yo estaba a cargo y no hice mucho para probar si estaban bien o mal. Hasta ahora. Me giro para hacerle frente. —Tienes razón. He sido un idiota perezoso.



Wade sonríe. —Siempre tengo razón. ¿Qué vas a hacer al respecto? —No estoy seguro todavía. Pero no te preocupes, esta mierda va a cambiar. —Le doy una mirada mortal. —Estoy en ello.
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lego a casa de la escuela y voy hacia la habitación, donde me tiro en la cama y me doblo de costado. Sólo quiero pretender que este día entero nunca sucedió. Cada vez que pienso que no puedo sentirme más humillada, los idiotas de Astor Park me prueban que estoy equivocada.
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No voy a llorar, sin embargo. Nop. No derramaré una sola lágrima. No les daré ese tipo de poder sobre mí. Aun así, la clase de Expresión subió un nuevo nivel. Los insultos contra mi madre eran casi demasiado. No puedo creer que el profesor permaneciera allí como un maniquí durante cinco minutos antes de callar a la clase. Tal vez debería haber ido con Val como ella quería. Podríamos habernos sentado en su cama comiendo helado y hablando de su nuevo amor, lo que de repente suena mucho mejor que enfurruñarse en mi habitación toda la noche. Además, no estaría tensa cada vez que oigo pasos en el pasillo. No puedo creer que haya besado a Reed la otra noche. No, más que besarlo. Él bajó mis pantalones y llevó sus manos a mi trasero. Quién sabe cuánto más lejos lo habría dejado ir si lo de bebé no hubiera aparecido entre nosotros. ¿Y si es el padre del bebé de Brooke? ¿Cómo puedo vivir en la misma casa que Reed, Brooke y su bebé secreto que el pobre Callum criará como propio sin saberlo? Dios. ¿Cuándo mi vida se convirtió en una telenovela?



Aprieto fuertemente mi cara entre ambas palmas hasta que puedo sentir mis dientes presionando contra mi mejilla. Ese dolor no hace que el de mi corazón desaparezca. Yo... extraño a Reed. Estoy enojada conmigo misma por ello, pero tampoco puedo detenerlo. Todas esas cosas que le dije sobre cómo pensé que me vio... Todavía me siento así. Reed fija esos ojos azules intensos en mí, y es como si pudiera ver en mi alma. Él ve más allá del frente duro en el que me escondo. Ve mis miedos y mi vulnerabilidad y no me juzga por ello. Y honestamente creí que podía verlo también. ¿Me lo estaba imaginando? Aquellos momentos de risa donde ambos dejamos nuestras guardias caer, esa mirada cruda en sus ojos cuando me dijo que deseaba poder ser digno, la sensación de paz que me invadió cuando nos quedamos dormidos juntos... ¿Estaba todo en mi imaginación? Saqué mi libro de matemáticas de mi mochila y me obligué a concentrarme. Después, traté de observar dos episodios absurdos de The Bachelor, pero no es divertido cuando Val no está sentada a mi lado haciendo bromas sobre los concursantes. —Ella. —La voz de Callum suena desde el vestíbulo, seguida de un fuerte golpe en mi puerta—. La cena está lista. Tienes que bajar. —No tengo hambre —respondo. —Baja —repite—. Tenemos invitados. Frunzo el ceño ante la puerta. Callum no suele ser súper paternal conmigo, pero ahora mismo, su tono es severo y paternal. —Estamos comiendo en el patio —añade, y luego lo oigo llamar a otras puertas y reunir a las tropas. Está llamando personalmente a cada uno de nosotros, y suena un poco... preocupado. Me siento cautelosamente, preguntándome quiénes son nuestros invitados. Brooke, obviamente, porque esa bruja ha pasado casi todas las noches desde que ella y Callum dejaron caer su bomba. Pero, ¿quién más? Por lo que sé, el único amigo de Callum era Steve, y está muerto.



Suspirando, me libero del colchón y me cambio rápidamente a algo más adecuado para la cena. Por desgracia, sigo olvidando ir de compras, así que estoy atascada con uno de los vestidos de mi juerga de compras con Brooke. Entro al pasillo al mismo tiempo que Reed y Easton están saliendo de sus habitaciones. Los ignoro y ellos se ignoran mutuamente y en silencio, bajamos las escaleras. Cuando nos paramos en el patio, inmediatamente entiendo por qué Callum estaba preocupado. Tenemos dos invitadas a la cena: Brooke... y Dinah O'Halloran. A mi lado, todo el cuerpo de Reed se endurece. Sus ojos azules van de una perra rubia a la otra. —¿Cuál es la ocasión? —pregunta con frialdad. Brooke nos ofrece una amplia sonrisa. —¡Celebrando el compromiso, tontito! — Ella se porta el pelo del hombro—. Oficialmente, por supuesto, porque habrá una fiesta de compromiso adecuada una vez que tengamos los detalles cuadrados. En algún lugar decadente, ¿como el Palacio o quizás King Edward? ¿Qué piensas, Dinah? ¿Queremos un lugar moderno, o un lugar más distinguido? Dinah levanta la nariz con disgusto. —El Hotel King Edward ha perdido su atractivo, Brookie. Solía ser mucho más exclusivo, pero ahora que han reducido sus tarifas, la clientela es de clase más baja. Callum me mira a mí ya los chicos. —Siéntense —ordena—. Están siendo groseros. Escaneo los asientos disponibles. Brooke y Dinah están a ambos lados de Callum, mientras que Sawyer y Sebastián, ambos con expresiones sombrías, tuvieron suerte con asientos en el extremo opuesto de la mesa. Reed y Easton evitan las sillas vacías cerca de las mujeres y se desploman al lado de los gemelos. Esto me deja con dos opciones no tan atractivas, pero decido que Dinah es la menor de dos perras y de mala gana tomo el asiento al lado de ella. Me sitúo justo cuando Gideon cruza las puertas francesas. —Buenas noches — murmura.



Callum asiente en señal de aprobación. —Me alegro de que fueras capaz de venir, Gid. —Hay un filo en su voz. El tono de Gideon es aún más agudo. —Porque realmente me dejaste una gran elección, ¿verdad, papá? —Su mandíbula se tensa cuando se da cuenta de que el único asiento disponible está al lado de Brooke. Su futura madrastra. Ella da golpecitos a la silla. —Ven a sentarte, cariño. Déjame servirte un vaso de vino. —Tomaré agua —dice con fuerza. Un silencio incómodo cae sobre la mesa una vez que estamos todos acomodados. Cada chico Royal lleva un ceño fruncido. Callum los mira, con aspecto decepcionado. ¿Qué esperaba? Sus hijos apenas han hablado con él desde el anuncio del bebé. He visto a los gemelos encogerse cada vez que Brooke enseña su brillante diamante. Easton está borracho más a menudo que sobrio. Gideon aparentemente necesita ser intimidado para volver a casa. Y Reed durmió con la novia de Callum dos o tres o cien veces. Así que sí. Callum está loco si piensa que esta gran y feliz cena familiar no será un desastre total. —Muchas gracias por invitarme esta noche —dice Dinah a Callum—. Hace años que no visitaba el palacio Royal. El borde de sus palabras revela exactamente cómo se siente sobre la falta de invitaciones. Se ve hermosa esta noche, a pesar del veneno en sus ojos verdes. Su cabello dorado está recogido, y dos pendientes de diamantes cuelgan de sus lóbulos. Ella lleva un vestido blanco con una V profunda que muestra su bronceado y su escote. Puedo ver por qué mi padre se sintió atraído por ella. Dinah parece un ángel sexy. Me pregunto cuánto tiempo le llevó a darse cuenta de que era en realidad el diablo. Callum debe haber contratado cocineros para esta cena, porque tres mujeres uniformadas que no reconozco saltan al patio y empiezan a servirnos. Me hace sentir incómoda, y tengo que sujetarme a la silla para no saltar y ayudarlas.



Entonces los nueve nos instalamos para comer. ¿La comida está deliciosa? No tengo idea. No presto atención a lo que estoy metiendo en mi boca. Estoy tratando de no vomitar. Brooke habla sobre el nuevo bebé Royal y me está enfermando. —Si es un chico, me gustaría que su segundo nombre fuera Emerson, por el padre de Callum, que Dios guarde su alma —le está diciendo Brooke a Dinah—. ¿No crees que suena bien? Callum Emerson Royal segundo. ¿Está planeando nombrar al bebé Callum? ¿Por qué no Reed? Quiero decirlo. Entonces apretó mis dedos alrededor de mi vaso de agua, porque la idea de que Reed sea el padre biológico de este chico me llena de rabia. Y nauseas. Es simplemente horrible. Reed afirma que la última vez que estuvo con Brooke fue hace más de seis meses, y definitivamente no está en un estado tan avanzado del embarazo. Así que tal vez no tuvieron sexo la noche los vi. Él dice que no lo hicieron. Brooke dice que no lo hicieron. ¿Tal vez están diciendo la verdad? Sí, Ella, y el último novio de mamá totalmente agarraba las manos de su hermana. Idiota. —¿Ella? Levanto la cabeza y encuentro a Callum mirándome. —Lo siento, ¿qué? —Brooke te hizo una pregunta —pregunta. Miro a regañadientes a Brooke, que me guiña el ojo. —Te pregunté si tenías alguna sugerencia para nombres de niñas. —No —murmuro—. Lo siento. Soy mala con los nombres. —¿Muchachos? —pregunta a los Royal—. ¿Algunas ideas? Ninguno de ellos responde. Los gemelos fingen que están demasiado concentrados en comer, pero Reed, Gideon y Easton la ignoran.



Puesto que soy la única que contribuyó a la conversación, si puedes llamar a seis palabras escasas una contribución, rápidamente me convierto en el centro de atención de los adultos. —Estoy decepcionado de que no visites el ático con más frecuencia —me dice Dinah—. Me gustaría conocer a la hija de mi marido. Ella dice hija como si fuera una palabra sucia. Las facciones de Callum se tensan, pero su boca permanece firmemente cerrada. —No he sido invitada. —Me esfuerzo por decirlo en un tono igualmente calmado. La mirada de Dinah se oscurece. —No necesitas una invitación —contesta dulcemente—. La mitad del ático es tuyo, ¿recuerdas? —Supongo. Ante mi expresión turbada, se encoge de hombros y se vuelve hacia Gideon. — ¿Qué tal la universidad, querido? Hace siglos que no te veo. Dime todo lo que has estado haciendo. —Está bien —dice secamente. —Tienes un encuentro de natación, ¿no? —Dinah pasa sus dedos por el tallo de su copa—. ¿Creo que Brooke podría haberlo mencionado? Un músculo en su mandíbula se flexiona antes de que conteste. —Sí, eso es correcto. Brooke habla, sus ojos resplandecen. —Tal vez deberíamos ir para animarlo. ¿Qué te parece, Callum? —Ah… sí. Eso suena… genial. Reed resopla en silencio. Callum lanza una mirada de advertencia en su dirección. Casi odio a todos en la mesa ahora mismo.



La tensión se espesa y se espesa, hasta que siento que las paredes se cierran sobre mí y me ahogo de adentro hacia afuera. Y estamos afuera, maldita sea. —Ojalá hubieras conocido a tu padre —dice Dinah—. Steve era un hombre... formidable. Y leal. Muy leal. ¿No es así, Callum? Callum asiente y se sirve otra copa de vino. Estoy seguro de que está en su segunda botella. Brooke, mientras tanto, está bebiendo agua con gas debido al embarazo. —El mejor hombre que he conocido —dice Callum con fuerza. —No era muy bueno para manejar su dinero, sin embargo —comenta Dinah. Sus ojos verdes se estrechan en mí por un momento—. ¿Te pareces a tu madre o tu padre, Ella? —Mi madre —respondo, pero ¿cómo demonios lo sabría? —Por supuesto que tienes que decir eso —reflexiona—. Después de todo, Steve no sabía nada de ti. Literalmente no exististe para él durante la mayor parte de tu vida. Que sutil, Dinah. ¿Pero sabes qué? Crecí en torno a mujeres malas que constantemente temían que su único activo, su apariencia se desvaneciera rápidamente. Puedo tomar lo que ella me lanza. Sonrío. —Él estuvo cerca. Es decir, me dejó todo lo que pudo. Y me habría dejado más si no tuviera un barco lleno de abogados que se asegurara de que cada centavo suelto cayera en su cartera. Su sonrisa de respuesta está llena de dientes. —Estaba pensando en ti el otro día. —Por favor, no lo hagas—. Y lo parecidas que somos. Mi madre no estaba bien cuando yo era joven, y nos mudábamos tanto como tú. Tomó malas decisiones. A menudo... —Se detiene y toma un sorbo de su bebida. Contra todas nuestras voluntades, estamos escuchándola cada palabra, y ella claramente se deleita ante la atención.



—A menudo las personas que entraron y salieron de mi vida no siempre fueron el mejor tipo de influencia. A veces estos hombres querían cosas de mí que nunca se debería pedirle que le diera un niño. Dinah me mira expectante. Supongo que es como uno de esos viejos predicadores del sur que necesitan afirmación para asegurarse de que su mensaje es oído. —Eso es muy malo —murmuro. Tiene razón, sin embargo. Su historia es similar a mi propio pasado. Pero me niego a sentir lástima por ella. Su vida está muy lejos de eso ahora. —Lo es, ¿no? —Se toca el lado de la boca con una servilleta—. Me encantaría darte un consejo, de una chica perdida a otra. No necesitas esperar lo que quieres en la vida, porque si lo haces, terminarás como nuestras madres, utilizadas y, en última instancia, muertas. Y estoy segura de que no quieres eso, ¿verdad, Ella? Callum coloca su tenedor contra la mesa con más fuerza de la necesaria. —No creo que sea una conversación apropiada para la cena. Dinah agita una mano desdeñosa. —Es una conversación de chicas, Callum. Le estoy dando a Ella algo de mi sabiduría tan duramente ganada. Y me advierte que va a intentar tomar todo lo que Steve me dejó. —¿Es esta la trama de alguna película de Lifetime? —Easton interpone antes de que pueda responder—. Porque bloqueé ese canal en mi televisor. —Lo mismo —dice Sawyer—. ¿Dónde está el postre? —Bueno, si están aburridos de mi historia de vida y de Ella, ¿qué tal si hablamos de ustedes chicos? Sé que a Easton y los gemelos les gusta jugar. ¿Qué hay de ustedes dos? ¿Reed? ¿Gideon? ¿Salen con alguien especial o rompen corazones como sus hermanitos? —Ella da una risa burlona. Nadie más se une. —Los dos estamos solteros —dice Gideon. Eso llama la atención de Brooke. Ella gira un mechón de pelo alrededor de su dedo, disparándome una mirada traviesa mientras los camareros dejan nuestros postres. —¿Y tú, Ella? ¿Encontraste a alguien especial?



Callum también me está mirando. Calculo que este sería el momento en que decide beber más de su botella de vino. Bajo la cabeza a mi postre como si el tiramisú en mi plato fuera la cosa más interesante que he visto. —No, no salgo con nadie. Hay silencio en la conversación. Quiero comer mi pastel lo más rápido que puedo y observo desde el rabillo del ojo que todos los chicos Royal hacen lo mismo. Gideon nos gana a todos, dejando caer su tenedor en su plato vacío y retira su silla. —Necesito hacer una llamada. Su padre frunce el ceño. —Estamos a punto de servir el café. —No quiero —masculló Gid. Sale del patio como si no pudiera escapar lo suficientemente rápido. Reed abre la boca para hablar, pero Callum lo silencia con una mirada. —No vas a ir a ningún lado —dice. Y Reed se queda en su asiento. El personal de banquetes viene con bandejas llenas de lattes con diseños reales creados en la espuma. El mío es una hoja. El de Brooke es un árbol, pero debería haber sido una horquilla. —Disculpen —dijo Dinah mientras sirven el café—. Necesito usar el tocador de damas. Reed atrapa mi mirada y los dos rodamos los ojos, y de inmediato lamento el momento de la camaradería, ya que trae una sonrisa satisfecha a sus labios. Esta vez, es Easton y yo que vencemos a los hermanos, bebiendo nuestros lattes en tiempo récord. Soltamos nuestras tazas y hablamos al mismo tiempo. —Ayudaré a con estos platos... —Voy a tomar esta bandeja… Nos miramos por un momento, pero nuestra necesidad mutua de huir inspira otro momento de unión.



—Ella y yo nos ocuparemos de esto —acaba Easton, y yo asiento en señal de agradecimiento. Callum se apresura a protestar. —El personal es perfectamente capaz de… Pero Easton y yo ya estamos recogiendo platos y tazas al azar. Mientras nos dirigimos hacia las puertas francesas, oigo el gruñido de molestia de Reed que hace cosquillas en mi espalda. —Las grandes mentes piensan igual —murmura Easton. Le hago una rápida mueca. —Ah, ¿ahora somos amigos de nuevo? Su expresión muestra culpa. Cuando llegamos a la cocina, coloca los platos en el fregadero, mira discretamente al personal de banquetes y baja la voz. —Lamento lo que dije en la fiesta de Sav. Estaba... perdido. —No se te permite usar eso como una excusa —replico—. Siempre estás borracho y nunca me has dicho algo así antes. Sus mejillas enrojecen. —Lo siento. Soy un idiota. —Sip. —¿Me perdonas? Pone su mirada de niño pequeño que normalmente hace que la gente se derrita, pero no lo dejaré salir de esto con tanta facilidad. El comentario que hizo la otra noche fue malo. E hiriente. Así que sacudo la cabeza hacia él y salgo de la cocina. —Ella. Vamos. Espera. —Él me alcanza en el pasillo y toma mi brazo. —Sabes que digo estupideces sin pensar. Mi cara se calienta. —Casi le dijiste a todos en esa fiesta que soy una puta, Easton. Él gime. —Lo sé. Enloquecí, ¿de acuerdo? Sabes que no pienso eso de ti. Yo... — Sus rasgos se arrugan—. Me agradas. Eres mi hermanita. Por favor, no te enojes conmigo.



Antes de que pueda responder, un ruido suave interrumpe mi atención. Sonó como un gemido. ¿O tal vez un suspiro? Miro hacia el final del pasillo. Sólo hay tres habitaciones en esta sección de la casa: un pequeño baño, la despensa y un armario. —¿Escuchaste eso? —le pregunto a Easton. Él asiente con tristeza. Algo me obliga a arrastrarme más lejos por el pasillo. Me detengo delante de la despensa, pero no oigo nada detrás de la puerta. Lo mismo con el armario. El baño, aunque... Easton y yo nos congelamos cuando oímos el gemido. Es una mujer, por el sonido. Mi sangre se vuelve fría, porque hay seis mujeres en la mansión Royal ahora mismo y cinco de ellas están contadas. Brooke está en el patio. Las camareras están en la cocina. Y estoy aquí. Lo que significa… Me vuelvo hacia Easton con los ojos muy abiertos, repentinamente sintiéndome enferma. Debe haber sumado dos y dos, porque su boca se abre ligeramente. —Easton —siseo cuando toma el pomo de la puerta. Sostiene el dedo índice de su mano libre en su boca. Entonces, para mi horror, gira la perilla y abre la puerta un centímetro. Un centímetro es todo lo que necesitamos. Una pulgada es suficiente para que podamos echar un vistazo a la pareja dentro del baño. La cabeza rubia de Dinah. La de Gid es oscura. Sus manos se clavaban en sus caderas. Su cuerpo se arquea hacia él. Con disgusto en sus ojos, Easton cierra silenciosamente la puerta del baño y tropieza como si le hubieran dado una bofetada en la cara. En un acuerdo tácito, no decimos una palabra hasta que estamos a una distancia segura.



—Oh, Dios mío —susurro, horrorizada—. ¿Qué diablos hace Gideon...? Easton pone una mano sobre mi boca. —Cállate —dice en voz baja. —No vimos nada, ¿lo entendiste? Su mano tiembla mientras cae. Él me da una última mirada, luego gira y desaparece en el vestíbulo. Unos segundos más tarde, la puerta principal se abre.



Traducido por Mae Corregido por Mariela l teléfono suena a medianoche. No estoy dormida. Cuando cierro los ojos, sólo veo las cabezas de Gideon y Dinah y sus manos sobre su trasero. Está demasiado cerca de cómo me imagino a Brooke y Reed, y me pregunto si ahí es donde Reed consiguió su estúpida idea en primer lugar.



E



Extiendo mi brazo y cojo el teléfono de la mesilla de noche. La pantalla muestra los labios fruncidos de Val que me envían un beso. —Oye, chica, ¿qué pasa? —susurré en el teléfono. El silencio me saluda. Me siento. —¿Val? Escucho después de una respiración temblorosa y un medio sollozo. —Ella, soy yo. Val. —Lo sé. Vi tu nombre en mi teléfono. ¿Qué pasa? ¿Dónde estás? —Estoy fuera de la cama y poniéndome mis pantalones mientras espero su respuesta. —South Industrial Boulevard fuera de un almacén. Hay una fiesta. —¿Que pasó? ¿Necesitas que te lleven? —Sí. Siento llamarte. —Ella suena miserable—. Vine aquí porque oí que Tam estaba en la ciudad, pero no pude encontrarlo, quien me trajo se fue, y es una mala escena.



Suspiro, pero no ofrezco juicio alguno. Después de todo, ¿no estaba besando a Reed hace unas noches? Estoy tan avergonzada que ni siquiera he podido confesárselo a mi mejor amiga. —Estaré allí tan pronto como pueda —prometo. Ella comienza a decir algo y luego se detiene. —¿Qué? —pregunto, agarrando mis llaves del tocador. —Es sólo que... este es un lugar difícil. Tal vez quieras traer a alguien contigo. ¿Se refiere a Reed? Sí claro. Me cortaría la pierna antes de pedirle ayuda. —Voy a comprobar si Easton está en casa. —Bueno. Esperare por ti aquí. Encuentro mis zapatos, abro mi puerta y me detengo cuando veo a Reed contra la pared. La puerta golpea la pared antes de que pueda atraparla y el sonido agudo lo sacude de su sueño. Sus ojos oscurecidos observan mi ropa, mi bolso y mis llaves. —¿Adónde vamos? —arrastra las palabras, instantáneamente alerta. —Voy a conseguir algo para comer. —Con tantas mentiras, esta es terrible, pero seguiré con ella—. ¿Easton está en casa? —pregunto casualmente—. Tal vez tenga hambre. Reed se pone en pie. —Puede. Sin embargo, tendrás que llamarle, porque la última vez oí que iba a tomar a beber con Wade y los chicos. Maldita sea. —¿Por qué no estás ahí? ¿Y por qué estás fuera de mi habitación como un acosador? Me lanza una mirada de incredulidad. —¿No es obvio? Cierro la boca, porque es obvio, pero, lo que es más importante, me temo que si vuelvo a abrir la boca, saldrá toda una serie de preguntas. ¿Por cuánto tiempo ha estado haciendo esto, y es porque tiene miedo de huir o porque sólo quiere estar lo más cerca posible de mí? Tengo aún más miedo de las respuestas.



Y tengo que recoger a Val, así que giro y me dirijo abajo. Sin palabras, Reed me sigue. Es mi silenciosa sombra a través del gran vestíbulo y su gigante candelabro, pasando por el comedor que nunca se usa, y a la cocina donde una vez me senté en el regazo de Reed deseando tenerlo en el desayuno en lugar de cualquier plato que Sandra creara. —Sube las escaleras, Reed. No te necesito. —¿Qué auto te llevarás? Me detengo y él casi pisa mis pies. —Oh. Miel, brillo, y el auto infestado de hormigas no es conducible, me doy cuenta. Lo estacioné en el garaje que nunca había visto usar Callum, porque necesitaba tiempo para encontrar un lugar que pudiera limpiarlo y no tenía idea de cómo explicar el desastre a Callum mientras tanto. Él se acerca y toma mis llaves, ahora inútiles de mi mano y las guarda. —Venga. Te llevo. La advertencia de Val de que debería llevar a alguien viene a mi conciencia, pero no quiero preguntarle nada a Reed. —¿No puedo tomar prestado tu auto? —Primero, no es un auto, es una camioneta. En segundo lugar, no. No tengo tiempo para discutir. Val me necesita. Y al parecer, necesito a Reed. Pero no tengo que ser amable con él, así que suelto un suspiro de ira y salgo, agarrando la primera chaqueta que puedo encontrar. En el momento en que la cierro, me doy cuenta de que es de Reed. Estupendo. Ahora mi nariz está llena de su olor. —Bien, pero cuando lleguemos allí, tienes que quedarte en el auto. Él gruñe su respuesta, que podría ser un acuerdo o no voy a discutir contigo hasta que te tenga en el auto. —Entonces, ¿a dónde vamos? —pregunta mientras entro. Le doy la dirección, y él me da una mirada irónica a cambio—. No me di cuenta de que el muelle era el único lugar para conseguir comida rápida a las dos de la mañana.



—Oí que era el mejor de la ciudad —respondo airadamente. —Tú y yo sabemos que no vas a recoger comida. ¿Quieres decirme qué está pasando? —No particularmente, no. Espero que me responda algo como “mi auto, mis reglas”, pero en cambio permanece en silencio. Sus dedos se flexionan alrededor del volante, apretando el círculo envuelto en cuero. Probablemente se está imaginando que es mi cuello y que si lo aprieta lo suficiente, eventualmente cederé y diré, oh, Dios, Reed, no me importa que hayas follado a la novia de tu papá y quizás la hayas quedado embarazada. Entra a mi dormitorio y toma mi virginidad. Bueno, si aún quiere mi tarjeta V. Quiero decir, sí, dice que me quiere, pero ¿qué significa eso? ¿Es sólo una cuestión de orgullo para él? ¿Una chica que lo rechaza es un dolor a su ego por lo que la persigue para reparar su imagen? No es que pueda confiar más en mis instintos. Después de todo, dejé que Reed entrara incluso cuando era un idiota conmigo. Definitivamente no puedo confiar en él ahora que está siendo amable. Debería haberle escuchado cuando me dijo que me alejara, pero yo estaba sola y fui estúpida y había algo en él que me llamaba. Pensé... No sé lo que pensé. Tal vez mis niveles de estrógeno eran muy altos y me quedé atrapada en algún tipo de episodio hormonal. O tal vez sea dependiente. Pasé toda mi vida viendo a mi mamá tomar una mala decisión después de la otra cuando se trataba de hombres. ¿Es realmente una sorpresa que haga lo mismo? Reed extiende la mano a través de la consola para apretar mi rodilla. —Vas a hacerte daño en el cerebro, pensando tanto. Su toque hace que mi pulso se acelere, así que muevo mi rodilla lejos para apartar su mano. Él recibe el mensaje y devuelve su agarre al volante, mientras miro al tablero tratando de aplastar el pesar que me llena. —Mi problema no es que esté pensando demasiado, es que no estoy pensando lo suficiente —murmuro. —No tienes problemas, Ella. No de la manera que crees. Estás bien cómo eres.



El cumplido envía una calidez a mi vientre. El dulce, agradable Reed es más potente y peligroso que el imbécil Reed. No puedo lidiar con esto ahora mismo. Estoy cansada y mis defensas son bajas. —No seas amable conmigo. No eres quien eres. Para mi sorpresa, Reed se ríe. No es cordial y está teñido de amargura, pero sigue siendo una risa. —Ya no sé quién soy. Creo que estoy perdido. Creo que mis hermanos también están perdidos. Mi corazón se revuelve. Oh no. El vulnerable Reed es aún más peligroso. Me apresuro a cambiar de tema. —¿Eso es lo que le pasa a Easton? —Si supiera lo que pasa con East, no saldría contigo en mitad de la noche para sacarlo de un problema que tenga. Así que si tienes alguna idea de cómo arreglarlo, por favor, soy todo oídos. —No estamos rescatando a Easton ahora —admito—. Y si quieres ideas sobre cómo ayudarlo, pregúntale a otra persona. No tengo idea de lo que está pasando con él. —Todo lo que sé es que Easton me dijo una vez que tiene problemas de adicción. Extraña a su madre desesperadamente, ama a sus hermanos, y le dio asco lo que vio en el baño esta noche. Está en la punta de mi lengua preguntarle a Reed. Si lo sabe. Pero como ocurre con tantas otras cosas que ocurren en esa casa, siento que cuanto menos sepa, mejor. —No creo que le guste quedarse fuera —le ofrezco a regañadientes—. Ahí están los gemelos y ahí están tú y Gideon. Tal vez sienta como si no perteneciera. Conozco ese sentimiento y podría explicar por qué Easton estaba tan molesto al ver juntos a Gideon y Dinah. Por qué está confundido con Abby y Savannah. Por qué está bebiendo y fumando sin sentido. Tal vez él está tratando de tener una idea más cercana de sus hermanos y hacerlo en su propia manera desordenada especial. Reed gruñe—: Supongo que nunca lo he pensado así. Da golpecitos con sus dedos en el volante y luego cambia bruscamente de tema. — Todavía no le has contado a mi padre sobre tu auto. —¿Cómo sabes que no lo he hecho?



—Porque se enojaría y haría mil llamadas. Y tu auto infestado de hormigas no estaría escondido en el garaje donde papá no puede verlo. —He estado llamando para encontrar un lugar que lo limpie. —Me haré cargo de ello. Cualquier respuesta que pueda tener es cortada por la escena a la que nos acercamos. Los autos se aglomeran fuera de un estacionamiento, y escuchamos el débil gemido de las sirenas a la distancia. Cuando Reed desacelera, abro la puerta y salto. Golpeando el suelo corriendo, grito—: ¡Val! Val ¿Dónde estás? Una figura esbelta se separa de un arbusto que recubre la acera y se lanza contra mí. —¡Oh, Dios mío, pensé que nunca llegarías aquí! —murmura en mi oído. Me aparto para ver un moretón formando junto a su ojo izquierdo y una marca roja en su frente. —¿Qué pasó? —exclamo. —Te lo diré en el auto. Por favor, vamos. —Por supuesto. —Envuelvo mi brazo alrededor de ella, pero cuando empezamos a avanzar hacia el auto, Val tropieza, casi llevándome con ella. Reed aparece a mi lado y levanta a Val en sus brazos. Él asiente hacia el auto. — Vámonos. Esta vez no dudo en escucharlo. Las sirenas se están acercando y hay gente que nos empuja, corriendo. Reed se apresura a llegar a su Rover. Mientras mantengo abierta la puerta del auto, coloca a Val en el asiento trasero. Subo detrás de ella cuando Reed se mete en el asiento del conductor. —No me lleves a casa. Por favor, no puedo lidiar con Jordan esta noche — gimotea Val. —Por supuesto no. Puedes quedarte conmigo.



Reed me da una inclinación de cabeza, y acelera, dirigiéndose al norte, hacia casa. —¿Quién te hizo esto, Val? —pregunta él—. Voy a patearle el trasero. Val apoya su cabeza contra el asiento. Está agotada, emocional y físicamente. —No tienes que hablar de eso. —Froto la mano por su brazo desnudo. Su lindo conjunto, una camiseta y pantalones cortos bordados, parece intacto. No veo signos de lesiones que no sean las de su rostro. —Está bien. —Ella me da una sonrisa triste—. Me encontré con una ex de Tam. Iniciamos una pelea ridícula, así que si vas a patear el trasero de alguien, será mío. Cierra los ojos y lágrimas silenciosas caen por su rostro. Me acerco y envuelvo un brazo alrededor de ella, sosteniéndola el resto del camino. Cuando llegamos a casa, la ayudo a subir a la habitación, y ella se derrumba en mi cama. Le quito los zapatos, le quito los pantalones cortos y la blusa, y saco una botella de agua de mi refrigerador. Ella la toma con una sonrisa agradecida. —¿Quieres una Astor o esta vieja camiseta de Iron Man? Ella mira firmemente la camiseta de fútbol, pero señala la otra. —Iron Man, por favor. Le arrojo la de Iron Man, contenta de que no pregunte por qué todavía tengo una de las viejas camisas de entrenamiento de Reed. Mi respuesta sería que es cómoda. Quiero decir, realmente es cómoda, pero cualquier persona con medio cerebro adivinaría que la he mantenido por otras razones. Val se desliza debajo de las sábanas justo cuando Reed aparece con una botella de píldoras. —Valium —dice, entrando por la puerta que dejé abierta. No pregunto por qué tiene receta para eso. Sólo saco una píldora y se la doy a Val. —¿Necesitan algo más? —No, gracias —respondo. Se desplaza de un pie al otro y luego a regañadientes se va.



Val se queda dormida casi de inmediato, pero estoy demasiado tensa para dormir. Me acurruco junto a ella y me quedo allí un rato, hasta que un ruido en el vestíbulo capta mi atención. Con cuidado de no despertar a mi amiga, atravieso la habitación y abro la puerta. Efectivamente, Reed está frente a mi puerta. —Vete a la cama —siseo. Abre un ojo. —Estoy en la cama. —No hay cama en el pasillo. —No la necesito. —Bien. —Empiezo a tirar la puerta, pero recuerdo a Val en el último segundo. La puerta se cierra con un suave golpe y me inclino contra ella, obligándome a recordar cómo no lo amo. Cómo fue cruel conmigo. Cómo pasé mis semanas atormentada con visiones de él y Brooke juntos y con ganas de sólo acurrucarme y morir, en lugar de levantarme cada mañana a darme prisa y encontrar trabajo. Y ahora está sentado fuera de mi puerta, tratando de hacerme creer que ha cambiado. Abro la puerta de nuevo y salgo. —¿Por qué estás aquí? —Las palabras salen como una súplica más que de una acusación. Reed se levanta. Lleva una camiseta sin mangas negra y pantalones que caen de sus caderas, y su bíceps se flexiona cuando se acerca. —Sabes por qué. El fuego en sus ojos a la vez me excita y alimenta mi ira. —No me toques. Él deja caer su brazo, y odio la decepción que siento. ¡Cálmate, Ella! —Bien —dice con voz ronca—. Tú me tocarás. Mis ojos se ensanchan cuando comienza a arrancarse la ropa justo allí en el pasillo.



Reed desnudo con su pecho duro y sus muslos duros de roca y esa línea delgada de pelo que va hacia su cintura? No. No. ¡No! —Ponte esto de nuevo —ordeno, arrojando su camisa en su cara. —No. —La atrapa y la tira a un lado. Y entonces me acerca contra él. Cada centímetro de él es duro. Cada pulgada. Espero otro magreo caliente y frenético, como el de Savannah, pero Reed me sorprende. Su toque es suave mientras desliza sus dedos sobre mi mejilla. Su respiración disminuye, y luego esos dedos se deslizan tiernamente por mi cabello, inclinando mi cabeza perfectamente para su beso. Es el beso más dulce que hemos compartido. Lento. Suave. Un roce ligero de sus labios, el remolino tentativo de su lengua. Puedo sentirle temblar, pero no sé si es porque él está nervioso o emocionado o ambos. Grito para moverme, para alejarlo. Si pido ayuda, tal vez deje de besarme como si fuera la persona más importante de su mundo. Pero no hago nada de eso. Mi estúpido cuerpo se derrite contra el suyo. Mis estúpidos labios se separan por él. Toma lo que pueda darte y luego aléjalo, una pequeña voz susurra. Úsalo. ¿No es una excusa conveniente? Pero en la neblina de mi creciente necesidad, cedo una pequeña pulgada y Reed aprovecha al máximo, me toma y me lleva a su dormitorio. Patea su puerta para cerrarla detrás de él y me coloca sobre su colchón. —Te extrañé —susurra, y abro los ojos para encontrar que los suyos están brillando de emoción—. Dime que me extrañaste también. Trago las palabras antes de que puedan salir de mi boca.



La decepción en su rostro se desvanece rápidamente. —Está bien, no tienes que decírmelo. Puedes mostrarme. Su mano deja mi cabello y se mueve entre mis piernas, y cuando sus dedos me tocan, no puedo parar de balancear mis caderas. Él gruñe de placer contra mi boca y frota ese punto dolorido, haciéndome lloriquear. Odio que todavía tenga poder sobre mí. Odio ya no sentir el control de nada. Odio estar aquí. Que mi madre se haya ido. Enamorarme de Reed en primer lugar. Las lágrimas comienzan a salir, deslizándose hasta donde nuestras bocas se encuentran. —¿Estás llorando? —Reed se separa bruscamente de mí. No puedo evitar agarrarlo más fuerte. Es como si una parte de mí estuviera diciendo que he perdido demasiado en mi vida, así que podría quedarme con las sobras que Reed Royal está dispuesto a darme. Pero tampoco puedo dejar de llorar. Las lágrimas caen, rápidas y furiosas. Reed las limpia, pero siguen viniendo. —Por favor, deja de llorar, nena. Por favor —suplica. Lo intento. Contengo la respiración, pero las lágrimas no derramadas envuelven mi cuerpo con una ola de estremecimientos. —He terminado. No te tocaré de nuevo. Lo prometo. Ella, me estás matando. Empuja mi cabeza contra su pecho y me acaricia el cabello. Lleva más tiempo del que me gustaría admitir controlarme, y mientras Reed se disculpa y repite su promesa de alejarse. Esto es lo que quiero, me digo, pero su voto de no volver a tocarme sólo me hace llorar más. Por fin reúno suficiente compostura para alejarlo. —Lo siento —susurro. Él me mira con ojos tristes.



Me levanto del colchón y me alejo de la cama, ganando una distancia muy necesaria. Mi cabeza se vuelve más clara cuanto más lejos estoy de Reed. — Necesitamos alejarnos. No somos buenos el uno para el otro. —¿Qué significa eso? —Sabes lo que significa. Se pone de pie y pone las manos en sus caderas. Aparta mis ojos de su cuerpo desnudo y su perfecto rostro. Si pudiera resultar feo durante la noche, sería muy útil. —¿Entonces está bien que me enrolle con alguien más? Que ponga mi boca en otra chica. Que tenga sus manos sobre mí. Casi vomito en la alfombra crema. Me obligo a respirar por la nariz. Y miento—: Sí. Siento el peso de su mirada por lo que parece una eternidad. Quiero saltar tras él y rogarle que se quede, pero para mi propia conservación, mantengo la cabeza baja y los pies firmes. —No, no lo harás —dice Reed en voz baja—. Me lastimas y me lejas, pero no me daré por vencido. Él se acerca a mí, y me alejo. Pero sólo me besa en la frente y luego me deja sola en su habitación. Sus últimas palabras cuelgan en el aire. Caigo al suelo y acerco mis rodillas contra mi pecho. Estoy molesta porque no intentó presionarme. Sé que me hubiera rendido. Me molesta que todavía esté jurando perseguirme. No, eso no está bien. Estoy molesta por sentir el cálido resplandor de su declaración de que no importa lo que le diga, va a recuperarme.



Traducido por Mae Corregido por LittleCatNorth e arrastro a mi habitación y consigo dormir dos horas antes de que suene la alarma para levantarnos e ir a la escuela. Saco una mano de los cobertores y busco a tientas mi teléfono. Golpeando el botón de repetición, miro hacia el otro lado. La mitad de Val está fuera de la cama, una pierna ha salido de abajo del edredón y un brazo cuelga del borde del colchón.



M



Sacudo su hombro. —Es hora de levantarse, Bella Durmiente. —No. No quiero —murmura. —La escuela empieza en... —Mi mente lenta tarda un minuto en hacer el cálculo—... una hora diez. —Entonces despiértame en veinte. Me obligo a salir de la cama, tomar una botella de agua de mi mini nevera, y meterme en el baño. Parpadeo unas cuantas veces hasta que mi versión en el espejo entra en foco. No hay evidencia en mi piel del toque de Reed. No hay marca en mi cuello donde su boca chupó. No hay evidencia externa de mi debilidad. Presiono un dedo contra mi labio inferior y finjo que es el de Reed. Val aparece detrás de mí, salvándome de mi propia imaginación idiota. La magulladura sobre su ojo es fea. —Sé que le dijiste a Reed anoche que te metiste en una pelea, pero si alguien te lastima, voy a matarlos. —Ni siquiera estoy bromeando.



—Entonces tendrás que empezar conmigo porque esto —señala a su frente—, es el resultado de golpear la cabeza de la ex de Tam. Hago una mueca. —¿Tal vez uses una botella de cerveza la próxima vez? O mejor aún, llévame contigo. —Me encuentro con su mirada en el espejo—. Nunca mencionaste una juerga en la escuela. ¿Por qué no me pediste que fuera contigo? Te habría respaldado. —No sabía nada sobre la fiesta hasta anoche, tarde. Me llegó un mensaje de una chica que va a Jefferson, es donde Tam iba a la escuela y dijo que juraría que lo había visto. Ni siquiera me detuve a pensar en lo que hacía. Me vestí, fui con Jordan, que estaba de camino a la casa de Gastonburg, y lo siguiente que sé es que me metí en una estúpida pelea de gatos con una desconocida por Tam. —Pensé que dijiste que era una ex, no una extraña. ¿Era de su universidad? Val luce como si le dieron un puñetazo en el estómago. —No. Creo que ha estado engañándome durante años. Por eso la llamé su ex. —Oh no. —Coloco mi brazo a su alrededor, y ella se enrosca en mi pecho. —Soy tan estúpida. No eres la única. Me aclaro la garganta. —Besé a Reed anoche. —¿En serio? —Su voz es casi esperanzada. —Sí. Ha estado durmiendo fuera de mi cuarto. Eso es escalofriante, ¿verdad? Val retrocede así puedo ver sus amplios ojos. —Súper espeluznante —concuerda, pero no suena convincente. Me hundo contra el mostrador. —No, tampoco creo que sea espeluznante. Debería, pero en su lugar creo que es extrañamente... dulce que esté tan decidido en asegurarse de que no vuelva a huir que, literalmente está durmiendo en el suelo, fuera de mi puerta. —Me froto la frente, avergonzada por mi propia debilidad. —Ayer golpeó a Skip Henley por ti.



Parpadeo, sorprendida. —¿Qué? Val se retuerce, con vergüenza. —No dije nada porque sé que no te gusta hablar de Reed, pero... sí. Golpeó a Skippy en medio del comedor por molestarte en la clase de Expresión. Una ráfaga de emociones me recorre. Alegría. Satisfacción, porque esos desagradables comentarios en Expresión ayer fueron tan brutales. Y luego hay culpa, porque... maldita sea, porque he estado alejando a Reed desde que volví y mientras tanto, él está durmiendo protectoramente fuera de mi puerta y peleando con otros chicos por mi honor. Tal vez, yo... Dios, ¿él merece otra oportunidad? —Sólo pensé que te sentirías mejor sabiendo que hizo eso —dice Val con un encogimiento de hombros—. Y oye, al menos Reed no te ha engañado y no está tratando de evitar todo contacto contigo. No es un mentiroso como Tam. —Val me aprieta el brazo—. ¿Tienes un cepillo de dientes que pueda pedir prestado? Parece que un animal murió en mi boca. Me inclino a revolver bajo el armario, donde encuentro una cesta de bonitos jabones envueltos y una pila de cepillos de dientes nuevos. Le doy uno y luego aplico la crema dental a mi propio cepillo eléctrico. Mientras Val cepilla sus dientes y lava su cara, vuelvo al dormitorio y miro a mi armario lleno de ropas elegidas por Brooke. Sin embargo, no veo nada. Todo lo que puedo pensar es en la frase: Reed no te engañó. Cuando Val lo dijo, mi primer instinto no fue negarlo. Porque es verdad. Ya no creo que me haya engañado. No sé si el bebé es suyo. Pero... si creo que no me engañó, entonces debería creerle cuando dice que no es el papá del bebé. Y Val tiene razón sobre otra cosa, Reed no es un mentiroso. Lo único que no ha hecho en nuestro tiempo juntos es mentirme. Ha sido tan contundente al decirme que planea irse de la ciudad después de la graduación, que no es bueno con las relaciones, que destruye a la gente que lo rodea.



Y no está hablando de chicas ni de ningún tipo de mierda juvenil. En una explosión de pensamientos, me doy cuenta de que está hablando de sus padres. Los amaba desesperadamente, y ambos le fallaron. Su madre se suicidó, dejando a cinco hijos para enfrentar la pérdida. Su padre se ahoga en licor y mujeres horribles. ¿Es de extrañar que Reed me dijera que el sexo era sólo sexo? ¿Que trataba de usarlo como un arma? Lo usa para castigarse y a los demás. Está viviendo el legado que le han dejado sus débiles padres, pero hay una lucha dentro de él... y esa lucha me convenció. —Estás a punto de babearte encima —dice Val mientras sale del baño. Paso una mano culpable por mi cara y corro hacia el lavabo para escupir y lavarme la boca. Admitir a Val que todavía tengo sentimientos por Reed es una cosa, admitirle que estoy pensando en perdonarlo es una historia completamente diferente. Una de la que no conozco el final. —¿Qué crees que va a haber en mi casillero hoy? —pregunto mientras me uno a ella delante de mi armario—. ¿Basura? ¿Comida vieja? ¿Tampones usados? Val señala su moretón. —¿Qué hay de esto? Parezco una chica de cartel para novias abusadas. —Puedo cubrir eso. Ya lo he hecho antes. —Con su expresión indignada, me apresuro a explicar—. No a mi madre o a mí, sino a las chicas con las que trabajó. —Ugh. —Lo sé. Me aparto del armario. —¿Sabes qué? Estoy pensando que quiero saltarme clases de nuevo e ir al centro comercial hoy. ¿Qué piensas? Su boca se extiende lentamente en una sonrisa. —Estoy pensando que quiero comer un pretzel grande y FroYo para el almuerzo. Golpeamos los puños juntos. —¿Fingimos estar enfermas? —Nah. Sólo las saltaremos. Iremos al centro comercial, comeremos cosas terribles, agotaremos las tarjetas de crédito de nuestros tutores. Entonces vamos a



arreglarnos en Sephora. Después, iremos hacia el muelle y llenaremos nuestros rostros con mariscos hasta que seamos sólo atractivas para la vida marina. Le doy una gran sonrisa. —Me apunto bastante a esto. *** —¿Cómo fue tu viaje de compras? Volteo al oír la voz de Brooke. Estaba en el proceso de hacerme un aperitivo, pero, como de costumbre, su presencia mata mi apetito. Aparto mi cuenco de nachos y me alejo del mostrador. Brooke se acerca a mí con sus tacones de cuatro pulgadas. Me pregunto si seguirá usando zapatos de tacón delgado cuando esté embarazada de ocho meses, dando vueltas en sus talones con su enorme vientre. Probablemente. Es lo suficientemente vanidosa que probablemente se arriesgaría a tropezar y caer, incluso mientras está embarazada. Ugh. ¿Por qué siquiera estoy pensando en el embarazo de Brooke? Sólo me da más asco. —¿Tratamiento del silencio? —Brooke se ríe de camino a la nevera—. Esperaba algo mejor de ti, Ella. Ruedo los ojos a su espalda. —Como si realmente te importara cómo fue mi día. Sólo estoy ahorrándonos la molestia de hacer una pequeña charla que a ninguna de las dos nos importa. Brooke coge una jarra de agua filtrada y se sirve un vaso. —En realidad, he estado esperando ansiosamente la oportunidad de hablar contigo. Ajá. Estoy segura. —Callum y yo estábamos hablando la otra noche, y pensamos que sería una buena idea si tú y Dinah planearan mi baby shower. Mi columna se pone rígida. ¿Está bromeando?



—Sería una buena oportunidad para que ustedes dos se unan —continúa Brooke— . Callum está de acuerdo. Sí claro. No hay manera de que esto fuera idea de Callum. El día que me llevó a conocer a la viuda de Steve, bebió hasta el coma en el auto y me rogó que no escuchara una palabra de Dinah O'Halloran. Brooke me mira expectante. —¿Qué piensas, dulzura? —¿Qué pienso? —repito con un tono almibarado—. Creo que quiero ver unos resultados de pruebas de paternidad antes de perder mi tiempo en un baby shower. Su delicada mandíbula se aprieta. —Eso estuvo fuera de lugar. —No, no creo que lo estuviera. —Apoyo una cadera contra el mostrador, luego me encojo de hombros—. Podrías haber engañado a Callum para que creyera que es un bebé Royal, pero tengo mis dudas, dulzura. —Oh, es un bebé Royal, está bien. Pero, ¿estás segura de que quieres saber qué ADN Royal constituyó la mitad de este paquete de amor? —Ella le da palmaditas a su diminuta panza y me sonríe. Mis manos se aprietan en puños. Eso tocó un nervio, y ella lo sabe. No puedes golpear a una mujer embarazada, dice la firme voz en mi cabeza. Trago mi creciente ira y fuerzo mis dedos a relajarse. Brooke asiente en señal de aprobación, como si hubiera hecho budú para entrar en mi cabeza y sabe cuan mal quiero golpearla. —Así que, de regreso a esta fiesta —dice como si ese pedazo de fealdad no acabase de ocurrir—. Deberías considerar ayudar a Dinah a planificarlo. No estaba contenta con la forma en que la trataste en la cena. —Apenas le dije una palabra. —Exactamente. —Brooke frunce el ceño—. Dinah no es alguien que quieras como enemiga, Ella. Frunzo el ceño en respuesta. —¿Qué significa eso?



—Significa que no acepta amablemente las groserías, y su comportamiento; el tuyo y de los muchachos la molestaron seriamente. Ella no se veía molesta cuando tenía sexo con el hijo de Callum en el baño del salón, casi escupo. —Cuando le hablé a la mañana siguiente, ella incluso dijo la palabra I —dice Brooke en una voz resonante. Mi mandíbula cae. Guau. Dinah me llamó una… —Impugnar —dice Brooke, riendo de mi expresión horrorizada. La miro sin expresión. —Dinah amenazó con impugnar la voluntad de Steven —aclara—. Y si continúa con eso, te garantizo que te llevará a la corte durante años. Para cuando termine, no habrá dinero para ninguno de las dos, los abogados lo conseguirán todo. Ya le he aconsejado que no lo haga, pero Dinah siempre ha sido terca, y se sintió muy ofendida por la forma en que la trataste. —¿Qué le importa a ella? —Sacudo la cabeza enojada—. No la conozco y no conocía a Steve. Brooke sorbe su agua. —Siéntete afortunada con lo segundo. No conocer a Steve. Mi frente se arruga. Por mucho que odio tener una conversación con la diablilla, no puedo negar que mi curiosidad se eleva cada vez que alguien menciona a mi padre biológico. —¿Por qué? —Porque a pesar de lo que cree Callum Royal, Steve era un amigo terrible. Teniendo en cuenta que su fuente es probablemente Dinah, quien creo que está un paso más arriba de Brooke en la hoguera de los demonios, no confío en una palabra de esto, pero sonrío lindamente y asiento porque esa es la forma más fácil de salir de esta discusión. —Si tú lo dices.



—Es la verdad. Tienes suerte de que esté muerto. Odiaría ver qué le haría a una niña inocente, como tú. —Las palabras sin sentido, tan diferentes de su habitual crueldad, levantan los pelos en mi nuca. —Sé que Dinah está enojada por el testamento, pero no tuve nada que ver con eso. La boca de Brooke se tuerce en una línea fea. —Steve se lo habría dejado a una tortuga si significaba mantenerlo alejado de Dinah. Que te lo dejara a ti fue alarmante. Incluso Callum pensó que el dinero iría a sus hijos. Eso me detiene. ¿Es por eso que a Gideon no le agrado? ¿Porque piensa que robé su herencia? —Los muchachos ya tienen una tonelada de Callum —señalo. Brooke sacude la cabeza con fingida consternación. —Nunca se puede tener suficiente en este mundo. ¿No has aprendido eso todavía? —Ella coloca su taza en el mostrador entre nosotros—. No es demasiado tarde, Ella. Dinah y yo podemos ser tu familia. No necesitas quedarte aquí con estos hombres. Son venenosos. Te usarán y te harán daño. La miro con incredulidad. —Nadie me ha hecho más daño que tú. Estás tratando de separar esta familia y no entiendo por qué. ¿Cuál es tu juego final aquí? ¿Qué tienes contra ellos? Ella suspira, como si yo fuera una tonta. —Mi juego final es la supervivencia, y Señor, he tratado de enseñarte eso, también. Intenté e intenté decirte que te fueras. Todo lo que hacía cuando estabas aquí era para ayudarte. —Su tono cambia. Ya no es dulce, sino duro y mordaz—. Pero veo que eres como los demás. Tan cegada por esas deslumbrantes sonrisas Royal que no puedes ver tu propia salvación. Mi mamá dijo que no puedes arrojar tus perlas delante de los cerdos. —¿Y yo soy un cerdo porque creo que los Royal no serán mi fin? —Eres ignorante y estás perdida en tu propia lujuria adolescente, lo que es triste, pero —me da un delicado encogimiento de hombros—, no puedo volverte sabia. Tienes que aprender esas duras lecciones sola. —No estás realmente adaptada para ser una maestra. Y probablemente deberías concentrarte en cuidar de ti misma, porque una vez que las pruebas de paternidad



regresen, no puedo ver la cartera de Callum permaneciendo abierta para ti. —Tomo mi cuenco de nachos y me dirijo hacia la puerta. —Y tú cuida de ti misma —me grita—, porque no voy a darte un hombro para llorar cuando Reed te rompa el corazón. O tal vez deberías darle una oportunidad a Gideon. Lo tengo de buena fuente, es un animal en la cama. No puedo mantener la sorpresa fuera en mi cara. Brooke ruge una risa. —Eres una niña. El horror en tu cara es adorable. Aquí hay un último consejo: ignora a los chicos Royal. Son malos para ti. Deja que Dinah y yo te ayudemos con tu dinero, y todas viviremos felices para siempre. —Confiaría en Reed antes de confiar en ti. Ella está imperturbable por mi respuesta mordaz. En cambio, sonríe y continúa como si yo no hablara en absoluto. —Juega bien tus cartas, y puedes ser una dama de honor en mi boda. ¿No será divertido? Ja. Prefiero caminar descalza sobre diez millas de lava que ser su dama de honor. —No, gracias. Sus ojos me queman un agujero en mi espalda mientras salgo de la cocina y directo al rostro sonriente de Reed. —Sabía que aún tenías sentimientos por mí —murmura. Quiero negarlo, decirle que está delirando, pero las palabras mueren en mi garganta. No puedo decirle lo que quiere oír. Estoy demasiado... alterada por todas las cosas girando en mi cabeza. No estoy lista para tener esta conversación con él. —Me defendiste —insiste cuando no respondo. Sacudo la cabeza. —No te defendí. Me defendí a mí.
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M



e puse de pie por mí misma. Dos días después de que Ella me dijo esas palabras, todavía no puedo dejar de pensar en ellas. Y tampoco puedo dejar de pensar en esa noche en mi dormitorio. Sus lágrimas. Cómo ella insistió en que no éramos buenos el uno para el



otro. Tiene razón. Bueno, la mitad de la razón. Ella definitivamente es buena para mí, pero ¿qué bien soy yo para ella? Yo era un idiota cuando ella apareció por primera vez. La atacaba verbalmente y la trataba como una mierda porque odiaba que mi padre trajera a la bastarda de Steve a nuestra casa, cuando no podía molestarse en prestar atención a sus hijos. Papá claramente se preocupaba por ella, así que mis hermanos y yo hicimos lo contrario, la rechazamos. Y sí, he cambiado de tono. Cedí a la atracción. Mi guardia cayó cada vez más bajo hasta que estaba completamente bajo su hechizo. Pero incluso después de que me enamoré de ella, todavía guardaba secretos. Aún la empujé lejos más de una vez. Aún la dejé escapar en vez de explicarme inmediatamente sobre Brooke. Le dije a Ella que iba a ganarla de regreso, pero ¿qué demonios estoy haciendo realmente para que esto suceda? Puse mi puño en la mandíbula de Henley en su nombre, pero ¿qué tengo que ofrecer realmente a alguien como ella? Está cuidando perfectamente bien de sí misma.



Pero la cosa es, la razón por la que ella siempre está luchando sus propias batallas y se pone de pie por sí misma es porque... nadie lo ha hecho por ella. Hoy, eso está a punto de cambiar. —¿Realmente no vas a dejarme en casa primero? —refunfuña Wade desde el lado del pasajero de mi Range Rover. Él está mirando a cada coche en el estacionamiento mientras paro frente al French Twist. —¿Por qué demonios lo haría? —La panadería está literalmente a cinco minutos de la escuela, mientras que la mansión de Wade está veinte minutos en la otra dirección—. Tardaré cinco minutos. —Tengo a alguien esperando por mí en mi casa. —¿Quién? —desafío. —Rachel. —Él sonríe tímidamente—. Y su amiga Dana. Río. —Supongo que no deberías haber destrozado tu Porsche anoche, entonces. Pero lo hiciste, y ahora estás atascado siendo mi chico-perra hasta que tengas ruedas de nuevo. Me enseña el dedo medio. —Llego tarde a un trío por tu culpa, Royal. Nunca te perdonaré. —Estoy llorando un río. —Dejo las llaves en la ignición y abro la puerta—. Espera aquí. No tardaré mucho. —Será mejor que no. La panadería está sorprendentemente desierta cuando entro. Por lo general, está lleno en esta hora, pero sólo veo a un par de chicos de Astor Park, además de un trío de ancianas en una mesa en la esquina. La ex jefa de Ella frunce el ceño mientras me acerco al mostrador. —Sr. Royal — dice educadamente—. ¿Cómo puedo ayudarle? Tomo una respiración incómoda. —Estoy aquí para disculparme.



Sus cejas se elevan. —Ya veo. Seré honesta: no me pareces el tipo de chico que sabe el significado de esa palabra. —Confíe en mí, sé cómo decir lo siento. —Ofrezco una triste sonrisa—. Estoy bastante seguro de que esas son las dos únicas palabras que he estado diciendo últimamente. Eso me consigue una sonrisa reacia en respuesta. —Mire, es mi culpa que Ella huyera —le explico en un apuro—. No sé si se lo dijo, pero ella y yo estábamos saliendo. Lucy asiente con la cabeza. —No me lo dijo, pero sabía que estaba viendo a alguien. La semana pasada antes de irse, nunca la había visto más feliz. Sentimientos de culpa cortan a través de mí. Sí, Ella había sido feliz. Hasta que tomé esa felicidad y la convertí en algo feo. Como siempre lo hago. —Metí la pata. —Me obligo a tomar coraje y mirar a Lucy a los ojos—. Ella no estaba enferma. Se escapó porque no le dejé otra opción. Pero se lo estoy diciendo ahora... se siente terrible por defraudarla. —¿Ella te envió aquí para decirme eso? —pregunta Lucy, frunciendo el ceño de nuevo. Ahogo una risa. —¿Me está tomando el pelo? Ella me mataría si supiera que estuve aquí. ¿Alguna vez ha conocido a alguien con más orgullo que Ella Harper? Lucy presiona sus labios como si luchara contra una risa. —Ella amaba este trabajo —le digo con seriedad—. Todos en mi familia, incluido yo mismo, no queríamos que trabajara. Es, uh, una cosa de estatus. —Soy un idiota. Nosotros, los ricos, somos los peores, me doy cuenta—. Pero ella tomó el trabajo de todos modos, porque esa es la clase de persona que es Ella. A ella no le gusta aceptar limosnas o sentarse sobre su culo todo el día como todos los demás en Astor Park. Y realmente le gustaba tenerla como su jefa. —Me gustó tenerla aquí —dice Lucy a regañadientes—. Pero. Eso no cambia el hecho de que me dejó en corta de ayuda durante más de dos semanas.



—Mi culpa —repito—. En serio, tomo toda la culpa de esto. Y también me siento enfermo. Odio costarle un trabajo que realmente le importaba. Así que le pido que reconsidere el despido. Por favor. —Ya he contratado un sustituto, Reed. No puedo permitirme contratar a dos empleados. La decepción me llena el estómago. —Oh. Entiendo. —Pero… Justo así, siento una explosión de esperanza. —¿Pero qué? —Kenneth sólo puede trabajar las tardes —dice Lucy, y es obvio que no está encantada con eso—. No he podido encontrar a nadie que pueda llenar los turnos de las cinco y media de la mañana que Ella solía hacer. —Sonríe—. No muchos adolescentes quieren despertar al amanecer. —Ella lo hace —digo al instante—. Su ética de trabajo es intensa. Usted lo sabe. Lucy parece pensativa. —Sí, supongo que lo sé. Descanso ambas manos contra el mostrador y la miro esperanzadamente. —¿Así que le dará otra oportunidad? No responde enseguida. Luego dice—: Lo pensaré. Como eso es todo lo que puedo pedir, le doy la mano, la agradezco por su tiempo, y dejo la panadería con una sonrisa en mi cara. *** Por primera vez desde las noticias del compromiso y el embarazo, nuestra casa está libre de Brooke. Brooke y su malvada secuaz, Dinah, van a París por dos semanas para buscar un vestido de novia. Cuando papá nos dice la noticia, los gemelos sueltan un grito feliz. Nuestro padre los mira, luego anuncia que todos cenaremos juntos en el patio. Me encojo de hombros y salgo afuera, porque mientras Brooke y Dinah no coman con nosotros, no tengo problemas con la cena.



Nuestra ama de llaves, Sandra, coloca dos platos enormes de la cazuela en la mesa del patio, que ya está puesta para siete personas. —Voy a salir ahora —le dice a Callum—. Pero dejé suficiente comida en el congelador que le durará a los niños hasta el final del fin de semana. —Ay, Sandy, no. ¿Te vas de vacaciones de nuevo? —pregunta Sawyer consternado. —Yo no lo llamaría exactamente unas vacaciones —suspira ella—. Mi hermana acaba de tener un bebé y voy a ir a San Francisco para ayudarla durante una semana. Veo muchas noches sin dormir en mi futuro. —Tómate todo el tiempo que necesites —dice papá con una cálida sonrisa—. Una semana extra, si la necesitas. Sandra ríe. —Uh-huh, y luego voy a volver y descubrir que estos dos —Gesticula a los gemelos—, trataron de quemar mi cocina de nuevo. —Su tono se afirma—. Los veré a todos la próxima semana, Royal. Papá se ríe cuando la gorda y morena mujer marcha hacia la puerta trasera. Las voces salen de la cocina, y luego Ella sale de prisa por las puertas francesas. —Siento llegar tarde —dice sin aliento—. Estaba en el teléfono. —Se desliza en el asiento al lado de Callum—. ¡No creerán quién me llamó! Papá le da una sonrisa indulgente. Yo, por otro lado, estoy ocultando mi sonrisa, porque no quiero soltar nada. Pero estoy bastante seguro de saber quién llamó. —¡Lucy! —Sus ojos azules bailan con emoción—. Ella está dispuesta a darme una segunda oportunidad en la panadería. ¿Pueden creerlo? —¿En serio? —digo suavemente—. Esas son buenas noticias. Por el rabillo del ojo, noto que East me lanza una mirada extraña, pero no dice nada. —Son noticias, está bien —dice papá con una voz desdichada. Ella frunce el ceño. —¿No estás contento de que recuperé mi trabajo?



—Nunca quise que tuvieras un trabajo en primer lugar —refunfuña—. Me gustaría que concentraras todo tu tiempo en tus estudios. —¿Volvemos a esto otra vez? —Suspira ruidosamente y alcanza la cuchara de servicio—. Soy perfectamente capaz de mantener un trabajo e ir a la escuela al mismo tiempo. Ahora, ¿quién quiere lasaña? —Yo —dicen los gemelos al unísono. Mientras Ella sirve comida para todos, noto que mi padre y mis hermanos están observando cada movimiento suyo. Los gemelos están sonriendo. Papá parece contento. East parece molesto, sin embargo. ¿No está contento de que Ella regresara? Él enloqueció después de que ella se fue, por lo que ¿no debe su presencia hacerlo feliz? —¿Por qué estás tan callado, East? —empieza papá una vez que comencemos a comer. Mi hermano se encoge de hombros. —No tengo nada que decir. Los gemelos se ríen. —¿Desde cuándo? —habla Seb. Otro encogimiento de hombros. —¿Está todo bien contigo? —empuja papá. —Ajá. Todo está bien en la tierra de Easton. Su tono alegre me preocupa. Conozco a mi hermano. Sé que está sufriendo en este momento, y cuando está sufriendo, se sale de control. Después de que mamá murió, golpeó la botella con fuerza. Luego comenzó con el oxicodona. Las apuestas. Las peleas. El flujo interminable de cogidas. Gideon y yo logramos frenarlo. Vaciamos las píldoras en el inodoro. Empecé a pelear más, así podía mantener un ojo en él cuando estaba en el muelle. Pensé que habíamos conseguido tenerlo bajo control, pero ahora está cayendo en espiral otra vez, y me mata verlo. Papá se da por vencido con East y se gira hacia Sawyer. —Últimamente no he visto a Lauren alrededor. ¿Terminaron?



—Nah, todavía seguimos juntos. Eso es todo lo que Sawyer está dispuesto a compartir sobre ese tema, y una vez más, papá golpea una pared. —¿Reed? ¿Easton? —incita—. ¿Cómo va la temporada? Estoy esperando ir al juego de este viernes. Ya le he pedido a Dottie que limpie mi agenda. No puedo esconder mi sorpresa. Papá solía ir a todos nuestros juegos cuando mamá estaba viva, se sentarían juntos detrás de la zona de descanso y animarían como maniáticos, pero desde que ella murió, él no ha puesto un pie en el estadio. Es como que sólo dejó de interesarse. O tal vez, nunca le importó de verdad, y mamá era la que lo arrastraba a los juegos. Junto a mí, East está igualmente escéptico. —¿Qué estás buscando? La expresión de papá se derrumba. Creo que podría estar genuinamente herido. — Nada —dice firmemente—. Es sólo que ha pasado un tiempo desde que he visto a mis chicos jugar. East resopla. Un incómodo silencio cae sobre la mesa, hasta que Ella finalmente lo rompe con una voz tentativa. —Callum —empieza—. ¿Podemos hablar después de la cena? —Claro. ¿Sobre qué? Ella mira hacia su plato. —Um. Sobre mi… herencia. Tengo algunas preguntas para ti sobre eso. —Claro —dice de nuevo, pero esta vez su expresión es más brillante. El resto de la cena pasa rápidamente. Después, los gemelos desaparecen dentro de la habitación de juegos, mientras Ella y mi papá se sumergen dentro de su estudio. Eso nos deja a East y a mí para limpiar. Normalmente, trataríamos de hacer la tarea menos aburrida contando chistes y hablando sobre alguna mierda, pero East no dice una palabra mientras cargamos el lavavajillas y colocamos las sobras en la nevera. Joder. Extraño a mi hermano. Apenas hemos hablado desde que Ella regresó. Diablos, apenas hablábamos antes de eso. Odio esto. Mi vida se siente desequilibrada cuando East y yo peleamos.



Él cierra la nevera y se va hacia la puerta, pero lo detengo antes de que pueda irse de la cocina. —East —digo bruscamente. Lentamente se gira. —¿Qué? —¿Alguna vez vamos a estar bien de nuevo? O lo imagino, o vislumbro un parpadeo de remordimiento en sus ojos. Pero se ha ido antes de que pueda estar seguro. —Necesito un cigarrillo —murmura. Mi pecho cae por la derrota mientras él se gira de nuevo. Pero no se va. Habla sin mirarme. —¿Vas a venir? Corro detrás de él, esperando que mi entusiasmo no se muestre. Pero diablos, esta es la primera vez que ha querido estar a mí alrededor en años. Dejamos la casa por la puerta lateral y salimos por la cochera. —¿A dónde vamos? —pregunto. —A ninguna parte. —East quita el seguro de la parte trasera de su camioneta, luego salta para sentarse en la parte trasera. Él toma una pequeña lata de su bolsillo, la abre, y saca un porro cuidadosamente enrollado y un encendedor. Después de un latido, salto a su lado. Lo enciende y toma una larga inhalación, luego habla a través de los aros de humo que se filtran de sus labios. —Conseguiste que le devolvieran el trabajo a Ella. —¿Quién te dijo eso? —Wade. —Me pasa el porro—. Fui a su casa después de la escuela. —Pensé que él tenía pautado un trío. —Se convirtió en un cuarteto. Exhalo una nube de humo. —¿Si? Pensé que sólo estabas interesado en follar a las ex de los Royal estos días. Él simplemente se encoge de hombros —Nadie dijo nunca que yo era inteligente.



—Nadie dijo nunca que eras vengativo, tampoco —señalo tranquilamente—. Lo entiendo. Estás molesto conmigo, y es por eso que hiciste un movimiento con Abby. ¿Pero Savannah? Sabes que Gid no ha terminado con ella. East tiene la decencia de lucir culpable. —No estaba pensando en Gid cuando estaba con Sav —admite—. En realidad, no estaba pensando en absoluto. Le devuelvo el porro. —¿Vas a ser honesto y le dirás a Gid sobre eso? Mi hermano ofrece una sonrisa dura. —Seré honesto con Gid cuando él decida ser honesto conmigo. ¿Qué diablos significa eso? Sin embargo, no toco el comentario, porque no vine aquí afuera para arreglar la relación de East con Gideon. Vine aquí afuera para salvar mi relación con East. —Estaba equivocado —le digo. Arruga su frente. —¿Equivocado respecto a qué? —A todo. —Agarro el porro y tomo una inhalación profunda que me deja mareado. En la exhalación, dejo salir todos los movimientos estúpidos que he hecho este año—. No debería haber conectado con Brooke. No debería haberlo ocultado de ti. No debería haberlo ocultado de Ella. —La hierba no sólo suelta las telarañas en mi cabeza, sino también mi lengua—. Es mi culpa que haya huido. La alejé. —Sí. Lo hiciste. —Lo siento. Él no responde. —Sé que te asustaste cuando se fue. Que te hirió. —Me giro para estudiar su tenso perfil, y yo también me tenso mientras algo se me ocurre—. ¿La amas? —pregunto con voz ronca. Gira su cabeza hacia mí. —No. —¿Estás seguro?



—No la amo. No de la forma en que lo haces tú. Me relajo, ligeramente. —Sin embargo. Te preocupas por ella. Por supuesto que se preocupa por ella. Todos lo hacemos, porque esa chica voló dentro de nuestra casa como un torbellino e hizo que todo cobrara vida de nuevo. Trajo acero y fuego. Nos hizo reír otra vez. Nos dio un propósito; al principio, era unirnos contra ella. Luego se convirtió en nosotros estando de pie a su lado. Protegiéndola. Amándola. —Ella me hizo feliz. Impotente, asiento. —Lo sé. —Y luego se fue. Nos dejó y no miró atrás. Como… Como mamá, termino por él, y una sacudida de agonía pasa a través de mi pecho. —Como sea —masculla East—. No es gran cosa, ¿está bien? Está de vuelta ahora, así que todo está bien. Está mintiendo. Puedo decir que todavía está asustado de que Ella pueda empacar e irse otra vez. También me aterra. Ella apenas me ha hablado desde la noche que nos besamos. La noche que lloró. Lloró tan fuerte que partió mi maldito corazón. No sé cómo hacerlo mejor con ella. No sé cómo hacerlo mejor con East. O con Gideon. Pero lo que sí sé es que esto no es sólo sobre Ella. Los problemas de abandono de East son más profundos que eso. —Mamá no va a regresar —me fuerzo a decir. —Mierda, por supuesto que no, Reed. Está malditamente muerta. —Easton comienza a reír, pero es un sonido duro y sin humor—. Yo la maté. Jesús. —¿Cuántos porros te fumaste hoy, hermanito? Porque estás diciendo cosas locas ahora mismo.



Sus ojos son sombríos. —Nah, nunca he estado más sano. —Sale otra risa, pero ambos sabemos que no se está divirtiendo con nada de esto—. Mamá todavía estaría aquí si no fuera por mí. —Eso no es cierto East. —Sí, lo es. —Toma una rápida inhalación. Sopla otra nube gris—. Era mi oxicodona, hombre. La tomó y tuvo una sobredosis. Lo miro severamente. —¿Qué coño estás diciendo? —Ella encontró mi escondite. Pocos días antes de que muriera. Ella estaba en mi habitación sacando algo de ropa para lavar, y la mierda estaba en mi cajón de calcetines y lo encontró. Me confrontó, la confiscó, y amenazó con enviarme a rehabilitación si alguna vez me agarraba con pastillas de nuevo. Pensé que había tirado las píldoras, pero… —Se encoge de hombros. —East… —digo con calma. ¿En serio cree esto? ¿Ha creído esto por dos años enteros? Tomo una respiración lenta—. Mamá no murió por una sobredosis de oxicodona. Estrecha sus ojos. —Papá dijo que sí. —Esa fue sólo una de las cosas que tomó. Vi el informe toxicológico. Murió por una combinación completa de mierda. E incluso si sólo fuera oxicodona, sabes que ella fácilmente pudo haber conseguido su propia prescripción. —Arrebato el porro de su mano laxa y lo aspiro profundamente—. Además, ambos sabemos que fue mi culpa. Tú mismo lo dijiste… yo soy el que la mató. —Dije eso para herirte. —Funcionó. Easton estudia mi perfil. —¿Por qué pensarías que fuiste tú? Vergüenza se arrastra por mi columna vertebral. —Sólo sentí que no era suficiente —admito—. Sabía que estabas enganchado con píldoras. Sabía que algo estaba mal con Gid. La noche antes de que muriera, ella y papá discutieron sobre una pelea en la que me había metido. Mis peleas la molestaban. A mí me gustaban mucho. Ella lo sabía y lo odiaba. Yo… yo sólo le añadí más estrés.



—No eres la razón por la que murió. Ella era un desastre mucho antes de eso. —¿Si? Bueno, tú tampoco eres la razón. Nos quedamos callados por varios minutos. Ahora es incómodo, y mi piel está comenzando a picar. Los Royal no se sientan por ahí, hablando sobre sus sentimientos. Nosotros los enterramos. Fingimos que nada nos toca. East apaga el porro y mete la colilla dentro de su pequeña lata. —Voy adentro — masculla—. Me tengo que levantar temprano. Apenas son las ocho, pero no lo cuestiono. —Buenas noches —digo. Hace una pausa cerca de la puerta lateral. —¿Quieres ir a practicar mañana? Casi me ahogo en una repentina ráfaga de felicidad. Joder, soy un cursi perdedor, pero… no hemos practicado juntos en semanas. —Seguro. Te veo en la mañana. Desaparece dentro de la casa. Me quedo sentado en su camioneta, pero mi alegría y alivio tienen breve duración. Siempre supe que arreglaría las cosas con East. Espero arreglar las cosas con Ella, también. Y con los gemelos. Con Gid. Mis hermanos nunca estuvieron molestos conmigo por tanto tiempo, no importa cuán magníficamente lo jodiera. Pero estar sentado aquí, intercambiando confesiones con East, me recuerda que todavía estoy ocultando un secreto de mi papá. Peor, estaba tan desesperado por asegurarme que ese secreto se mantuviera oculto que en realidad lo animé a que trajera a Brooke de vuelta a nuestras vidas. Repentinamente, siento como una revelación, y no tiene nada que ver con las emociones o con toda la hierba que fumé. Brooke está de regreso porque yo fui demasiado cobarde para enfrentar mis propios errores. ¿Por qué simplemente no le dije que dejara de fastidiar? Así que, ¿qué si le dice al mundo que yo soy el padre de su hijo? Una prueba de ADN y su historia se convertiría en llamas. En su lugar, hice un trato con ella. Impulsé a mi padre a que la trajera de regreso para que él no se enterara de lo que hice. Para que Ella no se enterara. Pero ahora Ella sabe la verdad. Y… tomo una respiración… tal vez es tiempo de que mi papá también sepa la verdad.
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espués de una conversación inútil y frustrante con Callum, pisoteo mi camino hacia arriba y me tiro en la cama. Callum está asustado de que tenga un trabajo y que quiera devolver mi herencia. Me dio una conferencia durante veinte minutos antes de que lo interrumpiera preguntándole si está intentando controlarme porque no puede controlar a sus hijos. Eso fue muy bien.



D



No entiendo cuál es la gran cosa. Es mi herencia, ¿no? Y no la quiero. Mientras tenga el dinero de Steve, gente como Dinah y Brooke siempre tratarán de quitármelo. Así que déjalas. ¿Y a mí que me importa? Me doy una fiesta de compasión de una hora antes finalmente sentarme a escribirle a Val. ¿Qué estás tramando? Barbacoa con la fam. Es terrible. ¿Jordan te atormenta? No, está arriba empacando. Ella está visitando a su abuela (paterna). La mandan allí periódicamente porque la vieja murciélago es rica rica rica. Por la forma en que hablan de ella, creo que es una bolsa de piel rellena de cientos enrollados. Me río. Suena como si ella fuera a vivir para siempre.



Posiblemente. Creo que ahora tiene 80 años. Todo este $$$ me pone ansiosa. Siento que si los Royal no tuvieran nada, todos ellos serían más felices. Nena, nadie está contento si son pobres. Reflexiono sobre ese pensamiento. Cuando mamá estaba viva, yo era feliz. Sí, teníamos problemas, y a veces parecían insuperables, pero tuvimos muchas risas en nuestras vidas. Nunca hubo duda alguna en mi mente de que ella me amaba con todo su ser. Es ese amor puro lo que extraño. El amor puro, dulce e inquebrantable que tenía por mí me mantuvo caliente por la noche y llenó mi estómago vacío durante el día. Y tampoco hay garantía de felicidad, sólo porque eres rico. Estudios reales muestran que puedes comprar la felicidad. ¡Bueno! Me rindo. Vamos a comprar algo de felicidad con mi $. Estábamos felices de compras el otro día. Me apunto para el centro comercial si quieres. Pero no esta noche. Esta noche tengo que sufrir. De hecho, mi tía está mirándome ahora mismo. Me tengo que ir. Dejo caer el teléfono sobre mi cama y miro el techo. Supongo que el dinero puede mejorar las cosas hasta cierto punto. Tal vez me estoy acercando a esto de la manera equivocada. Tal vez pueda comprar la felicidad de los Royal comprando a Brooke. Ella quiere seguridad en forma de la cuenta bancaria Royal, ¿verdad? ¿Qué pasaría si pudiera lograr que se vaya ofreciéndole mi herencia? Callum no la quiere. Yo podría vivir sin ella. Creo... hmm, creo que esto podría ser una idea de calidad. Ojalá tuviera a alguien que lo pasara. Tamborileo mis dedos contra el cobertor. Hay alguien que conoce a Brooke mejor que yo, y él vive en esta casa. Argh. ¿Es una excusa para hablar con Reed? Tal vez. Empujo el pensamiento a un lado y me levanto para encontrarlo. No es fácil. Los Royal se han dispersado. Seb y Sawyer probablemente están en la casa de Lauren. La puerta de Easton está cerrada con llave y la música en su



habitación es tan fuerte que no oye mi golpe. O tal vez lo hace y me ignora. En el pasillo, miro a escondidas en la habitación de Reed. Su puerta está abierta, pero él no está. Vago alrededor de la gran casa hasta que finalmente escucho algo de ruido. Viene de la sala de ejercicios. Un ruido rítmico me conduce por las escaleras hacia el sótano. La puerta está abierta y observo a Reed golpeando sus puños contra una bolsa grande. El sudor gotea por su rostro y su torso brilla. Ugh, es tan caliente. Les digo a mis hormonas que se asienten y abro la puerta. Su cabeza gira hacia mí de inmediato. —Oye —digo en voz baja. Él coge la bolsa y retrocede, limpiando una mano envuelta en su cara. Sus ojos están rojos y me pregunto si algo de la humedad en su rostro podría ser de algo más que el sudor. —¿Qué pasa? —pregunta, y su voz se agrieta. Usando el pretexto de necesitar una bebida, agacha la cabeza y agarra una botella de agua. —Los gemelos se han ido. Y la puerta de Easton está cerrada. Él asiente. —Los gemelos fueron a ver a Lauren. Easton está... —Se detiene, buscando las palabras correctas—. Easton está… —Se detiene de nuevo y sacude la cabeza. —¿Qué pasa? —Exijo—. ¿Él está bien? —Mejor que hace un par de horas. —¿Tú… estás bien? Hay un segundo. Entonces él lentamente sacude la cabeza otra vez. A pesar de las campanas de advertencia en mi cabeza, doy un paso más cerca de él. Esto es malo. Mis defensas se han desmoronado. Puedo sentir que me rindo a él.



Sigue atrayéndome con sus adictivos besos, su fuerza y la vulnerabilidad que dejó de intentar ocultar de mí. —¿Qué pasó? —pregunto. Lo veo tragar. —Yo... —Se aclara la garganta—. Intenté decírselo. —¿Decir qué a quién? —A mi papá. Caminé hasta su estudio, todo listo para decirle lo que hice. —¿Qué hiciste? —repito estúpidamente. —Brooke —escupe—. Iba a contarle sobre Brooke. Pero me acobardé. Me quedé allí, a su puerta, y no pude tocar. Me quedé imaginando su disgusto, su decepción y... así que me arrepentí. Me di la vuelta, bajé aquí y ahora estoy golpeando esta bolsa y fingiendo que no soy un cobarde y un imbécil egoísta. Un suspiro se aloja en mi garganta. —Reed. —¿Qué? —murmura—. Tú sabes que es verdad. ¿No es por eso que me odias? ¿Porque soy un idiota egoísta? —Yo... no te odio —susurro. Algo resplandece en sus ojos. ¿Sorpresa? ¿Esperanza, tal vez? Luego se desvanece, sustituido por una nube de dolor. —Dijiste que nunca me perdonarías —me recuerda. —¿Por qué? —Mis labios se tuercen en una sonrisa amarga—. ¿Por tener sexo con alguien antes que yo? ¿Por intentar prevenirme? Se frota los labios con incertidumbre. —Por todo. Por no hablarte de Brooke. Por no estar allí para ti cuando me necesitabas. Por aprovecharme de ti la noche en que Daniel te drogó... —Sabía lo que estaba haciendo aquella noche —le interrumpo—. Si decía que no en cualquier momento, no me habrías tocado. Quería que sucediera, así que por favor no me hagas sentir mal convirtiéndolo en algo que no es.



Él lanza la botella a un lado y cierra la distancia entre nosotros. —Bien. De todos modos, no me arrepiento de esa noche. Tengo mucho por qué disculparme, pero no te mentiré. Esa fue una de las noches más increíbles de mi vida. —Levanta una mano hacia mi mejilla—. Y cada día que me desperté después de eso fue mejor, porque podría esperar a sostenerte esa noche. Sé lo que quiere decir. Después de que ambos dejamos caer nuestras guardias, las cosas fueron tan... perfectas. Nunca había tenido un verdadero novio antes, y cada segundo que pasé con Reed, besándonos, hablando, durmiendo juntos, era nuevo y maravilloso y me encantó. —Extraño a mi madre —dice con voz ahogada—. No noté cuanto hasta que llegaste. Creo que eras mi espejo. Te miré y lo fuerte que eras y me di cuenta de que no tenía ni una onza de tu acero en mí. —Eso no es cierto. No te das suficiente crédito. —¿Tal vez tú me das demasiado? No puedo evitar reír. —No creo que haya sido así por un tiempo. Él sonríe tristemente. —Sí, me tienes allí. —Entonces su cara se levanta—. Quiero hablarte de mi mamá. ¿Estás preparada para eso? Asiento despacio. No estoy segura de lo que está pasando entre nosotros en este momento, pero sea lo que sea, se siente... bien. Algo acerca de este sujeto siempre se ha sentido bien, incluso cuando estaba mal, incluso cuando juré que nunca me enamoraría de él de nuevo. —Déjame ducharme. —Él me libera—. No vayas a ninguna parte —murmura mientras retrocede—. ¿Lo prometes? —Lo prometo. Se escapa al cuarto de baño adjunto. Si era yo o Val, la ducha habría tomado por lo menos veinte minutos, pero Reed lo hace en literalmente dos minutos. Todavía está húmedo cuando viene a zancadas con una toalla envuelta alrededor de su cintura y otra en su mano, que usa para frotarla contra su pelo corto.



El agua corre en un interesante sendero por su pecho, sobre su abdominales acanalados y luego se detiene en la toalla atada en su cintura. La toalla se ve bien asegurada, pero estoy bastante segura de que con un tirón, la cosa cedería. —¿Tu habitación o la mía? Levanto la cabeza de un tirón. Me sonríe, pero no dice una palabra. Chico inteligente. —La mía —le contesto. Él extiende su mano. —Dirige el camino.



Traducido por Gisenid y Juliette Corregido por LittleCatNorth eed se escabulle a su habitación, escaleras arriba, para cambiarse y mientras lo espero, tomo un par de refrescos del mini-refrigerador. Cuando regresa, le entrego una Coca Cola y se sienta en la cama junto a mí, acomodando su amplio cuerpo de tal forma que estamos uno frente al otro.



R



—Sabes que mi papá engañó a mi mamá ¿cierto? Dudo. Según Callum, él nunca tocó a otra mujer cuando estuvo casado con María, pero por alguna razón su hijo se rehúsa a creerle. Reed ve la duda en mi rostro. —Es verdad. La engañó mientras volaba por todo el mundo con el tío Steve, quien por cierto, engañaba a Dinah desde el primer día. Me trago el nudo de infelicidad. Odio escuchar cosas como esas acerca de mi padre, lo que es raro, ya que ni siquiera conocía al tipo. —Sin embargo, a Dinah no le importó. Se casó con el tío Steve por su dinero, todo el mundo lo sabía. Y ella tenía su propia mierda por su parte. Pero mamá era diferente. Le importaba. —¿Tenía pruebas de que Callum la engañaba? —pregunto tímidamente. —Estaba fuera todo el tiempo y siempre acompañado de Steve, un tipo que no podía mantener la polla en sus pantalones. Me avergüenzo. —Esa no es una prueba real, Reed. Es una suposición. ¿Por qué estás tan seguro de que es culpable?



—Porque lo es —dice Reed categóricamente. Quiero discutir un poco más pero no me da la oportunidad—. Mamá era depresiva y estaba tomando un montón de pastillas. —¿He escuchado que hubo una confusión con su receta? ¿Y que su doctor fue a la cárcel o algo? —No hubo confusión —dice con amargura—. Tomaba medicamentos para la depresión y el insomnio pero comenzó a automedicarse, tomando más de lo que se suponía que debía. Y también estaba bebiendo mucho... —Su voz tiembla—. Se puso cada vez peor y papá nunca estaba en casa, así que dependía de nosotros cuidar de ella. —Es horrible estar indefenso —murmuro, pensando en cómo tuve que hacerme cargo de mi mamá cuando estaba enferma. La comprensión brilla en sus ojos cuando reconoce que sé exactamente cómo se siente; mirar a alguien que amas ser consumido por una enfermedad que está fuera de control y con el conocimiento de que no puedes hacer malditamente nada al respecto. —Sí. Es lo peor del mundo. —¿Cómo sabes que no fue un accidente? —pregunto. Inhala lenta y profundamente. —Nos dijo, a Gid y a mí, que nos amaba pero que ya no podía soportarlo. Que lo lamentaba muchísimo. —Su boca muestra un gesto de desagrado—. Esas palabras no tienen sentido ¿no lo crees? —Sus ojos se cierran con autocompasión, como si estuviera recordando cuantas veces me dijo esas mismas palabras desde que regresé a Bayview. Probablemente la despedida de María hizo más mal que bien. Si hubiese muerto sin profesar su amor y arrepentimiento, quizás Gideon y Reed habrían sido capaces de convencerse de que su muerte fue un accidente. En cambio, estaban agobiados por la culpa de que, de alguna manera, no eran suficientes para mantenerla con vida. Me doy cuenta que María fue tan mala como Callum. Igualmente egoístas. Igualmente necesitados. ¿Es una sorpresa que, asimismo, sus hijos tengan defectos?



—Lo odio por lo que le hizo a ella. Lo que todos le hicimos. Y seis meses después de que muriera, comenzó a traer a Brooke. Quise matarlo por eso. Es como si estuviera escupiendo sobre la tumba de mamá. Exhalo temblorosamente, preguntándome como Callum pudo ser tan estúpido. ¿No podía haber esperado un poco más antes de exhibir a su nueva novia delante de sus hijos? —Estuvieron juntos durante un año cuando Brooke comenzó a coquetear conmigo —admite Reed—. Me equivoqué. Sabía que hice mal. La parte realmente irónica es que lo estaba haciendo para vengarme de mi papá pero nunca me atreví a decírselo. —¿Por qué esa noche te sentaste ahí y no dijiste nada? —exclamo—. ¿Por qué me dejaste pensar lo peor? Levanta la cabeza para encontrarse con mi mirada. —Me daba vergüenza. Sabía que tenía que contarte lo de Brooke, y tenía miedo de que me odiaras por ello. Luego me dijo que estaba embarazada. Sabía que no podía ser mío, pero yo… me paralicé. No me podía mover. Literalmente. Traté pero no pude. Y entonces me enfadé; estaba tan enojado conmigo, con ella, contigo. Me puse tensa. —¿Conmigo? —Sí, por ser todo lo que desearía poder ser. —Su voz se tensa—. Mira, los Royal son conocidos por su dinero, su apariencia y nada más. Nos derrumbamos a la primera señal de presión. El negocio de papá está a punto de irse a pique, así que empieza a acostarse con otras mujeres. Mamá comienza a sobre medicarse y entonces… muere. Yo —traga visiblemente—, estaba molesto con mi papá, así que me acosté con su novia. Aprieto los dientes pero no digo nada. —Escuché la puerta cerrarse de golpe y fue como si me hubiesen liberado de esta prisión. Fui tras de ti. Pasé toda la noche buscándote. Pero ya me había ido, sentada en un autobús, decidida estar lo más lejos posible de Bayview. —Lo siento. —Toma mi mano y enlaza sus dedos con los míos—. Siento haberte hecho daño. Siento no haberte contado la verdad antes.



Dejo salir un suspiro tembloroso. —¿Reed? —¿Sí? —Te perdono. Contiene el aliento. —¿En serio? Asiento. La mano de Reed tiembla cuando ahueca mi barbilla. —Gracias. Frota su pulgar trazando un arco en mi pómulo, alejando una lágrima que no me di cuenta se había escapado. La emoción obstruyendo mi garganta hace que sea difícil dejar salir mis próximas palabras. —Quiero olvidar… Me besa antes de poder terminar la oración. Labios cálidos se estrellan contra los míos, e instintivamente envuelvo sus fuertes hombros con mis brazos, acercándolo más. Su aliento me hace cosquillas en los labios. —Echaba de menos esto. Te extrañe. Entonces me besa de nuevo. Por todas partes. Su boca me roza las mejillas, la garganta e incluso los párpados. Es una exploración dulce y sin prisa, y lo tomo todo. Uno de sus muslos se desliza entre mis piernas para presionar contra el dolor insoportable. —Reed —susurro, pero no sé lo que estoy pidiendo. Él lo sabe. —Esta noche no. Aprieto mis muslos alrededor de su pierna. Su cuerpo vibra contra el mío mientras deja salir un gemido. Entonces se mueve y se tumba a mi lado, llevando mi cabeza hacia su pecho. Se siente bien estar de nuevo en sus brazos. También eché de menos esto. Pero me temo que este momento de felicidad no durará, porque todavía hay muchos obstáculos en nuestras vidas.



—¿Reed? —¿Mmmm? —¿Que vamos a hacer con respecto a Brooke? —No lo sé. —¿Qué tal si le doy mi herencia? Contiene la respiración. —Papá nunca dejaría que hagas eso. —Lo sé. —Mis hombros se hunden en el colchón—. Traté de dársela a él. Brooke me dijo que Callum esperaba que la parte de Steve fuera para los Royal. Reed me echa un vistazo. —Por favor, dime que dijo que no. —Dijo que no. —Bien. No necesitamos ese dinero. Es tuyo. Tenemos un montón. —Brooke dijo que nunca podrías tener suficiente. —Brooke es una perra chupadora de dinero. La frustración brota dentro de mí. —¿Por qué él la traería de nuevo? ¿Es sólo porque está embarazada? No es como si estuviéramos viviendo en el siglo pasado. Incluso Callum sabe que no tiene que casarse con alguien solamente porque la dejó embarazada. Reed se tensa. Instantáneamente, levanto mi cabeza. —¿Qué hiciste? —exijo saber. —Hice un trato con ella —admite—. Dejaría de decir que él bebé era mío, lo que es una mentira y a cambio hablaría con mi papá en su favor. —Oh Dios mío. Esa fue una pésima idea. —Lo sé. Soy un idiota, pero estaba desesperado. Habría accedido a cualquier cosa en ese momento.



—Obviamente —digo veladamente. Los dos nos callamos por un segundo. —Tenemos que encontrar una manera de librarnos de ella. —Su voz es baja y ominosa—. No puedo tener a esa mujer viviendo es mi casa. No la quiero cerca de ti. Muerdo mi labio, porque me preocupa que si la verdad sale a la luz, las cosas no irán bien para Reed. Callum ya piensa que ha sido demasiado indulgente con los chicos, y si se entera de lo de Reed y Brooke, sería sólo otra señal de que necesita apretar más las riendas. No sé si estoy en desacuerdo con la línea de pensamiento de Callum. Los chicos Royal podrían manejar un poco de disciplina en sus vidas. El problema es que no sé qué camino tomaría Callum. ¿Academia militar? No puedo imaginarme viviendo en este museo gigante sin los chicos. Supongo, que también soy un poco egoísta. —No hagas nada de lo que te arrepentirás después —advierto. Su brazo se aprieta a mí alrededor. —No hago promesas que no pueda cumplir. Sabes que haría cualquier cosa por ti. Por nosotros. Me acerco más a Reed. Acabo de volver con él y no quiero pelear. No esta noche. Entrelazo mis dedos con los suyos. —¿Estás seguro que todo el mundo estaba de acuerdo con que yo recibiera la mitad de Steve de la compañía? —Sí, ¿por qué? —Porque no le caigo bien a Gideon. —En realidad, nena, has entendido toda mal. Gid no cree que yo sea bueno para ti. ¿Ese es el problema de Gideon? Nunca ha sido malo conmigo, pero definitivamente se ha mantenido a distancia. —¿Por qué piensa eso? —pregunto con inquietud. —La vida de Gid no está muy bien en este momento. Tiene... asuntos.



¿Asuntos? ¿Cómo follar a la viuda de mi padre? Me pregunto si Reed sabe acerca de eso. —¿Qué asuntos? —No está en un buen lugar. Sí, esto no me está haciendo feliz. Soplo un mechón de cabello fuera de mi cara. —Creo que necesitamos terminar con los secretos entre nosotros. Reed levanta su mano libre. —Te juro que si pudiera decirte los detalles, lo haría. Pero son los problemas de Gideon, no los míos. Me incorporo. —No más secretos —repito, más firme esta vez—. ¿Quieres que empiece? Bien, comenzaré. —Comenzar con qué... —Easton y yo atrapamos a Gideon y a Dinah teniendo sexo —interrumpo. También se incorpora. —¿Hablas en serio? ¿Y me estás diciendo esto ahora? Estudio su rostro. —No pareces sorprendido. —Mi tono se afila—. ¿Por qué no te sorprende, Reed? ¿Lo sabías? Él vacila. —Lo sabías —acuso. Reed se encoge de hombros. Me echo el cabello fuera de los ojos con rabia. —¿Por qué está con Dinah? — exijo—. ¿Y por qué se preocupa si tú y yo estamos juntos? La noche en que te encontré con Brooke, Gideon pidió verme, ¿te dijo eso? Esa es la razón por la que venía a tu habitación esa noche, para hablarte de eso. —No, él no me lo dijo —dice Reed con un ceño fruncido—. ¿Qué te dijo? —Me dijo que me mantuviera alejada de ti. Dijo que me harías daño, y que demasiada gente ya ha sido lastimada. ¿Qué quiso decir con eso?



Se encoge de hombros de nuevo. —Reed —le advierto—. Juro que si no me dices lo que está pasando, no volveremos a estar juntos. No puedo soportar más mentiras. Lo digo en serio. Él deja escapar un suspiro. —Justo después de que mamá muriera, Gideon y yo fuimos a una recaudación de fondos a la que mi papá se suponía que iba a asistir, pero no apareció. Estaba demasiado ocupado con Steve en alguna parte. Perdimos el tiempo. Me quejo de molestia. —¿Qué tiene eso que ver con esto? —Querías saber qué está pasando con Gid. Te lo estoy diciendo. —Reed me frunce el ceño—. Dinah estaba en esa recaudación de fondos —Oh. —Me muerdo el labio. Diablos, tal vez no quiero saber los detalles, después de todo. —Sí. Ella había estado encima de Gid durante un tiempo, y lo pilló saliendo del baño y ellos... eh, lo hicieron un poco. —Reeeeeeed —digo con un balde lleno de exasperación—. ¿Es aquí donde obtuviste tu idea de voy a follar a la novia de papá? Su expresión de culpabilidad lo libera. —Tal vez. —Suspira—. De todos modos, después de eso, ella no dejaría a Gid solo. Lo acorralaba constantemente y hacía esos comentarios sórdidos sobre cómo le gustaban las cosas frescas, jóvenes y fuertes. No puedo evitar una mirada disgustada de mi cara. —Eso es realmente asqueroso. —No mierda. Ella quería más. Como si estuviera, o como si está seriamente obsesionada con él. Después de esa fiesta, ella era descarada tratando de seducirlo. Él me contó tantas historias enfermas sobre eso, ni siquiera quieres saberlo. Pero se enamoró de Savannah y no quiso tener nada que ver con la trepadora de Steve. Entonces, una noche le pide a Gid que venga, dice que tiene algo que mostrarle. Mi padre y Steve estaban fuera de la ciudad, como de costumbre. Gid se acercó al penthouse —Reed hace una pausa—, vino a casa esa noche y me dijo que se acostó con Dinah. —Ew. ¿Por qué?



—Porque lo chantajeó —dice Reed rotundamente. —¿En serio? ¿Con qué? —Fotos. Ella puso las manos en el teléfono de Gid. Supongo que él lo dejó en la cocina o algo así cuando ella estaba, alguna vez. Dinah husmeó y encontró todas estas fotos que Sav y Gid se estaban enviando. —¿Fotos sucias? —Sí. —¿Y? —Todavía estoy confundida—. La gente se envía imágenes sucias el uno al otro todo el tiempo. —Pero están castigando eso. Estos dos niños en Raleigh fueron acusados de siete cargos de pornografía infantil cuando los padres de la chica descubrieron que estaban enviando mensajes sexuales. El paseo completo de la niña a UNC fue arrancado. Si fuera sólo el cuello de Gid, probablemente le habría dicho a Dinah que se fuera al infierno, pero Dinah juró que arrastraría a Sav a ello e incluso entregaría las fotos a toda la escuela. Me siento aún más enferma ahora. —¿Entonces Dinah lo chantajeó para dormir con ella? —Más o menos. Ha pasado más de un año. Él rompió con Sav y ella quedó devastada. Pienso en Savannah, quien es una chica tan frágil y dura. Sus sonrisas son delgadas y sus palabras están cortando. Si realmente amaba a Gideon, entonces el dolor que está atravesando debe ser horrible. —Eso es tan horrible. Reed hace una mueca. —Me va a matar por decirte todo esto. —Me alegra que lo hayas hecho —le digo severamente—. Porque ahora podemos llegar a un plan. —¿Un plan para qué?



—Para salvar a Gideon de Dinah. No podemos dejar que siga haciendo esto con él. De lo contrario, él perderá la cabeza. —A veces siento que esto es parte de un plan que Brooke y Dinah tienen. Como si nos dividieran y decidieran arruinar a los Royal, uno a la vez. Steve incluido. —Reed niega con la cabeza—. Parece una locura cuando lo digo en voz alta. —¿De verdad crees que Brooke y Dinah planearon esto? —Son amigas. Creo que papá estaba follando a Brooke antes de que mamá muriera, pero no sé nada de ellos. Steve apareció con Dinah un día y ella tenía un anillo en su dedo. Sin embargo, casarse con ella no lo detuvo. —¿Qué más sabemos de Dinah? ¿Y dónde crees que guarda las pruebas que tiene contra Gid? ¿Crees que se lo ha enseñado a alguien? —Lo dudo, de lo contrario, Gid habría sido arrestado hace años. —Si podemos poner nuestras manos en esas fotos, Dinah no tiene nada. Ninguna influencia en absoluto. —Pienso sobre ello—. ¿Cómo las encontramos? ¿Sería lo bastante tonta como para mantenerlas en el penthouse? ¿Lo suficientemente inteligente como para hacer copias? —No lo sé. Pero puede que tengas razón. Si podemos encontrar todas las cosas que tiene sobre él y deshacernos de ellas, podríamos poner esta cosa detrás de nosotros. —Pero ¿y Brooke? —Brooke —repite con disgusto—. Necesitamos una prueba de paternidad. No entiendo por qué papá no conseguirá una. —Yo tampoco. —Mastico el extremo de mi pulgar hasta que Reed lo saca de mi boca. —Vas a roerte el dedo si lo piensas más. ¿Podemos dejar de hablar de Brooke y Dinah? Al menos por un momento. —¿Por qué?



Su mirada se calienta. —Porque hay mejores maneras de pasar nuestro tiempo ahora mismo. —Como qué… Antes de que pueda terminar, él me da la vuelta y presiona sus labios contra mi cuello. —Así —susurra. Jadeo —Oh... bien. Sus inteligentes dedos encuentran un pedazo de piel desnuda por encima de mi cintura, y mientras una chica más fuerte podría haber sido capaz de reprimir un escalofrío, nunca he podido resistir a Reed antes. Parece inútil intentarlo ahora. Especialmente cuando disfruto tanto su toque. Entierra su nariz contra mi cuello y continúa su lento roce a través de mi cintura, como si estuviera feliz de no hacer nada más que esto. Y por un tiempo, eso es todo lo que necesito, también. Dejo que el silencio se hunda alrededor de nosotros y disfruto del simple toque. En la paz, viene la realización de que esta es la primera vez desde siempre que he tenido un momento de silencio con otra persona. —¿Realmente me perdonas? —pregunta. Acaricio por su brillante y oscuro cabello con una mano. Cuando miro a Reed y su muscular figura y su rostro duro, a veces me olvido que tiene un corazón tan frágil como el mío. Pero no se supone que los chicos sean emocionales, por lo que ocultan sus sentimientos detrás de la seriedad, la crudeza, o comportamiento picante. — Realmente te perdono. —¿A pesar de que soy un idiota? —¿Has terminado de ser un idiota conmigo? —Tironeo su pelo un poco más fuerte de lo necesario. Mueve la cabeza como diciendo, lo merecía. —Yo había terminado con eso hace mucho tiempo. Justo después de nuestro primer beso. Ni siquiera he mirado a otra chica desde que te conocí, Ella. —Bien. Y si me tratas como a la diosa que soy y no me engañas, entonces sí, estoy bien con esto.



—Puedo ser un chico problemático. Lo que significa que él ama demasiado profundamente y tiene miedo de que lo vuelva a dejar, como lo hice antes, como lo hizo su mamá permanentemente. —Sí... pero tú eres mi chico problemático —susurro. Su risa es amortiguada mientras su boca se mueve a lo largo de mi clavícula, salpicando mi pecho con besos suaves. El suave encaje de mi sujetador se siente repentinamente áspero y rugoso. Me muevo inquieta. Se mueve hacia abajo, su pecho empujando en la suavidad de mi abdomen, descansando contra el dolor entre mis piernas. Mis dedos se enganchan contra su cabello, no estoy segura si quiero levantarlo hasta mi boca o empujarlo más bajo. Pero Reed tiene sus propios planes. Levanta el dobladillo de mi camisa, arrastrando la tela con demasiada lentitud. Impaciente, agarro la parte inferior y la saco sobre mi cabeza. Él sonríe. —¿He mencionado cuánto me gusta tu equipo de noche? —Es cómodo —digo defensivamente. —Mmmhmmm —murmura, pero la sonrisa satisfecha permanece en su rostro cuando él llega detrás de su espalda y tira su propia camisa. Me olvido de la astuta respuesta que iba a decir y acaricio su pecho. Cierra los ojos y se estremece. Sus manos cuelgan a sus costados, apretando y desenganchándose. ¿Esperándome? Me gusta esto, que esté en mi correa hasta que le diga que se vaya. —Tócame —murmuro. Sus ojos se abren y el calor en ellos me hace jadear. Me empuja hacia atrás y ataca mis pantalones de yoga como si lo hubieran ofendido personalmente. Levanto mis caderas y empujo el spandex por mis piernas porque tampoco quiero nada entre nosotros. Quiero todo de él presionado contra mí. Sus dedos alcanzan detrás y sueltan el broche de mi sujetador. Entonces su boca me cubre, y todo mi cuerpo empieza a temblar. Cuando besa mi pezón, hago un sonido ahogado y desesperado y clavo mis dedos en sus hombros.



Me equivoqué. Su tacto no alivia. Me hace más salvaje, más caliente, más fuera de control de lo que nunca he estado. Y cuanto más bajo se mueve, más caliente me pongo. —Reed —gimo, con la cabeza echada hacia atrás. —Shhh —dice—. Déjame. ¿Dejarle qué? ¿Moverse hacia abajo hasta que sus hombros me estén empujando más abierta de lo que había pensado que estaría bien? ¿Hasta que su boca esté ahí y su lengua esté haciendo las cosas más asombrosas a ese palpitante punto? ¿Dejarlo tocarme de formas en que una vez pensé que sería raras e incómodas? Él gime su propio deleite mientras lo dejo llevarme a un lío sin sentido. Mi espalda se arquea y mis dedos se doblan, agarrando las sábanas mientras una ráfaga de felicidad pura se apresura a través de mí. Finalmente se levanta, dejándome temblando y jadeando. Él se acuesta sobre su lado, junto a mí, y no me pierdo la situación de la tienda en sus boxers. Reed sonríe cuando me pilla mirando. —Simplemente ignóralo. Pronto desaparecerá. Me deslizo más cerca. —¿Por qué querríamos ignorarlo? Él se tensa cuando pongo mi mano sobre él. —Quería que esta noche fuera sobre ti —protesta, pero sus ojos son ardientes mientras mis dedos se deslizan dentro de sus boxers. —Bueno, yo quiero que sea sobre nosotros —susurro. Él se siente tan bien en mi mano, y puedo decir por sus pesados párpados y respiración irregular que está disfrutando cada segundo de esto. —Ella... —Empuja sus caderas hacia adelante—. Mierda. Más rápido. Mirar su rostro es lo más emocionante de todos los tiempos. Sus mejillas están ruborizadas y sus ojos están nublados, y cuando lo beso, su lengua se enreda con la mía hasta que ambos estamos sin aliento.



El palpitar entre mis piernas comienza de nuevo y Reed parece sentirlo, porque sus dedos me encuentran y luego estamos frenéticamente tratando de volvernos salvajes el uno al otro. Y funciona. Lo aprieto más fuerte, porque si voy a perderlo, lo llevaré conmigo. Su boca está en la mía y nos movemos en perfecta sincronía hasta que estoy perdida, ahogándome en un estado de dichosa felicidad.



Traducido por Antonietta Corregido por Mariela
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as visto a Reed? —le pregunta Callum a alguien en el pasillo. El sonido de su voz tan cerca de mi puerta me hace incorporarme. Un pesado brazo está sobre mí, y me envía directamente de vuelta al colchón.



—Probablemente fue a la práctica de fútbol —responde Easton. —Huh, es temprano. ¿No deberías estar en la práctica tú también? —Lo intento, pero alguien me está interrogando sobre el paradero de mi hermano. —Es la bromista respuesta de Easton. Callum gruñe, o se ríe o resopla. Realmente no lo puedo decir. Sacudo el hombro de Reed hasta que sus ojos se abren de golpe. —Es tu papá —susurro. Él cierra sus ojos como respuesta y frota su mejilla contra mi mano. Callum habla de nuevo. —Recibí una llamada de Franklin Auto Body diciendo que Reed llevó un auto, pero veo su Rover ahí afuera. El auto de Ella está ausente. No se ha escapado de nuevo, ¿verdad? —Hay una tensa nota en su voz. Me pregunto si lo moleste con la charla del dinero. O tal vez él piensa que me molestó y es por eso que está preocupado de que pudiera haberme escapado.



—Nah, el auto de Ella tuvo un desafortunado accidente con miel y estaba demasiado avergonzada para decírtelo. Reed lo llevó por ella. —¿Un accidente con miel? —Sí, no te preocupes por eso papá —dice Easton, y luego sus pasos se desvanecen por el pasillo. Doy un vistazo al reloj, que me dice que necesito irme moviendo si quiero lograr llegar a tiempo a la panadería. Lucy me dio una segunda oportunidad, y no hay forma de que vaya a decepcionarla de nuevo. Gateo fuera del posesivo brazo de Reed y me doy cuenta que estoy en ropa interior. Caminar alrededor apenas vestida delante de Reed de alguna forma es más incómodo que sacar mi ropa delante de un montón de extraños. Encuentro su desechada camiseta todavía aferrándose al borde de la cama y rápidamente la deslizo sobre mí. Reed rueda sobre su espalda y mete sus manos debajo de su cabeza. Me mira con intenso interés mientras yo zumbo alrededor de la habitación preparándome. —No necesitabas cubrirte por mí —arrastra las palabras. —No me cubrí por ti. Me cubrí por mí. Se ríe, una baja, sexy y áspera risa. —Todavía tienes tu tarjeta V, pequeña señorita inocente. —No me siento muy inocente —murmuro. —Tampoco lo pareces. Me agacho en frente del amplio espejo que cuelga sobre mi escritorio. Mi cabello es una locura salvaje. Parece como si una familia de animales del bosque tomó residencia en él. —¡Oh por Dios! ¿Es así como realmente luce el cabello después del sexo? —Aunque, ¿todavía sería considerado cabello después del sexo cuando no tuviste sexo?



Detrás de mí, Reed se levanta de la cama, luciendo demasiado bien para esta hora de la mañana. Mueve a un lado mi cabello después del sexo y presiona un beso caliente contra mi cuello. —Luces hermosa y caliente y si me quedo aquí un momento más, tu virginidad estará en el suelo en algún lugar cerca de las bragas de ayer. Luego le da a mi trasero una fuerte palmada y sale de mi habitación usando solamente sus boxers. Afortunadamente, no se encontró con ninguna de las exclamaciones horrorizadas de Callum. Con la partida de Reed, mojo mi cabello debajo del lavamanos, me meto en un par de pantalones vaqueros, zapatos deportivos, y una blusa de encaje negro algo obsceno que solía usar en una parada de camiones donde trabajaba antes de que Callum me encontrara. Reed camina por mi habitación mientras yo salgo. Se detiene, corriendo sus ojos sobre mi cuerpo, y luego levanta un dedo. —Quédate ahí. No me quedó ahí, porque como se lo he dicho un millón de veces a Reed, no soy un perro. Lo sigo a su habitación, donde lo encuentro buscando alrededor de su armario. —¿Qué estás haciendo? —Buscando un uniforme. Ruedo mis ojos. —No usamos uniforme los viernes. El viernes es el único día que tenemos permitido romper nuestro no-emitido armario de escuela, aunque el director Beringer parece que prefiere que todos vistan algo que apoye al equipo de fútbol en el día de juego. —Eso no significa que deberías vestir algo que causará un motín en la escuela. — Reed emerge con una camisa con botones de color blanco y con pequeños cuadros azules—. Supongo que no usarías mi camiseta, ¿cierto? Hago una mueca. No estoy lista para declararle al mundo que estoy de vuelta con Reed Royal. Ya tengo suficiente mierda con la que lidiar en la escuela y no estoy segura de cómo esto va a complicar las cosas.



Reed suspira pero no discute. Lo dejo empujar mis brazos dentro de la camisa y luego agito la tela excedente en su rostro. —¿Cómo se supone que use esto? Mueve su dedo índice en un círculo. —Haz la cosa con las mangas. La cosa de enrollarlas. ¿No se supone que se hace eso con la ropa de tu novio? Su uso de la palabra novio me tiene sintiéndome veinte grados más cálida, pero no puedo dejar que Reed sepa cuán fácilmente me afecta o lo usará contra mí todo el tiempo. —Son los pantalones de los novios, y bien, pero sólo por esta vez —refunfuño, doblando las mangas así en realidad puedo usar mis manos hoy en la panadería sin los puños de Reed en toda la harina. Agarramos un par de aperitivos de la cocina antes de dirigirnos afuera. —Así que, ¿qué quieres hacer esta semana? —pregunta Reed una vez que estamos camino a la panadería. —No quiero ir a una fiesta de Astor. —Arrugo mi nariz—. Y deberíamos hacer algo con Val porque Tam es un idiota y no quiero que ella esté sola. —Hay una granja que tiene un gran laberinto y un lanzamiento de calabazas a la que nosotros podríamos ir. —¿Nosotros? ¿Nosotros esperanzadamente.
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—pregunto



—Sí, todos nosotros. Sacaremos nuestra testosterona sobre la fruta y luego tú y yo podemos besuquearnos en el laberinto. —Suenas muy seguro de ti mismo. Él sonríe. —Tengo arañazos en mi espalda esta mañana. —¡Claro que no! —exclamo y luego tomo una respiración—. ¿O sí? —pregunto tranquilamente, mirando mis uñas. Reed continúa sonriendo pero sabiamente cambia de tema. —De todas formas, ¿cómo está Val?



Meto mis manos debajo de mis muslos. —Nada bien. Extraña a su ex. —Desearía que ella pudiera ver que está mucho mejor sin ese infiel de Tam, pero no comparto ese consejo de relación. En las trastiendas de clubes de nudismo, más de una amistad está arruinada cuando una mujer intenta señalar los obvios defectos del hombre de su amiga. Un repentino pensamiento me golpea. Reed es una año mayor que yo. El año que viene yo todavía estaré en Astor Park y él se habrá ido. Una vez dijo que quería poner un océano entre Bayview y él. Ahora sé por qué, pero el pensamiento de él estando tan lejos es visceralmente desgarrador. —¿Voy a tener que preocuparme sobre ti yendo a la universidad? —pregunto nerviosamente. —No. —Estira y coloca una mano sobre mi rodilla para darme un apretón tranquilizador—. El hombre de Val quiere probar un montón de cosas diferentes, pero yo ya he… —Se detiene y busca la palabra correcta—. No quiero que esto suene algo malo sobre tu papá, pero Steve tuvo todas las mujeres que quiso en el mundo y ninguna de ellas lo hizo feliz. No necesito dormir con nadie para saber lo que quiero. Sus palabras, gah, sus palabras son como el sol horneando dulzura en cada poro de mi cuerpo. De repente, ruego que no haya cometido un error al aceptar darle una segunda oportunidad. Si me hiere de nuevo, no creo que vaya a sobrevivir. Reed se detiene fuera de la panadería y se inclina para curvar su mano alrededor de mi cuello. Antes de que pueda protestar, él planta un duro y posesivo beso contra mis labios. —Te veo en el estacionamiento —gruñe contra mi boca. No espera por una respuesta, y se marcha a toda prisa hacia la práctica. Me doy otra bofetada mental por disfrutar su comportamiento cavernícola, pero no puedo quitar la sonrisa de mi rostro mientras entro en la panadería. *** La mañana pasa rápido. Pensé que me arrastraría mientras caía en el desánimo y extrañaba la compañía de Reed, pero en cambio estoy energizada. Tal vez eso es lo que el buen casi-sexo le hace a una persona. Me pregunto cómo me sentiré luego de la



cosa real. ¿Cómo una súper heroína? ¿Cómo si pudiera subir edificios altos con un salto y sin ayuda de nadie evitar el descenso de aviones en el cielo? El hecho de que encontré un par de bragas usadas en mi casillero ni siquiera me molesta. Quiero decir, voy a tener que empezar a usar guantes de goma por todas partes, pero incluso mis verdugos de la preparatoria Astor Park no me pueden molestar ahora. —¿Follaste anoche? —demanda Val mientras colocamos nuestras bandejas de almuerzo más tarde. ¿Tengo un letrero en mi frente? —¿Por qué? ¿Qué ves? —Tienes este rostro enfermamente feliz de las personas que lo hacen regularmente y consiguen buena ropa. —Cae con disgusto en su asiento. —No follé anoche —le prometo. —Hiciste algo. —Me inspecciona cuidadosamente, como si hubiera alguna evidencia de los dedos de Reed en mi rostro—. ¿Con él? —Apunta con su cabeza en dirección a la caja registradora, donde Reed está pagando por su almuerzo. Mi rostro debe haberlo revelado, porque ella gime—. Lo hiciste. Lo tocaste también. ¿Por qué? Mi espina dorsal se siente hormigueante. Val usualmente no es crítica, pero ahora mismo su desaprobación está escrita en todo su rostro. —¿Qué, vas a dejar de ser mi amiga ahora? —digo sarcásticamente. Su expresión instantáneamente se suaviza. —¡No! Por supuesto que no. Pero no lo entiendo. Dijiste que no podrías perdonarlo. —Supongo que estaba equivocada —suspiro—. Lo amo, Val. Tal vez eso me hace la chica más tonta en el planeta, pero realmente quiero hacer que las cosas funcionen con él. Lo… extraño. Ella hace un sonido frustrado. —Extraño a Tam también. Mira la mierda estúpida que hice la otra noche, y ¿para qué? No podemos regresar con esos idiotas o nunca seremos capaces de vivir con nosotras mismas. —Lo sé y créeme, si estuviera sentada en tu lugar, estaría rodando mis ojos también. —Mordisqueo la esquina de mi labio. No puedo revelar exactamente cuáles



son los problemas de Reed, porque es privado, pero quiero que Val entienda. La única razón por la que está presionándome es porque se preocupa, lo cual realmente aprecio. —Así que, ¿qué es? ¿Es realmente bueno arrastrándose? ¿Por qué perdoné a Reed? No fue porque él tenía una historia triste y me había hecho sentir bien, porque esas no son razones para estar con alguien que trató a una chica de la forma que Reed me trató a mí. Mi conexión con él es… complicada. Incluso cuando no puedo darle sentido la mitad del tiempo. Sólo sé que lo entiendo en un nivel profundo, que su pérdida le habla a la mía. Que su felicidad provoca la mía. Que su lucha por encontrar algo de sentido en este mundo loco me es tan familiar como mi propia piel. Cuidadosamente intento explicarle eso a Val. —Regrese con él porque no sé si hay alguien a quien entienda mejor o que me entienda de la misma forma. No sabes esto, pero un par de semanas después de que llegué aquí, tuve un colapso sobre Reed y comencé a golpearlo en su auto. Los labios de Val tiemblan. —¿En serio? Estoy agradecida de verla sonriendo. La amistad de Val es tan importante como cualquier cosa en estos días. —En serio. Me sostuvo con una mano mientras seguía conduciendo a casa. E incluso cuando dijo que me odiaba, siguió llevándome a la escuela todos los días. No sé cómo explicarlo, pero siento que somos iguales. Algunos días estoy hormonal y llorona y algunos días él es un idiota, pero estamos hechos de los mismos trozos de carne, huesos y enredadas emociones. —¿Siquiera lo has intentado con otro chico? —No. E incluso si lo hubiera hecho, no funcionaria. No sería… Reed. Ella suspira, pero es un sonido de aceptación. —No voy a pretender que lo entiendo, pero decidí luego de la otra noche que seguiré adelante. —Tal vez quieras esperar hasta que tu hematoma se desvanezca. ¿Cómo siquiera le explicaste eso a tu familia? —Dije que me tropecé con una puerta. Es lo suficientemente cierto, excepto que la puerta era la cara de alguna chica.



—¿Vamos al juego esta noche? Ella pincha su tazón de verduras con quinoa. —No lo sé. Creo que ya he terminado con los chicos de Astor. —¿Qué tal el chico caliente sentado al lado de Easton? —pregunto. Mira sobre mis hombros. —¿Liam Hunter? —Parece… intenso. —Es intenso. Y probablemente en la cima de mi lista de chicos que evitar. Es como Tam. Un pobre chico con un gran rencor que quiere hacer algo grande. Me usaría como un Kleenex y luego me botaría. —Destapa su botella de agua—. Lo que necesito es un chico rico, porque ellos no se atan a las personas, sólo a las cosas. Si ellos no se atan a mí, entonces yo no me ataré a ellos. Le comienzo a decir que así no es cómo funciona, que puedes enamorarte de personas que no te soportan. Míranos a Reed y a mí. Me enamoré mientras él me alejaba y me trataba horrible. Lo seguí amando a pesar de que descubrí bastantes cosas horribles. Pero Val no me está escuchando. Todavía está envuelta en su dolor y ahora mismo esa es la única voz en su cabeza. —Necesitas un chico rico para utilizar, soy tu hombre. Ambas giramos para ver a Wade acercándose furtivamente a nuestra mesa. Val le da una tranquila evaluación. Puedo decir que le gusta lo que ve, pero eso no es una gran sorpresa. Wade es caliente. —Si te utilizo, entonces tendrás que abstenerte de otras chicas. —¿Qué quieres decir? —pregunta, luciendo genuinamente confundido. Fidelidad es obviamente un concepto extraño para él. —Ella quiere decir que mientras ustedes estén utilizándose el uno al otro, no vas a estar con esas relaciones de amigos con beneficios —le explico. Él frunce el ceño. —Pero…



Val lo corta. —Olvídalo, Wade. Te haría cosas que explotarían tu mente, y entonces nunca serías capaz de disfrutar de nuevo porque te mantendrías comparando a todas las otras chicas conmigo y fallarías miserablemente. Su boca cuelga abierta. Sonrío, porque esta es la primera vez que he visto a alguien conseguir impresionar a Wade. —Ella sabe cosas —confirmo, aunque no tengo ni idea de lo que estoy hablando. —Sabes cosas —gruñe. Val asiente. —Sí. Wade instantáneamente cae sobre una rodilla. —Oh, querida doncella. Por favor permíteme insertar mi miembro en tu caverna de placer y llevarte a alturas que solamente los inmortales han conocido. Val se levanta y recoge su bandeja. —Si esa es tu idea de charla sucia, tienes mucho que aprender. Ven conmigo. Ella camina hacia afuera. Wade se gira hacia mí y silenciosamente articula: “Charla sucia”, con regocijo infantil. Me encojo de hombros y levanto mis manos, y él corre detrás de Val. Literalmente corre a toda velocidad. —¿Quiero saber de qué se trataba todo eso? —pregunta Reed, colocando su bandeja al lado de la mía. —No lo creo. Honestamente, ni siquiera estoy segura de que pudiera explicarlo si preguntaras.



Traducido por Mariela Corregido por Candy20 n el partido de fútbol, todo el mundo parece conocer Callum Royal. O al menos, todo el mundo quiere aparecer para conocerlo. La gente en las gradas se alza y le grita saludándolo de lejos. Algunos lo detienen en el fondo de las gradas antes de que podamos encontrar un asiento libre. Él sacude algunas manos. Más de una persona comenta sobre su pérdida, que me parece un poco grosero. La esposa de Callum murió hace dos años. ¿Por qué incluso plantearlo? Pero Callum sonríe y agradece a cada persona por pensar en él y en su familia. Toma treinta minutos antes de lograr subir las gradas para encontrar un asiento en la sección de los padres.



E



—¿Estás segura de que no quieres sentarte con tus amigos? —Él agita una mano hacia la sección media de las gradas, que está dispuesta en colores alternos de azul y oro. Mira de reojo—. Todas las chicas que llevan camiseta están ahí abajo. Mis hombros se contraen bajo la camiseta de Reed. No lo llevé a la escuela, mucho para la frustración de Reed, pero ahora lo estoy usando. Pensé que al sentarme con Callum, la camiseta parece que estoy apoyando a la familia en lugar de a Reed personalmente. Callum lleva la camiseta de Easton, y la llena bastante bien. Yo parezco que estoy nadando en la mía. —No, estoy bien. Tenemos que guardar un asiento para Val —le recuerdo. Pero incluso si Val no venía, todavía preferiría sentarme lejos de mis “amigos”. Encontré que la totalidad de la preparatoria Astor Park eran un montón de idiotas. Las bromas en la escuela han disminuido, pero no completamente. Mi vestuario estaba atascado el otro día y no podía abrirlo a tiempo para llegar a clase. Afortunadamente,



la maestra aceptó mi explicación de llegar tarde. En PE esta semana, mi ropa interior desapareció y tuve que ir por el resto del día comando7. Cometí el error de contarle esto a Reed y me arrastró a una sala de práctica de música para “ver por sí mismo”. Eso me hizo llegar tarde para bio, y Easton, que está en la clase conmigo, inmediatamente adivinó por qué y me burló sin piedad. —¿Jugabas fútbol en la escuela secundaria, Callum? —pregunto mientras observamos cómo el equipo calienta al hacer algunos extraños levantamientos de piernas al unísono. —Sí. Jugué de ala cerrada8. Yo sonrío. Los términos del fútbol son tan sucios. Callum guiña como si supiera exactamente lo que estoy pensando. —Y tu papá jugó la misma posición que Reed juega. Ala defensiva9. —¿Sabías que mi mamá tenía dieciséis años cuando conoció a Steve? —Pensé en la diferencia de edad el otro día y estaba un poco horrorizada. Callum tiene cuarenta y tantos años, y si los dos fueran a la escuela secundaria juntos, eso haría que Steve tuviera la misma edad. Mi mamá tenía diecisiete años cuando me tuvo. Dieciséis años cuando la embarazaron. Así que supongo que Steve era un bribón incluso entonces. Sin embargo, nada de eso hace que me alegre de que esté muerto. —Nunca lo pensé, pero tienes razón. —Callum me lanzó una mirada incómoda— . Las chicas de los bares de base son... es difícil saber la edad que tienen. Rodé los ojos. —Callum, yo tenía quince años y bailaba en clubes de nudismo. Sé que es difícil saber la diferencia. Fue solamente una idea que surgió en mi mente. —Steve no se habría aprovechado de una mujer. No era de ese tipo.



Sin ropa interior. Tight end (TE) o ala cerrada es una posición en el fútbol americano y canadiense que forma parte de la línea ofensiva. 7 8



9



Defensive end (DE) o ala defensiva es una posición defensiva en el fútbol americano.



—Nunca dije que lo hiciera. Mamá no tenía una mala palabra que decir sobre mi donante de esperma. Callum hace una mueca. —Ojalá pudieras haberlo conocido. Era un buen hombre. —Golpea sus dedos—. Deberíamos tener una visita con algunos de nuestros viejos amigos de SEAL. No conoces a un hombre hasta que has dormido en un agujero en un desierto con él durante siete días. —Eso suena legítimamente terrible. —Arrugo la nariz—. Creo que voy a hacer compras por la victoria, Alex. Él ríe. —Lo suficientemente justo. Ah, aquí está Valerie. —Se levanta y gesticula para que Val venga a unirse a nosotros. Está sonriendo cuando se sienta a mi lado. —Oye chica, ¿qué pasa? —Oh, bueno, estás aquí para salvarme de las historias de guerra literales de Callum. Ante la mirada en blanco de Val, Callum explica—: Le estaba diciendo a Ella que tenía que reunirse con algunos amigos de su padre de la marina. —Ahh. Conocí a Steve una vez. ¿Te he dicho alguna vez eso? —No, ¿cuándo? —pregunto con curiosidad. —Fue en el baile formal de otoño el año pasado. —Se inclina a mi alrededor para mirar a Callum—. ¿Recuerda? ¿Trajiste a los chicos en un helicóptero? Mi boca se abre. —¿De verdad? ¿Un helicóptero? Callum se ríe fuerte. —Lo había olvidado. Sí. Estábamos probando un nuevo prototipo y Steve quería darle un paseo. Recogimos a los muchachos y sus citas y los volamos arriba y abajo de la costa durante una hora antes de aterrizar en los terrenos de la escuela. Beringer tenía una coronaria por eso. Tuve que pagar una donación de jardinería arquitectónica. —Sonríe ampliamente—. Valió la pena. —Dios mío. No es de extrañar que las niñas escalen por todas partes para tener una cita con los Royal.



—Ella —dice Callum con una fingida mirada herida—, mis hijos son imágenes de virilidad masculina. Es su carácter lo que atrae a las mujeres y no sus carteras. —Tú sigues diciéndote eso. Alguien agarra a Callum antes de que pueda responder. Mientras se inclina, Val me empuja. —¿Entonces todo el mundo es familia feliz en el palacio Royal otra vez? —No lo sé. ¿Parece que nos estamos llevando bien? —Esta es la primera vez desde que María murió que Callum Royal asiste a uno de los juegos de sus hijos —dice ella—. No puedo ser la única que lo notó. Todos como que están mirándolos a ustedes dos diferente, también. —¡De qué forma? —Estudio a la multitud, pero más allá de las miradas que normalmente recibo, no estoy segura de que es diferente. —Sólo que se llevan bien. Claramente le gustas, y no de una manera asquerosa que la gente chismea sobre ello. Pero estás riendo y él es bastante hablador. Es diferente. Callum es una gran cosa y muchos adultos quieren su aprobación. —O acceso a su cuenta bancaria. Se encoge de hombros. —La misma diferencia. Tal vez ayude en la escuela. Si los padres de esos idiotas supieran que la protegida de Callum Royal estaba siendo maltratada, muchos subsidios serían suspendidos. —Ya se está calmando —admito—. Lo peor de esta semana fue mi ropa interior perdida. —Sí, he oído que era un verdadero problema para ti. —Rueda sus ojos—. Tal vez deberías mirar más cerca de casa para encontrar al culpable detrás de ese robo. Yo sonrío. —Reed no necesita robar mi ropa para poner sus manos sobre mí. —Eres repugnante —dice con un claro afecto. —Todavía eres la mejor que he tenido en mi cama —le aseguro—. ¿Cómo están las cosas en el frente de Hiro?



—No lo sé. Es caliente y todo, pero no consigue que mi motor funcione. —¿Qué pasa con Wade? —Según Val, habían saltado cuarto período hoy y hacer el tonto en un armario de suministro, pero ella no había ofrecido más detalles que eso. —Tiene demasiada experiencia. Todo lo que sale de su boca es completamente insensible. Cómo, no sé qué haría si una chica le dijera que lo amaba. Esa podría ser su peor pesadilla. Cómo las tuyas y las mías son arañas que se arrastran hasta nuestras bocas —me estremezco—, pero son legiones de chicas que se levantan y dicen, Wade, te amo. Seamos serios. Apuesto a que se despierta por la noche, sudando de miedo. —Has pensado mucho en esto. —Mejor que la situación en Tam. —Cierto. Los puestos se elevan al unísono cuando la banda comienza a tocar el himno nacional, interrumpiendo nuestra conversación. Callum está a mi lado, rígido en la atención. Supongo que algunos hábitos son difíciles de morir. Val está a mi derecha. Mi hombre está en el campo. En mi espalda, la palabra Royal está estampada en mi camiseta prestada. Nunca he sentido esta aceptación antes. Es extraño y maravilloso y no puedo mantener la sonrisa de mi cara. El juego es una explosión total, y una vez que ha terminado cualquiera persona puede hablar de los playoffs que están rodando por la esquina. Al salir, Callum se detiene en dos gradas desde el rellano y llega a través de unas pocas personas para golpear a un hombre pequeño y grueso en el hombro. —Mark, ¿cómo estás? —dice Callum cortésmente. Un tono de tensión comienza a extenderse sobre mis hombros al tono súbito de Callum. —¿Podrías permitirme un minuto? Quería hablar contigo. No es una petición, sino una orden. Todo el mundo alrededor de nosotros lo consigue, porque la fila se mantiene como uno para dar paso a Mark.



—Ese es mi tío —silba Val en mi oído. Nunca conocí a los padres de Jordan, y Callum no nos presenta. En su lugar, sostiene su brazo, casi como una barricada, obligando a Mark Carrington a descender delante de nosotros. Mark se detiene en la parte inferior de las gradas, pero algo en el rostro de Callum lo hace azotar y caminar rápidamente hacia las escaleras que conducen al terreno. —¿Qué está pasando? —murmuro fuera del lado de mi boca. Val me da una mirada desconcertada. Como Callum no me ha dicho que me pierda, lo sigo con Val en mis talones. —Eso es lo suficientemente lejos —dice Callum una vez que estamos a unos seis metros de distancia de las gradas.



—¿De qué se trata, Royal? Callum alcanza detrás de él y logra agarrar mi muñeca sin ni siquiera mirarme. Me arrastra hacia adelante. —No creo que hayas conocido a mi nueva protegida. Ella Harper. Es la hija de Steve. El señor Carrington palidece, pero ofrece su mano. Desconcertada, la sacudo. —Encantado de conocerte, Ella. —Encantada en conocerlo también, señor. Soy amiga de Val. —Tiro de ella a mi lado, al igual que Callum me atrajo hacia su lado. Val da un saludo con la mano débil. —Hola, tío Mark. —Hola, Val. —Esto es agradable, ¿no? —remarca Callum—. ¿Mi protegida y la tuya son amigas? Mark asiente con la cabeza. —Sí, es bueno tener amigos. Val desliza su mano en la mía.



—Ella es muy importante para mi familia y me alegro de que sea recibida con los brazos abiertos en la comunidad de Astor Park. Me molestaría mucho oír que estaba siendo maltratada de alguna manera. Estoy seguro de que no lo soportarías, ¿verdad, Mark? —Por supuesto que no. —Tu hija es muy popular en Astor, ¿verdad? —El tono de Callum es tan suave que podría estar discutiendo el tiempo, pero algo sobre sus palabras hace que el rostro de Mark palidezca. —Jordan tiene muchos amigos. —Bueno. Sé que su amabilidad se extiende a Ella, así como mi buena voluntad se extiende hacia tu familia. Mark se aclara la garganta. —No tengo ninguna duda de que Ella es la adición perfecta al círculo de mi hija. —Yo también, Carrington. Yo también. Puedes ir a buscar a tu familia ahora. Callum le da a Mark una mirada de desprecio y se vuelve hacia mí. —¿Por qué no buscan a los muchachos mientras Durand trae el coche? —Uh, claro —tartamudeo, pero cuando él comienza a alejarse, el impulso de averiguar exactamente lo que él sabe me viene encima y yo caigo la mano de Val para perseguirlo—. Callum, espera. Me espera. —¿Sí? —¿Por qué hiciste eso? Me mira con impaciencia. —Nunca soy el primero en saber las cosas que están pasando. Dejé eso a María, pero siempre lo descubro. Así que sé que tu coche se había ido durante una semana porque alguien le dio un baño en la miel y sé que Reed y East luchan por el infierno los fines de semana y sé que tú no solamente estás usando esto por el bien del espíritu de la escuela. —Toma en un puño parte de la tela de la camiseta de Reed, luego la suelta y, con una sonrisa torcida, me vuelve hacia el campo—. Ve a buscar a nuestros chicos, cariño, y los veré a todos en casa. Que no sea demasiado tarde y mantente cerca de tus hermanos. —Se detiene y luego suspira—. Bueno, supongo que no son tus hermanos, ¿verdad?



Dios, espero que no. Con mi mente dando vueltas, regreso a Val. —¿Callum acaba de amenazar al tío Mark? —pregunta con confusión. —¿Creo que sí? —¿Le hablaste de tu auto? Sacudo la cabeza. —No, estaba demasiado avergonzada. Reed se encargó por mí. Acaba de regresar hoy. —Callum definitivamente sabe algo. —Obvs10. Pero ¿crees que su conversación con tu tío cambiará algo? —Por supuesto. El tío Mark podía detener a Jordan. ¿Si siente que su negocio está siendo amenazado por algo que hizo? Él caerá sobre ella con fuerza. —Hmmm. Tenemos que ver. —No estoy totalmente convencida. Val me aprieta la mano. —Supongo que tendrás que perder tu propia ropa interior después de PE ahora. Saco mi lengua. —¿Quién dice que los usos de todos modos? —Por favor, dime que ustedes dos van a besarse —interrumpe Easton. Él sonríe mientras lo miramos. —Si lo hiciéramos, no sería para tu beneficio —respondo. —Ah, no me importa. Sólo quiero ver. Preferiblemente cuando estamos en algún lugar un poco más privado, pero con mucha más luz y mucha menos ropa. —Tienes que tener dieciocho años o más para ese espectáculo —se burló Val. —Entonces sé lo que quiero para mi cumpleaños. Es en abril. Comiencen a planificar ahora. Soy partidario de trajes de mucama sexy.
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Obvs – obvio.



—Halloween ha terminado, hermano —dice Reed mientras se acerca a nosotros. Se inclina y me da un rápido beso en la mejilla—. ¿Cuáles son nuestros planes? Easton menea la pierna con impaciencia. —Lo que sea que decidamos, hagámoslo rápido. Estoy cansado de estar de pie. Reed y yo intercambiamos miradas preocupadas. —Acabas de jugar al fútbol —le recuerdo a Easton. —Exactamente. Estoy lleno de adrenalina y necesito gastarlo. Mis vicios preferidos son sexo, alcohol, píldoras. Ustedes dos están abajo de mí en el beber y drogarse así que deja el sexo. —Envía una mirada aguda en la dirección de Val. Ella se ríe y levanta una mano. —No soy voluntaria. No creo que mi pobre cuerpo podría tomar el golpe que necesitas dar. Vamos a encontrar a alguien para ti, sin embargo. Seré tu guía espiritual a través de las costas rocosas de las conexiones de la escuela secundaria.



—Pongo mi tierno cuerpo en tus manos. —Easton estiró su brazo alrededor de los hombros de Val—. Ustedes dos tienen que defenderse por sí mismos —responde él. Arqueo una ceja. —¿Mucha adrenalina? Reed guiña el ojo. —Hay algo de cierto en eso. —Realmente no estoy interesada en ninguna fiesta. Una sonrisa perversa se extiende sobre su rostro. —¿Sí? Tengo algunas ideas sobre cómo podemos pasar nuestra celebración después del partido. ¿Quieres oírlos? Sonrío de nuevo. —Creo que sí.
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levo a Ella a la playa. Una cosa que siempre he amado de nuestro casa es cuán cerca está del océano. La playa no es grande, no mucho más de quince metros de largo cerca de tres metros de ancho antes que la marea se trague la arena en un lado, mientras que la rocosa extensión del otro lado forma una pared natural desde el césped trasero a la costa.



L



Pero todavía es nuestro, tranquilo, pacífico y lo más importante, privado. Coloco una pesada manta de lana, tiro un edredón en la parte superior y dejo caer el resto de mis provisiones. —Toma asiento mientras enciendo el fuego. Ella se quita sus zapatos en el borde de la manta antes de sentarse. Tengo un vistazo de sus uñas pintadas de negro antes que desaparezcan debajo de sus piernas. Siempre hay una pila de madera contra las rocas, y en nada de tiempo tengo un pequeño fuego listo, suficiente para proporcionarnos un poco de iluminación y calor. No quiero que mi chica se congele. —Verte hacer fuego es extrañamente atractivo —comenta mientras yo separo la madera seca buscando las mejores piezas. Me giro para sonreírle. —Chicos hábiles son como porno para las chicas. Te gusta que pueda hacer cosas. —Si fuera una mujer de las cavernas, definitivamente te arrastraría a mi guarida — concuerda ella.



—¿Es así como funcionaba en ese entonces? Los hombres crearían fuego y entonces las mujeres vendrían y golpearían al chico con la mejor rama de la pila y harían su camino hasta él? —Yep, pero dejamos a los hombres escribir las historias porque sus frágiles egos necesitaban el impulso. Lanzo un tronco más en el fuego para mantenernos calientes, luego me uno a ella en la manta. Ella coloca el edredón sobre mis piernas mientras yo me estiro junto a ella. Por un rato, miramos el fuego danzar y escuchamos el crepitar de la leña mientras se rompe bajo el calor. Hay un simple placer en nuestra cercanía. El océano es vasto, el cielo es infinito, y Ella y yo estamos juntos. Finalmente. Su pie descansa al lado de mis muslos vestidos con pantalones. Mi brazo está alrededor de su espalda y mi mano está ahuecando su dulce culo. Desearía que estuviera usando su uniforme así podría deslizar mi mano por debajo hasta que encontrara nada más que piel desnuda, calor y suavidad. —Gracias por conseguir mi trabajo de vuelta —dice finalmente. —¿Qué te hace pensar que fui yo? Me da una mirada irónica. —¿Quién más podría haber sido? Sonrío tímidamente. —Lo digo en serio, Reed. Gracias. Retiro mi exploradora mano y la coloco detrás de mi cabeza. Si ella quiere hablar, hablaremos. Quiero decir, mi polla se va a ahogar a muerte en mis pantalones, pero valdría la pena si eso significa que se quedará allí. —Era lo menos que podía hacer. Es mi culpa que lo hayas perdido en primer lugar. —No realmente, pero aprecio el pensamiento. —Su mano frota enérgicamente mi muslo.



Cierro mis ojos. El toque busca ser alentador, estoy seguro, pero sólo unos centímetros más a la izquierda y tendré un poco de alivio. Tomo un par de profundas y silenciosas respiraciones. —Las cosas en la escuela no son tan malas como antes. ¿Ayudaste con eso también? —pregunta. Su mano se ha movido hacia arriba y ahora está pasando un dedo por el lado de la costura lateral de mi camisa de manga larga. ¿Deliberadamente está intentando volverme loco? Giro mi cabeza para mirarla, pero ella está mirando hacia el agua. Ruedo hacia atrás y enfoco mi atención en encontrar la Osa Mayor y no en cómo me gustaría que sus dedos levantaran mi camisa y trazaran un camino a lo largo de mis abdominales. —No suficiente —admito—. Hablé con Wade y alguno de los otros chicos. Les dije que quería saber si algo estaba pasando, pero ambos sabemos que Jordan está detrás de esta mierda. Si fuera un chico, lo sacaría al estacionamiento y golearía su cara hasta que estuviera cagando sus dientes. —Esa es una encantadora imagen. Resoplo. —¿Preferirías que lo llevara al centro comercial y que consiguiera unas pulsera de la amistad hechas? —No lo sé. ¿La violencia soluciona algo? Como por ejemplo, golpeaste a Daniel, y yo ayudé a humillarlo, pero él no se irá. Ni siquiera parece… avergonzado. —Su serpenteante dedo ha bajado más para trazar el borde de mi camisa. —Es un acto —le digo—. Es bueno pretendiendo que todo está bien, pero él consiguió que lo patearan del equipo de lacrosse y su carrera para ser el presidente del cuerpo estudiantil el próximo año está acabada. —Frunzo el ceño—. Aun así no es suficiente. —Sin embargo es un comienzo. —Ella se estira para golpear mi brazo, y ese toque inocente enciende un fuego bajo mi piel que es más caliente que el que está en la arena a metro y medio de distancia—. Hablando de Jordan, tu papá amenazó a su padre esta noche en el juego. —¿De verdad? —No puedo ocultar mi sorpresa.



Asiente. —Dijo algo como que odiaría que algo malo me pasara y que eso afectara su relación de negocios. —Bien por el viejo. No me di cuenta que lo tenía en él. O que si quiera sabía qué pasa en Astor. —Creo que sabe más de lo que deja ver. También dio a entender que sabía sobre nosotros. Sonrío. —¿Qué sobre nosotros? —Que tal vez estar usando tu camiseta significa algo. Uso su cabello como una excusa para tocarla, metiendo algunas hebras rebeldes detrás de su oreja. —Sé lo que significa para mí. ¿Quieres compartir lo que significa para ti? Ella agarra mi muñeca y la voltea para colocar sus labios en mi palma. Se siente como una marca. Su marca. Quiero cerrar mi puño alrededor de ella y mantenerla ahí. —Significa que todas esas otras chicas necesitan rendirse. Eres mío. —Levanta sus brillantes ojos para encontrarse con los míos—. Tu turno. De nuevo, tengo que tomar una respiración. Esta vez es porque mi corazón está en mi garganta. —Significa que todos esos otros chicos necesitan alejarse. Eres mía. — Dejo de ser paciente y la arrastro sobre mi regazo—. Quiero solucionar todos tus problemas por ti. Quiero hacer que Jordan se vaya. Quiero borrar a Brooke de nuestras vidas. Quiero que todo sea perfecto, brillante y hermoso para ti. —¿Desde cuándo eres tan romántico? —se burla. —Desde que te conocí. —Oh hombre. Si cualquiera de mis amigos estuviera alrededor ahora mismo, comenzarían una búsqueda en todo el estado por mis bolas. Pero no me importa. Quiero decir cada palabra que estoy diciendo. Ella acuna mi cabeza entre sus manos. —Bueno, no necesito nada de eso de ti — susurra, sus labios a centímetros de los míos. —Haré todo. Dime lo que necesitas.



—A ti. Solamente a ti. Siempre has sido tú. Ella me besa. Sus labios presionados tan suavemente contra los míos, sellando la promesa que me ha hecho. Que es mía y siempre lo ha sido. Incluso antes de conocernos, era mía y yo era suyo. Luché por mucho tiempo, pero lo estoy dando ahora. Estoy completamente en ello. La beso de vuelta, conduciéndola hacia abajo a la manta así puedo sentir toda la longitud de su cuerpo contra el mío. Al principio es inocente. No rasgo su camiseta o pego mi mano en sus pantalones, aunque muero por hacer ambas. Sólo nos besamos, hasta que ella comienza a moverse sin descanso debajo de mí. Sus piernas se abren y me coloco entre ellas, presionando mi erección contra su suavidad acogedora. Sus manos dejan mi cabeza y juegan con la parte inferior de mi camisa. Estiro una mano detrás de mí y me la quito. —¿No vas a congelarte? —pregunta ella, mitad en burla, mitad en serio. —No creo que estaría frío si comenzara a nevar. —Agarro su mano y la presiono contra mi pecho—. Estoy ardiendo. Sus dedos se curvan contra mi pecho, explorando cuidadosamente. Sé que ella no tiene mucha experiencia, pero nunca he estado tan caliente antes, nunca he estado tan cerca del borde. Ni siquiera en mi primera vez. Podría quitar su mano y poner fin a esto con la excusa que mi control es una línea delgada, pero quiero que ella me toque. Me apoyo sobre ella, usando mis codos como apoyo, y la dejo explorar. Sus dedos cuentan cada costilla. Sus manos miden mi pecho y tomo placer como un cavernícola en cuán grande soy comparado con ella. Sus palmas acarician mis hombros y se extienden a lo largo de mi espalda. Tiemblo sobre ella, un animal salvaje listo para saltar libre, sólo esperando por su señal. Joder. Esta chica me está destrozando. Utiliza mi cuerpo como una palanca y se impulsa hacia arriba para chasquear su lengua contra el frenético pulso en mi cuello. Es demasiado. Ruedo y caigo sobre mi espalda, mi pecho palpitando como si hubiera corrido un maratón.



—¿Qué pasa? —pregunta, acurrucándose a mi lado. Uno sus dedos con los míos. —Háblame. Ayúdame a tranquilizarme. —¿Estás seguro que no quieres que te ayude de otra manera? Eso me hace sonreír. —Más tarde. Ahora mismo, quiero recostarme aquí y disfrutar estar al lado de ti. —¿Siempre es así? —¿Así cómo? Ella se calla por un momento y luego: —Como si mi corazón estuviera a punto de estallar. —Lo haces sonar como si te estuviera matando. —Algunas veces se siente así. A veces… la forma en que me haces sentir me asusta. Mis dedos aprietan su mano. —Es igual para mí, y no, nunca antes ha sido así. —¿Ni siquiera con Abby? —Puedo decir que ella se arrepiente por la pregunta que se deslizó antes que pudiera detenerla. Inclino mi cabeza a un lado así puedo —Ni siquiera con Abby. ¿En serio quieres hablar de ella?



ver



su



rostro.



—Algo así. —Hace una mueca—. Pero no tenemos que hacerlo. La acerco más así no hay ni un pedacito de espacio entre nosotros. No me gusta hablar sobre Abby con ella. No porque tenga sentimientos por Abby sino porque no tuve sentimientos suficientemente fuertes por ella y eso me hace sentir culpable. —Comencé a salir con Abby después que mi mamá murió —admito—. Nunca había tenido una novia estable antes de eso. Sólo la cogida ocasional. No era como East, pero jugué por aquí y por allá, perdí mi virginidad con una senior cuando tenía quince años. Después que mi mamá murió, estaba como… loco de la cabeza. Mucha mierda estaba pasando ahí arriba… —Hago una pausa y luego digo tristemente—,



todavía sigue pasando, supongo, pero Abby siguió de largo y me recordó a mi mamá. Pensé que estar alrededor de ella sería como tener a mi mamá de regreso. —¿Eso funcionó? —Por un tiempo, pero luego… no extrañaba tanto a mi mamá. Quiero decir, todavía la extrañaba, pero Abby nunca iba a ser alguien que mantuviera mi interés. Es demasiado tranquila. Demasiado… pasiva, supongo. —Estaba aburrido hasta la mierda alrededor de ella, pero eso suena grosero y no quiero que Ella comience a pensar de nuevo que soy un idiota—. Rompí con ella cerca de navidad. ¿Te das cuenta que no hay buen tiempo en el otoño para romper con alguien? Es loco. Gid siempre decía que no podías romper con una chica antes del formal de invierno y no justo antes de cualquier festividad. Pero de todas formas lo hice, porque retrasarlo no era bueno para ninguno de los dos. Ella no era feliz. Siguió viniendo incluso después que lo terminé, y mientras más venia hacia mí, más me arrepentía de haber salido con ella en primer lugar. Frota su mejilla contra mi hombro. —¿Por qué suenas tan culpable ahora mismo? —Porque me siento culpable —murmuro. —Bueno, no deberías. No eres responsable de ella. Ya que fuiste sincero con ella, no le hiciste promesas que no tenías la intención de mantener, sus sentimientos heridos son algo con lo que ella tiene que lidiar. —Tú eres la única chica a la que le he hecho promesas —digo bruscamente. —Hazme una promesa ahora mismo. —Lo que sea. —Promete que siempre serás directo conmigo. Que si alguna vez te arrepientes de estar conmigo, me lo dirás. La ruedo y fijo sus manos al lado de su cabeza. —Puedo prometerte esto… nunca voy a arrepentirme de ningún segundo que tú y yo estemos juntos. La beso de nuevo para silenciar cualquier desacuerdo. Esa no es la promesa que pidió, pero es la única que puedo dar, porque nunca voy a estar cansado de ella. Me separo, presionando besos a lo largo de su mandíbula, bajando por la suave



columna de su cuello. Ella no tiene ni idea de cuán hermosa es, cómo la visión de su dorado cabello, sus ardientes ojos azules y su delgado cuerpo hace que cada chico en la escuela tenga una erección cuando ella camina por el pasillo. No tiene ni idea, porque ella no es como las otras chicas en Astor. No es vanidosa o egoísta o engreída. Solamente es… Ella. —El que usaras mi camiseta esta noche fue la cosa más caliente que nunca he visto —le digo con voz áspera en su oído antes de morder el lóbulo. —¿Sí? —Oh sí. Sus dedos bailan con más hambre y necesidad sobre mi piel. Acomodo mi muslo entre sus piernas y ella se muele contra mí. —Quiero ocuparme de ti. —Me balanceo contra ella—. Déjame. —¿Aquí afuera? ¿Ahora mismo? —Está escandalizada, pero intrigada. —Nadie está cerca por kilómetros. Subo la camiseta y la playera que tiene debajo hasta que la piel cremosa está completamente expuesta. Lamo un lento círculo alrededor de su pezón apretado, y ella se arquea, sin estar satisfecha con mis burlas. Riéndome, la tomo dentro de mi boca. Cuando chasqueo la punta con mi lengua, ella jadea. Sus manos se enredan en mi cabello y me urge acercarme más. Como si necesitara el incentivo. Las mareas podrían crecer, un huracán podría formarse, pero no la dejaría ir. Me deslizo hacia abajo en el edredón y tiro de sus pantalones hacia abajo. —Eres hermosa, nena. Perfecta. Luego tengo otras cosas que hacer con mi boca que escupir palabras que no le van a hacer justicia de todos modos. A mi lado, sus talones se entierran en la arena. Sus dedos agarran mis hombros mientras yo beso y saboreo su punto dulce hasta que ella está loca y yo no puedo pensar claramente. Mi polla está tan dura que duele, pero ni



siquiera me importa. Cuando estoy con Ella, siempre es ella. Me pongo tan jodidamente caliente cuando está al borde. Tiembla, se estremece y mi nombre pasa por sus labios varias veces. Me arrastro por su cuerpo y la sostengo firmemente hasta que su rápido corazón se calma. Utilizo el tiempo para decirle a mi propio cuerpo que se calme. Es un dolor grande, pero empujar a un lado mi propia necesidad es fácil de hacer cuando mi chica está dichosa en mis brazos. —Se está volviendo frío aquí. ¿Quieres entrar? —pregunta somnolienta. La verdad es que no. Me gustaría quedarme con ella aquí hasta el próximo milenio. A regañadientes, me alejo. —Seguro. La ayudo a arreglarse y vestirse, besándola mil veces. Luego tomo el montón de mantas, tiro el desastre sobre mi hombro y agarro su mano. —Reed. —¿Sí? —Te extraño en las noches. Mi pecho se calienta. Antes de irse, yo dormía en su cama casi todas las noches. No podía tener suficiente de ella. Aprieto su mano muy fuerte antes de responder. —Te extraño también. —¿Dormirás conmigo de nuevo? —Sí. Es sólo una palabra, pero es la respuesta que le daría a cualquier cosa que ella me pidiera.
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uces asqueroso —dijo Easton el lunes en la mañana mientras esperamos a que Ella aparezca en la escuela de la panadería.



Paso el dorso de mi mano por mi rostro. —¿Qué? ¿Tengo sirope en mi rostro? —Después de práctica, golpeamos el comedor y nos tragamos unos diez panqueques. —No, es la sonrisa, hombre. Luces feliz. —Idiota. —Me estiro para darle un afectuoso coscorrón detrás de su cabeza. Él lo esquiva ágilmente. Ambos divisamos a Ella al mismo tiempo, y East trota y finge esconderse detrás de ella. —Sálvame, hermanita. Gran hermano se está metiendo conmigo. —Reed, metete con alguien de tu tamaño —pide. Me tomo un momento para beberla, todas las partes individuales de ella que me gustan, desde su hermosa sonrisa a la cola de caballo que se balancea en un arco mientras camina. El sencillo uniforme de la escuela, falda plisada, blusa de botones blancos, y la chaqueta azul que todos los demás usan, luce sexy como el infierno en ella. Probablemente porque estoy imaginando lo que está debajo. —Tienes razón. East es un enclenque. Lo tomaré con calma con él. Cuando ella se acerca, me estiro y la arrastro el resto de la distancia. Lo suficientemente cerca como para sentir las correas de su bolso empujando contra mi pecho. Me agacho y la beso largo y duro hasta que East comienza a toser detrás de su espalda.



Cuando ella se aleja, sus labios han adquirido un tono rosa perfecto. Quiero saltarme la escuela, llevarla a mi auto, y hacer que se vuelva de ese color en todas partes. —Oye, pequeñito. ¿Quieres un pedazo de dulce? —pregunta ella con una sonrisa malvada. —Absolutamente —respondo inmediatamente—. ¿Dónde está la furgoneta? Estoy listo para ser secuestrado. —Finjo mirar alrededor. —No hay furgoneta pero aquí… —Ella se da la vuelta y rebusca en su bolso. Dentro justo encima de la mochila, descubro una pequeña caja blanca—, hay una dona para cada uno de ustedes —dice mientras yo la saco. Easton se lanza por la caja y tiene media dona en su boca antes de entregarme el envase de vuelta. Me da dos pulgares hacia arriba. Diviso a los gemelos cruzando el césped con Lauren. Me dan una inclinación de barbilla de reconocimiento cuando les hago un gesto con la mano. —Hay una ahí para ti también, Lauren —le dice Ella cuando llegan. Lauren agacha la cabeza con una tímida sonrisa. —Gracias. —No hay problema. —Ella se inclina contra mi costado mientras yo devoro el resto de la dona—. ¿Qué tal estuvo la práctica? —Bien. Todos nos han promocionado por el estado. Fuimos rechazados en las semifinales el año pasado. Un chico de la secundaria St. Francis noqueó Wade hasta la inconsciencia y los doctores no lo dejaron regresar al juego. Nuestro sustituto no podría golpear un blanco incluso si una pistola estuviera contra su cabeza. Ella resopla. —Supongo que nos les preocupa ganar, ¿huh? —Nah, en absoluto. —Sonrío. Ambos sabemos que me fascina ganar, entre otras cosas. Los gritos sobre los pasos de la escuela atraen nuestra atención. Ella escudriña. —¿Qué está pasando?



—Probablemente alguna cosa de los playoff. Va a haber mucho de eso en las próximas semanas. Mantén tu espíritu arriba —advierte Easton. Ella le da un nada entusiasta wuju. Haremos de ella una fan. —La buena noticia acerca de las cuatro semanas de los playoffs es que habrá días que no tengas que usar tu uniforme —le informa Lauren—. Como los días azules. Los días dorados. Los días de sombreros locos. —Día de pijama. —Easton menea sus cejas arriba y abajo. Wade y Hunter se nos unen. —¿Sobre qué están sonriendo? —le pregunta Wade a East. —Día de pijama. —El favorito jodido día del año. Wade y East chocan los cinco. —¿Recuerdan Ashley M? —pregunta mi hermano—. Llevaba el rosado… —Vestido baby doll —termina Wade—. Lo recuerdo. Tuve una erección cada vez que veía rosado durante un me después. —Se gira hacia Ella y pregunta—: ¿Qué vas a usar? —Un vestido de pradera hasta el suelo y bragas de la abuelita —dice ella con exasperación—. ¿Y tú? ¿Supongo que ustedes chicos corren alrededor en bóxers? Wade va por todo. —Amigo, si estuviera permitido, estaría desnudo todo el día. Bolas-libres veinticuatro siete. Ese es mi sueño. Antes que East o yo podamos hacer un comentario acerca de cómo no queremos ver las nueces y la salchicha de Wade durante clases, el grito y el murmullo que vienen de las puertas delanteras se hace más fuerte. Hunter, el siempre presente pero nada hablador compañero de Wade, se va a investigar. El resto de nosotros lo sigue porque las clases están por comenzar pronto. El ruido no está necesariamente fuera de lugar, pero la multitud de estudiantes sí. Sólo los juegos de fútbol atraen esta clase de multitud. Incluso entonces, para la



mayoría de los chicos los juegos son solamente una excusa para estar juntos y socializar. Intercambio una mirada cautelosa con East y Wade. Incluso Hunter se da cuenta que esto está fuera de lugar. Como uno, comenzamos a presionar hacia adelante. La mano de Ella está en mi espalda y yo me estiro hacia atrás así sujeto su muñeca. No quiero perderla. Esto no se siente bien o correcto. Y el espectáculo que nos recibe es tan malo como puede ser. Pegada con cinta contra el exterior de ladrillo áspero de la entrada principal hay una chica casi desnuda. Su cabeza está inclinada, e incluso desde la distancia, puedo ver una sección de su cabello cortado en la parte posterior. Sus brazos y sus piernas están extendidos ampliamente y parece estar sostenida solamente por la cinta. Una tonelada de esa mierda. Atraviesa su cuerpo sobre el pecho y a lo largo de los muslos, enfatizando las partes cubiertas sólo por su ropa interior y sujetador. Mi estómago se revuelve. —Jesús. ¿Qué está mal con ustedes? —grita Ella. Antes de que pueda parpadear, ella corre, dejando su mochila y arrancando su chaqueta al mismo tiempo. La chica está demasiado alta para que Ella pueda cubrirla totalmente, pero lo intenta. Alcanzo a Ella al mismo tiempo que Hunter, y empezamos a rasgar la cinta mientras Ella sostiene su chaqueta hacia arriba. A mi lado, veo a Hunter sacar un cuchillo de su bota. Él comienza a cortar y pelar. Hay tanta cinta, nos toma cinco minutos antes que logremos bajar a la chica. East me entrega una chaqueta y yo intento colocarla alrededor de los hombros de la chica. Ella se aleja, llorando tan fuerte que tengo miedo que vaya a vomitar. O a desmayarse. Ella toma la chaqueta de mí. —Está bien. Toma. Ponte esto —tranquiliza—. ¿Cuál es tu nombre? ¿Puedes decirme cuál es tu casillero del gimnasio? ¿Tienes ropa allí? La chica no puede, o no quiere, responder. Continúa sollozando. Aprieto mis puños a mis costados con consternación. Quiero matar a alguien.



Uno de los gemelos aparece. —Tengo mierda en el auto. Espera. Un par de chaquetas más son lanzadas en nuestra dirección hasta que Ella y la chica están cubiertas con ellas. —Lauren, ven aquí —manda Ella. Lauren se apresura a su lado y se agacha. Cuidadosamente Ella cambia a la chica herida de sus brazos a los de Lauren. Una vez que la transferencia está hecha, Ella se pone de pie y mira a los estudiantes reunidos. —¿Quién hizo esto? —gruñe a la multitud—. Alguien vio algo. ¿Quién hizo esto? Nadie responde. —Lo juro por Dios, si nadie dice nada ahora mismo, entonces ¡les echaré a todos la responsabilidad! —Lo descubriré, Ella —murmura Wade—. Puedo averiguar cualquier cosa. —Es Jordan —digo rotundamente—. Esto huele a ella. —Fue Jordan —vino las ahogadas palabras de la chica—. Ella… —Su voz es tan débil para entenderla. Ella se inclina cerca de la boca de la chica y escucha atentamente. Cuando se levanta de nuevo, hay furia en sus ojos. Esta vez yo me dirijo a la multitud. —Jordan Carrington. ¿Dónde está? —Dentro —grita alguien. Otra voz suena. —La vi ir a su casillero. Ella no espera otro segundo. Se gira en sus talones y abre de un tirón la puerta. Easton y yo entramos en acción, mientras los gemelos permanecen paralizados al lado de Lauren. Para el momento que golpeamos el pasillo donde están los casilleros de los seniors, Ella está corriendo. Patina hasta detenerse cuando divisa a Jordan riéndose con las Pasteles, tomando fotos en frente del banco de casilleros.



Jordan baja lentamente el teléfono por la aproximación de Ella. —¿Cuál es la prisa, princesa? ¿No puedes pasar otro segundo sin la polla de algún Royal dentro de ti? Ella no responde. En cambio, rápida como un rayo, su mano se extiende, agarrando a Jordan por el cabello, y balanceándola hacia su casillero. El teléfono sale volando. Las Pasteles retroceden. Gastonburg rodea la esquina por los gritos de Jordan, pero le muestro mis dientes y él desaparece. Cobarde. Ella no ha terminado. Lleva un codo hacia la nariz de Jordan. ¡Whack! Chorros de sangre. East se estremece. —Maldita sea, eso tuvo que doler. —Sin duda. Jordan sale del agarre de Ella con un grito, pero Ella sacude sus dedos y veo que el escape de Jordan no fue sin costo. Un montón de hebras oscuras cuelgan de la mano de Ella. Esa es mi chica. Garras afuera, Jordan se lanza hacia adelante y pasa sus uñas por el rostro de Ella. Easton se mueve para saltar a ayudar, pero tiro de él hacia atrás. —Ella lo tiene — murmuro. Quiero ayudar también, pero sé que es la batalla de Ella. Si ella derrota a Jordan, no, cuando la derrote, nadie en esta escuela tocará a Ella de nuevo. Nadie le dirá una mala palabra. Todos le temerán. Y quiero eso para ella. Va a necesitarlo cuando me vaya el año que viene. Cuando Ella avanza hacia adelante, la chica más grande retrocede, tropezando y perdiendo el equilibrio. Ella salta, sentándose a horcajadas sobre Jordan. Agarra las manos de Jordan y las fija por encima de su cabeza. —¿Qué hizo ella? —pregunta Ella—. ¿Te miro de la forma equivocada? ¿Uso el labial equivocado? ¿Qué? —Existe —escupe Jordan, moviéndose bajo el agarre de Ella—. ¡Bájate de mí, jodida vaca!



Ella levanta la mirada hacia mí. —¿Tienes alguna cuerda? —Hay sangre en su rostro, un poco podría ser de Jordan, un poco de Ella. Nunca ha lucido más caliente. —No. Usa mi camisa. —Me la quito y se la entrego. Mira hacia la tela y luego hacia mí con incertidumbre. —¿Puedo ayudar? —pregunto suavemente. Cuando asiente, envuelvo la camisa en una larga cuerda y ato juntas las muñecas de Jordan. —¿Qué estás haciendo? ¡Detén esto! ¡Esto es agresión! —llora Jordan y se revuelve a un lado—. ¡Saca este pedazo de basura de mí! Una de las Pasteles camina hacia adelante. Niego con mi cabeza, mientras Easton toma un amenazante paso en su dirección. Su pequeño espectáculo de resistencia inmediatamente se disuelve. Ella se levanta y comprueba los nudos. —Sé cómo atar nudos. Crecimos en ese yate —le recuerdo. —¡Déjame ir, perra! —grita Jordan—. Mi papá va hacer que te arresten tan rápido que tu cabeza girará. —Bien. —Ella camina por el pasillo hacia la salida, arrastrando a Jordan detrás de ella—. Espero conseguir las declaraciones de trescientos chicos sobre lo que encontramos afuera esta mañana. —¿Qué te importa? Te he dejado tranquila así como tu jodido amigo exigió. — Jordan tira de la tela, pero Ella lo agarra firmemente. —Me importa porque eres una titulada chica malcriada que cree que puede sonreír de un lado de su boca mientras vomitas veneno hacia los demás. No eres intocable. Hoy vas a enfrentar los resultados de tus atrocidades. —Ella marcha implacablemente hacia las puertas delanteras, tirando de Jordan a lo largo del camino.



La seguimos detrás. —¡No puedo creer que ustedes chicos la estén dejando hacer esto! —Jordan se gira como si East y yo estuviéramos interesados en salvarla—. Ella no es nada. Es basura. —No hables con ellos —ordena Ella—. No existes para ellos. Mi hermano sonríe como un tonto. —Amo a esta chica —murmura. Yo también. La Ella vengativa es asombrosa. Pelearía con uñas y dientes por lo que quería. La clave es seguir siendo lo que ella quiere. Porque ella dejaría tu culo muerto atrás si no piensa que vales la pena. Algunos profesores asoman sus cabezas fuera de los salones de clases, pero a la vista de nosotros corretean de vuelta adentro. La facultad sabe quién está a cargo en este zoológico, y no son ellos. Más de un estudiante ha conseguido que un profesor sea despedido por alguna mala consideración. —¿Y ahora qué? —dispara Jordan—¿Vas a mostrarle a todos que eres más fuerte que yo? ¿Y qué? En las puertas delanteras, tomo un lado y East el otro. Abrimos de un golpe las puertas y el agudo sonido atrapa la atención de la multitud. Ella arrastra a Jordan a través de las puertas y luego se detiene. La cinta todavía cuelga de la pared, como una bandera obscena. Ella la tira abajo y la golpea sobre la boca de Jordan. —Estoy tan cansada de tu corriente boca —dijo Ella. La mirada sorprendida de Jordan es graciosa, pero cuando mi mirada cae sobre la chica abusada, todavía acurrucada en los brazos de Lauren, el humor se drena. Ella tira de Jordan hacia el suelo. Un colectivo jadeo hace eco en el patio. La chica que estaba atada en el frente está sentada debajo de un montón de capas, con el brazo de Lauren alrededor de ella y unas pocas chicas que ofrecen apoyo. Los gemelos, junto a Wade, Hunter y el equipo de fútbol, están merodeando,



preguntándose quién de ellos debería estar peleando y frustrados que no haya un objetivo. Simpatizo con ellos al cien por ciento, pero mientras telegrafío a East, este es el espectáculo de Ella y pelearé con cualquiera para que termine de la forma que ella quiere. —Mírala. —Ella quita la cuerda improvisada y agarra el cabello de Jordan de nuevo. Con su mano libre, arranca la cinta de la boca de Jordan—. Dile a la cara por qué merecía lo que le hiciste. Explícanoslo a todos. —No te voy a responder —replica Jordan, pero su voz no es tan fuerte como era adentro. —Dinos por qué no deberíamos desvestirte y atarte con cinta en las puertas — gruñe Ella—. Dinos. —Ella pensó que yo estaba coqueteando con Scott —dice la chica entre lágrimas— . Pero no estaba coqueteándole. Lo juro. Me tropecé, él me atrapó y le di las gracias. Eso fue todo. —¿Eso es todo? —Ella se gira incrédula hacia Jordan—. ¿Humillaste a esta pobre chica porque pensaste que estaba coqueteando con tu malhablado novio? —Sacude a Jordan con furiosa ira—. ¿Eso es todo? Jordan tira del agarre de Ella, pero Ella no la deja ir. Creo que podría venir el apocalipsis antes que la deje ir. Se balancea, forzando a Jordan a enfrentar al resto de los estudiantes. El brazo de Ella está temblando por el esfuerzo y puedo ver que no le queda mucha fuerza. Arrastrar a Jordan por el pasillo mientras luchaba no pudo haber sido fácil, incluso con East y yo respaldándola. —No va a lograrlo —murmura Easton. —Lo logrará. —Camino hacia adelante y ubico mi cuerpo detrás del de ella. Puede apoyarse contra mí si necesita hacerlo. Estoy aquí para apoyarla. A mi lado, siento la presencia de mis hermanos. Todos nosotros estamos detrás de ella.



Las manos de Ella están temblando. Sus rodillas están juntas así no se cae, pero su voz es clara y fuerte. —Todos ustedes tienen mucho, y en lugar de apreciarlo, tratan a los demás como suciedad. Sus pequeños juegos son asquerosos. Su silencio es repugnante. Todos ustedes son patéticos, y débiles cobardes. Tal vez nadie les dijo cuán pequeños son por hacer esto. Tal vez todos están tan hartos de todo el dinero que tienen, que no ven cuán horrible es esto. Pero es terrible. Es peor que terrible. Si tengo que asistir a esta escuela hasta que me gradúe, esta mierda no va a pasar más. Si tengo que hacerlo, vendré detrás de todos y cada uno de ustedes y ataré con cinta sus traseros a la pared de la escuela. —¿Tú y tu ejercito? —Algún idiota imprudente grita desde la multitud. Easton y yo saltamos hacia adelante, pero empujo a mi hermano detrás de mí. —Tengo esto. La multitud se separa y el listillo con la boca ruidosa es dejado de pie solo. Me preparo y lanzo un puño hacia su mandíbula, y él cae como una piedra. Maldición, eso se sintió bien. Luego sonrío a la multitud y pregunto—: ¿Quién es el siguiente? Mientras todos se alejan en un cobarde silencio, sacudo mis manos y camino de vuelta hacia mi chica y mis hermanos. Wade me lanza una camisa de repuesto, que rápidamente me pongo. —La última parte fue un buen toque —murmura Ella. —Gracias. La he estado guardando para la ocasión correcta. —Tomo su mano amoratada en la mía—. Familia que pelea unida, permanece unida. —¿Ese es el lema Royal? Pensé que era otro. La adrenalina se ha apagado y puedo sentirla temblando. La acerco más hacia mí, su cabeza debajo de mi barbilla, su cuerpo envuelto en mis brazos. —Podría haber sido otro, antes que llegaras, pero creo que ahora es ese. —No es un mal lema. —Con una mirada irónica, ella mira alrededor de la dispersa multitud, los restos de la cinta derramados en el suelo, y las gotas de sangre en la piedra caliza—. Así que, ¿esta es nuestra primera cita?



—De ninguna manera. Nuestra primera cita fue… —Me detengo. ¿Cuál fue nuestra primera cita? —No me has llevado a una cita, tonto. —Me empuja… o intenta hacerlo. Es como un beso de pájaro en este punto dado que sus brazos están tan débiles como unas medusas. —Maldición. Creo que tienes razón. —No te sientas mal por eso. Nunca antes he estado en una cita. ¿Las personas incluso siguen yendo a citas? Sonrío, porque finalmente puedo hacer algo por ella. —Oh, nena, tienes mucho que aprender. *** No toma mucho tiempo para que las noticias sobre las actividades de la mañana lleguen al director. Apenas consigo sentar mi trasero en la silla de mi primera clase antes que el profesor me informe que soy requerido en la oficina de Beringer. Cuando llego allí, descubro que Ella y Jordan fueron sacadas de clases también, y todos los padres fueron llamados. Joder. Esto no va ir bien. La oficina está llena de gente. Ella y yo nos sentamos en un lado con mi padre detrás de nosotros. El rostro de piedra de Jordan está a mi lado, y la puedo sentir vibrando entres el miedo y la rabia. La victima de Jordan, una estudiante de primer año llamada Rose Allyn, está sentada en el extremo de la habitación. Su mamá ha estado quejándose sin parar sobre cómo ella perdió una importante reunión por esto. Finalmente, Beringer se pone de pie y cierra la puerta de golpe. Cuando Ella salta por el ruido, ambos, papá y yo, colocamos una mano para tranquilizarla, él en su hombro y la mía en su rodilla. Nuestros ojos se encuentran, y por primera vez, veo aprobación en los ojos de él. Lo que sea que Beringer decida hacer, no le va a importar a papá. Lo que le importa es que estoy dando la cara por nuestra familia, que no soy el egoísta cretino como el que actúo la mayoría del tiempo. Beringer aclara su garganta, y todos nos giramos hacia él. En su traje de mil dólares, sería adecuado en la sala de juntas de papá en la casa. Con los brazos



cruzados, me pregunto si compró ese traje hecho a medida usando el dinero que mi papá le pagó después que golpeé a Daniel y sobre lo que comprará con los sobornos que tendrá luego de la reunión de hoy. —La violencia nunca es la respuesta —comienza—. Una sociedad civilizada comienza y termina con una discusión animada, no con peleas de puños. —Pensé que el dicho era que una sociedad armada es una sociedad educada — suelta papá con sequedad. La mano de Ella vuela a su boca para cubrir una risa. Beringer nos mira. —Estoy empezando a ver por qué los Royal tienen tantas dificultades llevándose bien con sus compañeros de clases. —Espere un momento. —Ella se endereza con indignación—. Ninguno de los Royal ató con cinta en la pared a nadie. —Bueno, no este año —murmuro. Papá me golpea ligeramente en la parte posterior de mi cabeza mientras Ella me lanza una mirada sucia. —¿Qué? ¿Crees que estos idiotas estarán en línea porque yo lo digo? —murmuro bajo mi aliento. —Señor Royal, si puedo tener su atención —vocifera Beringer antes que Ella pueda responder. Estiro mis piernas y lanzo un brazo sobre el respaldo de la silla de Ella. —Lo siento —respondo con absolutamente cero remordimientos—. Le estaba explicando a Ella que Astor realmente no tolera cosas como atar medio desnuda con cinta a las estudiantes de primer año en el frente de la escuela. Tiene esta extraña idea que la escuela pública es mejor. —Callum, debes extender mejor el control sobre tu hijo —ordena Beringer. Papá no va aguantar nada de eso. —No estaría aquí si la escuela realmente hiciera cumplir sus reglas.



—Estoy de acuerdo. Interfieres con un trato de siete cifras inmobiliarias porque no eres capaz de manejar a estos chicos —habla la mamá de Rose—. ¿Para qué te estamos pagando? Ella y yo intercambiamos una divertida mirada mientras Beringer se vuelve de un rojo brillante. —Estos no son adolescentes. Son animales salvajes. Mira en cuántas peleas se ha involucrado Reed. —No voy a disculparme por respaldar a mi familia —digo con una voz aburrida— . Haré todo lo que sea necesario para asegurarme que los míos y yo estamos a salvo. Incluso Mark, el papá de Jordan, se pone impaciente. —Los insultos son poco útiles. Claramente los estudiantes han tenido un desacuerdo acerca de algo y se ocuparon de ello por sí mismos. —¿Un desacuerdo? —hace eco Ella con indignación—. ¡Esto no es un desacuerdo! Esto es… —Se llama crecer Ella —interrumpe Jordan—. Que es lo que sugiero que hagas. Y por favor, ni siquiera intentes decirme que si alguna chica mirara hacia tu hombre, no la derribarías. —No la ataría con cinta —replica Ella. —¿Sólo empujarías su rostro contra los casilleros? ¿Eso es mucho mejor? —dispara Jordan. —No trates de compararnos. No somos nada parecidas. —¡Tienes razón en eso! Eres de las alcantari… —¡Jordan! —retumba Mark—. Es suficiente. —Mira cautelosamente a papá, cuyo previo rostro en blanco luce ahora un profundo ceño. Mark presiona sus manos sobre los hombros de su hija, como para mantenerla en su silla, o tal vez para recordarle quién está a cargo—. Todos lamentamos el evento ocurrido en la escuela que no es acorde con el código de conducta en la preparatoria Astor. Los Carringtons estamos listos para hacer lo correcto para todos.



Beringer empieza a lanzar un montón de mierda sobre cómo deberíamos ser todos castigados, pero cuando ninguno lo respalda, él resopla. —Entonces todo el mundo se puede retirar. —Finalmente —exclama la mamá de Rose. Sin siquiera mirar hacia atrás a su hija. Después de un corto silencio, Ella camina hacia Rose y coloca una suave mano sobre su hombro. —Vamos, Rose. Caminaré contigo hacia tu casillero. Rose le da una débil sonrisa pero la sigue hacia fuera. —Su protegida ciertamente los ha cambiados —dice rígidamente Mark Carrington. Papá y yo intercambiamos una mutua mirada de orgullo. —Eso espero —respondo aunque probablemente Carrington se estaba dirigiendo a papá. Me pongo de pie y me encojo de hombros hacia el papá de Jordan—. Es la mejor cosa que le ha pasado a los Royal en un largo tiempo.
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ste lugar es demasiado elegante —le siseo a Reed la tarde del jueves. Él insistió en llevarme fuera esta noche, pero cuando él dijo “cena” no había esperado tal extravagante restaurante. Mi vestido negro es demasiado plano comparado con todos los vestidos de cóctel que veo en todas partes. —Estoy vestida inapropiadamente. Él agarra mi mano más apretadamente y prácticamente me arrastra a la estación de la anfitriona. —Te ves ardiente. —Es todo lo que él dice, y luego le dice a la anfitriona vestida de negro que tenemos reserva—. Royal, mesa para dos. Ella nos guía pasando aisladas mesas que están atascadas a la distancia entre enormes macetas de extensos helechos. Hay una fuente en el medio de la habitación con arcos de chorros de agua, y lo que luce como una catarata detrás de la barra. Es el restaurante más elegante que he visto en mi vida. Reed saca mi silla y se siente frente a mí en la acogedora mesa. Un camarero se acerca con dos menús con tapa de cuero y una lista de vino, la cual Reed rechaza. — Agua está bien —dice él al sujeto, y estoy agradecida, porque odio el vino. Sabe asqueroso. Cuando abro el menú, estoy confundida al encontrar que no hay ningún precio listado. Mierda. Eso nunca es una buena señal. Significa que todo aquí cuesta más que la colegiatura de la mayoría de las personas. —Debimos sólo haber ido al lugar de mariscos en el muelle —le gruño a él.



—¿Para tu primer cita? De ninguna manera. De repente deseo nunca haber hecho esa confesión sobre nunca haber estado en una cita. Debí haber sabido que Reed exageraría. Este sujeto nunca hace algo a medias. —¿Por qué es tan importante para ti que tenga una primera cita real?— pregunto con un suspiro. —Porque tienes algunos recuerdos de mierda sobre mí y quiero reemplazar esos con unos buenos —dice él simplemente, y me derrito junto con la cera que está deslizándose hacia abajo por los lados de las delgadas velas blancas en el centro de nuestra mesa. El camarero regresa con nuestra agua, y saltamos los aperitivos y ordenamos nuestro plato principal, entonces nos sentamos allí viéndonos el uno al otro por un momento. Es algo irreal estar en una cita con Reed Royal. Cuando le dije a Val sobre nuestros planes para la noche, ella se burló de mí sobre cómo había hecho todo al revés. Supongo que la primera cita se supone que venga antes de todo el coqueteo, pero oye, mi vida nunca ha sido tradicional, así que ¿por qué comenzar ahora? —¿Has oído alguna novedad sobre Rose? —pregunta él. Sacudo mi cabeza. La pobre Rose no había regresado a la escuela desde que Jordan la torturó y humilló. —No, todos me dejaron sola excepto por Val. Creo que ellos me temen. —Si tú preguntas, alguien soltará los detalles. —Yo como que quiero llamarla, pero quizás ella sólo quiere olvidar la existencia de Astor. —Creo que debes llamarla —alienta Reed. —Siento como que siempre estamos peleando una enorme batalla —digo tristemente—. Como, sí, la gente ha dejado de actuar como psicópatas en la escuela, pero todo lo demás aún es un desastre. Un ceño fruncido aparece en su frente. —No somos un desastre.



—No tú y yo —concuerdo—. Pero... —¿Pero qué? Arrastro una profunda respiración. —Brooke y Dinah regresarán la siguiente semana. Su expresión se ensombrece. —¿Realmente quieres arruinar tu primer cita hablando sobre esas dos? —Tenemos que hablar sobre ellas eventualmente —apunto—. ¿Qué vamos a hacer sobre ellas? Dinah está chantajeando a Gideon. Brooke está casándose con tu papá y teniendo a su bebé. —Muerdo mi labio inferior en consternación—. No creo que alguna vez se alejen, Reed. —Las haremos irse —dice él duramente. —¿Cómo? —Yo... no tengo idea. Entierro mi diente más profundo en mi labio. —No tenemos una solución con la cosa de Dinah, pero podría tener una idea sobre Brooke. Él me mira sospechosamente. —¿Qué clase de idea? —¿Recuerdas el día que nos oíste hablando a hurtadillas en la cocina? Le pregunté cuál era el final de su juego, qué quería realmente ella, y su respuesta fue dinero. —Me inclino al frente sobre mis codos—. Eso es todo lo que ella siempre quiso, dinero. Así démoselo. —Confía en mí, lo intenté. Le ofrecí efectivo. —Él hace un sonido de disgusto en voz baja—. Quiere todo, Ella. La fortuna Royal entera. —¿Y qué sobre la fortuna O'Halloran? Hay una rápida aspiración de aire. Entonces él arruga sus ojos hacia mí. —Ni siquiera pienses sobre eso, nena.



—¿Por qué no? —discuto—. Ya te lo dije, no quiero el dinero de Steve. No quiero un cuarto de Atlantic Aviation. —¿Y tú quieres que Brooke lo tenga? —dice él con incredulidad—. Estamos hablando de millones de dólares aquí. Él tiene razón, es una loca cantidad de dinero. Pero mi herencia de Steve nunca se sintió real para mí. Todo el papeleo aún está siendo procesado y aún hay un montón de aros legales a través de los cuales saltar, así que hasta que alguien me entregue un cheque con todos esos ceros en él, no me considero a mí misma rica. Yo no quiero ser rica. Todo lo que siempre quise es vivir una vida normal que no me involucre tener que sacarme la ropa para extraños. —Si eso la saca de sus espaldas, entonces no me importa si ella consigue el dinero —le respondo. —Bueno, a mí me importa. Steve te dejó a ti el dinero, no a Brooke. —Su dura expresión dice que no discuta con él—. No vas a darle ni un centavo, Ella. Lo digo en serio. Voy a arreglar las cosas, ¿de acuerdo? —¿Cómo? —desafío una vez más. Y una vez más, él luce frustrado. —Lo descubriré. Hasta entonces, no quiero que hagas algo sin hablar conmigo primero, ¿de acuerdo? —Bien —concedo. Él se estira a través de la mesa y entrelaza sus dedos a través de los míos. —No hablemos más sobre esto —dice él firmemente—. Terminemos nuestra comida y pretendamos, al menos por esta noche, que Brooke Davidson no existe. ¿Suena bien? Aprieto su mano. —Suena increíble. Y eso es lo que hacemos... por más de diez minutos. Pero mi miedo anterior sobre que siempre peleamos alguna clase de batalla termina siendo un presagio, justo cuando nuestro camarero entrega el pastel de mousse de chocolate que decidimos compartir, una figura familiar camina frente a nuestra mesa. Reed tiene su cabeza baja porque él está empujando su tenedor en la porción de pastel, pero mira arriba rápidamente al momento en que siseo—: Daniel está aquí.



Ambos volteamos hacia la mesa a la que Daniel Delacorte y su cita han sido escoltados. No reconozco a la chica con la que está, pero ella luce algo joven. Una de primer año, ¿quizás? —¿Él es un roba cunas ahora? —murmura Reed. —¿Conoces a esa chica? —Cassidy Winston. La hermana menor de uno de mis compañeros de equipo. — Sus labios se aplanan—. Ella tiene quince. La preocupación me carcome. Ella sólo tiene quince... y está cenando con una basura a quien le gusta drogar chicas. Hurto otro vistazo a través de la habitación. Daniel y Cassidy se sentaron, y ella está mirándolo como si él colgara las estrellas y luna. Sus mejillas son rubor rosa, lo que la hace lucir incluso más joven de lo que ella ya es. —¿Por qué él está saliendo con novatas? —Empujo el plato de postre hacia Reed. Mi apetito se ha ido por completo. Así como el suyo, aparentemente, porque él no toma otro bocado. —Porque nadie en nuestro grado lo tocaría —dice Reed sombríamente—. Todas las chicas mayores en Astor saben lo que te hizo. Y después de la fiesta Worthington, Savannah se aseguró de que todos supieran que él le hizo lo mismo a su prima. —¿Crees que Cassidy sabe sobre eso? Reed es rápido al sacudir su cabeza. —Ella no saldría con él si lo supiera. Y no creo que ella le haya dicho a su familia con quién iba a salir esta noche, porque créeme, Chuck hubiera quebrado el rostro de Delacorte si él supiera que asqueroso estaba tras su hermana. Mi mirada regresa a la preciosa principiante. Ella está riendo con algo que Daniel acaba de decir. Entonces se estira por su copa y toma un delicado sorbo, y una chispa de miedo explota dentro de mí. —¿Y si él deslizó algo en su bebida? —le susurro a Reed, mi pulso acelerándose.



—No creo que él sea lo suficientemente estúpido para drogar a una chica en un lugar como este. —Reed me tranquiliza. —No, él no es estúpido... pero está desesperado. —Mi corazón late incluso más rápido—. Las chicas de tercero y de último año no lo tocan, y ahora él está pidiéndole citas a las de primer año. Él definitivamente se está desesperando. —Abruptamente saco mi servilleta de mi regazo y la dejo caer sobre la mesa—. Alguien necesita advertirle. Voy a hablar con ella. —No. —Reed… —… déjame —termina él. Parpadeo en sorpresa. —¿Realmente vas a ir allí? Él ya está empujando su silla hacia atrás. —Por supuesto. No voy a dejar que él lastime a nadie más, nena. —Se pone de pie—. Espera aquí. Me ocuparé de esto. Rápidamente me levanto sobre mis pies. —Ja. Voy a ir contigo. Sé cómo te ocupas de las cosas, y no hay forma de que te deje causar una escena en un restaurante tan elegante. —¿Quién dice que causaré una escena? —protesta él. —¿Necesito recordarte lo que pasó en la escuela el lunes? —¿Necesito recordarte quién lo comenzó arrastrando a Jordan por su cabello? Él me tiene allí. Sonreímos el uno al otro, pero el humor se desvanece cuando volteamos al mismo tiempo y marchamos a través de la habitación. Los rasgos de Daniel se oscurecen al momento en que nos ve. Cassidy tiene su espalda hacia nosotros, pero los feroces ojos de su cita desencadenaron un alarmado murmullo de ella. —Buenas tardes —pronuncia lento Reed. —¿Qué quieres, Royal? —murmura Daniel.



—Sólo quiero tener una charla con tu cita. —¿Yo? —chilla Cassidy, su cabeza morena girando hacia Reed. —Cassidy, ¿cierto? —dice él fácilmente—. Soy Reed. Tu hermano y yo jugamos fútbol juntos. La novata luce como si estuviera a punto de desmayarse sobre el hecho de que Reed conoce su nombre. Daniel nota su expresión sorprendida, también, y sus labios forman un feo ceño fruncido. —Sí —dice ella en una susurrante voz—. Sé quien eres. Voy a todos los juegos de Chuck. Reed asiente. —Genial. Aprecio tu espíritu escolar. —Odio ser grosero —dice Daniel fríamente—, pero cómo que tenemos una cita aquí. —Odio ser grosero —imita Reed, sus ojos azules enfocados sobre Cassidy—, pero tu cita es un violador, Cass. Ella jadea. —¿Q-qué? —¡Royal! —gruñe Daniel. Reed lo ignora. —Sé que él está limpio en su traje de mil dólares —le dice a Cassidy—, pero este sujeto es un asqueroso. Dos manchas rosa aparecen sobre sus mejillas. Ella mira a Daniel, entonces de regreso a mí y a Reed. —No entiendo. Hablo en una voz tranquila. —Él me metió éxtasis en una fiesta. Y me habría violado si mi novio —Señalo a Reed—, no hubiera aparecido a tiempo para detenerlo. Cassidy traga repetidamente. —Oh mi Dios. —Podemos llevarte a casa —dice Reed gentilmente—. ¿Quieres que lo hagamos?



Ella mira a Daniel de nuevo, quien tiene su rostro completamente rojo como un tomate. Sus puños están apretados sobre el mantel alineado, y estoy bastante segura de que él está a segundos de distancia de lanzarse a Reed. —Eres demasiado buena para él —le digo—. Por favor, deja que te llevemos a casa. Cassidy está en silencio por un momento. Sólo sentada allí, mirando a Daniel. Otras personas están mirando, también, miradas curiosas volteadas en nuestra dirección incluso aunque ninguno de nosotros habíamos siquiera levantado nuestras voces. Finalmente, Cassidy empuja su silla hacia atrás, raspándola y se levanta. —Me encantaría un paseo a casa —susurra ella, delicadamente alisando la parte inferior de su vestido floral. —Cassidy —sisea Daniel, claramente avergonzado—. ¿Qué demonios? Ella no mira en su dirección. En su lugar, silenciosamente viene a mi lado y los tres dejamos la habitación. Cuando nos detenemos así Reed puede entregar tres nuevos billetes de cien a la anfitriona, cometo el error de mirar atrás hacia Daniel. Él aún está en la mesa, tieso como una estatua, su boca puesta en una apretada línea. Él ya no lucía avergonzado, sino lívido. Nuestros ojos no se encuentran, porque él no está mirándome. Él está mirando a Reed con tal ira a plena vista que envía un temblor corriendo por mi espina dorsal. Tragando, alejo mi mirada y sigo a Reed y Cassidy fuera de la puerta.
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stoy aburrido. Entretenme.



Reed y yo nos separamos sin aliento mientras Easton entra en mi habitación, sin llamar. Estupendo. Estoy tan contenta de haberle pedido a Callum que desactive el escáner en mi puerta. Reed me convenció de que era inútil ahora que estábamos juntos, recordándome que no puede entrar por la noche si no puede pasar por la puerta. Pero supongo que ambos olvidamos que Easton no sabe cómo llamar. —Vete —murmura Reed desde la cama. —¿Por qué? ¿Qué están haciendo...? —Easton se detiene cuando se da cuenta de nuestras ropas están desordenadas, y nuestras piernas todavía están enredadas. Él sonríe—. Oops. ¿Estaban haciéndolo? Lo fulmino con la mirada. Lo estábamos haciendo, y era impresionante, y estoy enfadada con él por interrumpir. —Soy malo. —Él hace una pausa para un golpe—. ¿Trío? Reed le arroja una almohada, que Easton captura fácilmente. —Cielos. Cálmate hermano. Estaba bromeando. —Estamos ocupados. —Le digo a Easton—. Vete. —¿Y hacer qué? Es sábado por la noche y no hay fiestas. Estoy aburrido —dice Easton lastimeramente.



Reed pone los ojos en blanco. —Es casi medianoche. ¿Qué tal si te vas a la cama? —Nah. Eso no es divertido. —Easton saca su teléfono del bolsillo—. Lo que sea. Le voy a enviar un mensaje a Cunningham. Estoy seguro de que hay una pelea o dos esta noche. Reed desenreda sus piernas de las mías y se desliza en una posición sentada. —No iras allí solo. Sistema de amigos, ¿recuerdas? —Está bien, entonces sé mi amigo. Te gusta pelear. Vamos a pelear. No me pierdo el brillo de emoción en los ojos de Reed, pero se desvanece en el momento en que me nota mirándolo fijamente. Con un suspiro, también me siento. — Si quieres ir, entonces ve —le digo. —¿Ves, Reed? —dice Easton—. Tu pequeña hermanita-barra-caliente novia acaba de darte permiso para patear algunos culos. Vayamos. Reed no se mueve. En cambio, estudia mi rostro. —¿Realmente no te importa si peleo? Dudo. Sus actividades extra-curriculares no me emocionan exactamente, pero la vez que lo seguí a él y Easton hasta el muelle, no vi nada que considerara para asustarse o peligroso. Era sólo un montón de chicos de la escuela preparatoria y la universidad golpeándose unos a otros por diversión, y tomando apuestas. Además, he visto a Reed en acción. Es letal cuando tiene que serlo. —Noquéate —respondí. Entonces le di una sonrisa irónica—. No, espera, noquea a alguien más. Quiero que vuelvas a casa tan bonito como cuando te fuiste. Easton hace el sonido de arcadas. Reed sólo se ríe. —¿Quieres venir? Probablemente no tardará mucho. Mierda por lo general se acaba antes de las dos. Lo pienso. Mañana es domingo, así que técnicamente podemos dormir tanto tiempo como queramos. —Claro. Iré. —Genial. Puedes sostener nuestras ganancias en tu sostén. —Easton agita sus cejas hacia mí, lo que le consigue otra almohada a la cara cortesía de Reed.



—Cualquier cosa que Ella usa debajo de su ropa, sostén incluido, no te incumbe —le dice Reed a su hermano. Easton parpadea inocentemente. —Amigo, ¿necesitas que te recuerde quién la besó primero? Reed gruñe, y agarro su brazo antes de que pueda lanzarse contra Easton. — Guárdalo para los muelles —lo reprendo. —Está bien. —Él apunta hacia Easton con un dedo—. Pero si haces otro comentario perverso, te voy a arrastrar en el ring. —No puedo hacer ninguna promesa —dice Easton al salir por la puerta. El viaje a los muelles no toma mucho, y cuando llegamos allí, ya hay un montón de autos estacionados cerca de la valla que bloquea el astillero. Reed y Easton saltan con facilidad, mientras que yo necesito dos intentos antes de poder arrastrarme sobre la valla. Aterrizo no tan graciosamente en los brazos de Reed, y me pellizca el trasero antes de bajarme a mis pies. —¿Le enviaste un mensaje a Cunningham? —le pregunta a Easton. —Sí, desde el auto. Dodson está aquí. Los ojos de Reed se iluminan. —Bien. Tiene una malvada izquierda. —Es una belleza. —Easton está de acuerdo—. Y no lo telegrafía en absoluto. Sólo sale de la nada. La tomaste como un campeón la última vez que peleaste. —Duele como una madre —admite Reed, pero sonríe cuando lo dice. Ruedo los ojos. Los dos están prácticamente saltando de alegría por este tipo Dodson y sus habilidades de lucha masculina. Pasamos filas y filas de contenedores de transporte mientras caminamos por el patio desierto. Oigo gritos débiles en la distancia, el ruido se vuelve cada vez más fuerte cuanto más cerca estamos de la acción. Los chicos que vienen a estas peleas ni siquiera tratan de ocultar su presencia. No tengo ni idea de cómo pueden salirse con la suya con una actividad ilegal en lo que obviamente es propiedad privada.



Le hago la pregunta a Reed, quien se encoge de hombros y dice—: Le pagamos al jefe portuario. Por supuesto que sí. Desde que me mudé con los Royal, estoy aprendiendo que todo funciona siempre y cuando ofrezcas el precio correcto. Cuando llegamos a la multitud de chicos descamisados y revoltosos, Reed y Easton no pierden el tiempo quitando sus propias camisetas. Como de costumbre, mi aliento se atora al ver el pecho desnudo de Reed. Tiene músculos en lugares que ni siquiera conocía que tenían músculos. —¡East! —grita alguien, y un tipo sudoroso con la cabeza afeitada se nos acerca—. ¿Estás comprando? —Malditamente correcto. —Easton entrega una pila de crujientes billetes de cien dólares. Es una pila lo suficientemente grande como para voltearme hacia Reed y susurrar en su oído—: ¿Cuánto cuestan estas cosas? —Cinco grandes para luchar, además de todas las apuestas laterales que continúan. Cielos. No puedo creer que alguien gaste tanto dinero sólo para ganarle a alguien. Pero tal vez sea una cosa de chico, porque cada rostro masculino que veo se ilumina con algún tipo de emoción salvaje. Sin embargo, eso no impide que Reed murmure—: Quédate con uno de nosotros en todo momento, ¿entiendes? No bromea. Durante la siguiente hora, tengo un Royal pegado a mi lado. Easton lucha dos veces diferentes, ganando una vez y perdiendo una vez. Reed gana su única pelea, pero no antes de que su enorme oponente, el gran y único Dodson, divida el labio de Reed con un gancho que me hace jadear. Pero mi chico sólo sonríe mientras se reúne a mi lado, completamente imperturbable por la sangre goteando por su barbilla. —Eres un animal —digo acusadoramente.



—Te encanta —responde, y luego me besa, con lengua, y es un beso tan profundo e intoxicante que ni siquiera me importa que pueda saborear su sangre en mi boca. —¿Listos para irnos? —Easton agita una pila de efectivo que es dos veces el tamaño de la que trajo—. No estoy seguro de querer empujar más nuestra suerte. Las cejas de Reed se elevan. —¿Estás retirándote mientras estás por delante? ¿Eso es —Él jadea en broma—… control de los impulsos? Easton se encoge de hombros. —Ah, mira eso, Ella, el hermano bebé está creciendo. Me río mientras Easton levanta su dedo medio. —Vamos —les digo a los chicos— . Vamos a casa. Me estoy cansando un poco. Vuelven a ponerse las camisas, les dan unas palmadas a unos cuantos de sus amigos, y luego los tres volvemos en la dirección en que llegamos, con Easton detrás de mí y de Reed. Mientras caminamos, Reed lleva sus labios cerca de mi oído. —No estás realmente cansada, ¿verdad? Porque tenía planes para ti cuando lleguemos a casa. Inclino la cabeza para sonreírle. —¿Qué clase de planes? —Sucios. —Escuché eso —dice Easton detrás de nosotros. Otra risa sale de mi boca. —¿Alguien nunca te dijo que es grosero espiar…? Antes de que pueda terminar, una figura con capucha sale de entre dos contenedores. La cabeza de Reed gira hacia un lado. —Que de… Tampoco alcanza a terminar. Todo sucede tan rápido que apenas tengo tiempo para registrar lo que está pasando. El tipo con capucha sisea algunas palabras que no puedo entender. Hay un



guiño de plata y un desenfoque de movimiento. Un segundo, Reed está de pie junto a mí, el siguiente, está en el frío suelo y todo lo que veo es sangre. Mi cuerpo se paraliza. Mis pulmones arden por aire. Oigo a alguien gritando y creo que podría ser yo, y de repente estoy siendo tirada a un lado con pasos golpeando el pavimento. Easton. Él está golpeando al tipo de la sudadera con capucha. Y Reed... Reed está tendido en el suelo, agarrando su lado derecho con ambas manos. —¡Oh Dios mío! —grito, arrojándome a él. Sus manos son rojas y pegajosas y tengo ganas de vomitar cuando me doy cuenta de que hay sangre entre sus dedos. Empujo sus manos e instintivamente aplico presión en su costado. Mi voz suena débil y ronca mientras grito pidiendo ayuda. Oigo más pisadas. Más gritos. Más conmoción. Pero todo mi mundo gira en torno a Reed ahora mismo. Su rostro está casi completamente blanco, y sus párpados revolotean rápidamente. —Reed. —Me ahogo—. No cierres los ojos, bebé. —No sé por qué le ordeno eso, pero la parte aterrorizada y en pánico en mí dice que si cierra los ojos, tal vez no se abran de nuevo. Sobre mi hombro grito otra orden—: ¡Alguien llame una ambulancia, maldita sea! Alguien se detiene a nuestro lado. Es Easton, se arrodilla y rápidamente coloca sus dos manos sobre las mías. —Reed —dice severamente—, ¿estás bien hermano? —¿Qué demonios crees? —murmura Reed. Su voz es lo suficientemente aguda como para triplicar mi pánico—. Me acaban de apuñalar. —La ambulancia está en camino —anuncia una voz masculina. Me vuelvo para encontrar al chico afeitado inclinando sobre nosotros. Dodson tiene los ojos llenos de preocupación. Me vuelvo a enfocar en Reed y me siento enferma otra vez. Lo apuñalaron. ¿Quién diablos le haría esto?



—El bastardo se escapó. —Easton está diciendo—. Pasó por encima de la valla antes de que lo pudiera detener. —No importa —sibila Reed otra vez—. O… oíste lo que dijo, ¿verdad? Easton asiente con la cabeza. —¿Qué dijo? —demando, todo mientras intento no vomitar ante la visión de la sangre de Reed que se acumula en el pavimento. Easton levanta la mirada de su hermano y la bloquea con la mía. —Dijo que Daniel Delacorte dice hola.
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ómo está Reed Royal? —pregunto por milésima vez. La enfermera se desliza como si no me oyera. Quiero gritar “Sé que me escuchas perra”, pero no creo que eso genere la respuesta que necesito.



Easton se sienta al otro lado de la habitación. Está ardiendo como un volcán listo para explotar y ha sido así desde que se encontró con el tipo que apuñaló a Reed en el estómago. Quiere matar a Daniel, y sólo el temor por la vida de Reed lo mantiene pegado a la silla. Eso y el hecho de que la policía apareció más rápido de lo que esperábamos. Le rogué a Easton que no me dejara, porque el miedo está golpeándome duro. ¿Y si hubiera otro cuchillo allí fuera con el nombre de Easton? No puedo creer que ese maniático le haya pagado a alguien para lastimar a Reed. —La única razón por la que no hago de Daniel un donante de órganos es porque Reed me mataría en cuanto saliera de su cama de hospital si supiera que te dejé sola. Mordisqueo la uña de mi pulgar. —No lo sé, Easton. Daniel está loco. Podrías llevarlo a una pelea, ¿pero luego qué? Está haciendo mierda que nosotros ni siquiera soñaríamos. ¿Contratar a alguien para apuñalar a Reed? ¿Y si el cuchillo golpeó algo importante? Es un milagro que esté vivo. —Entonces hacemos algo peor —dice Easton y es serio. —¿Y entonces tú y Reed son enviados a prisión por asalto?



Se burla—: Nadie va a prisión por nada. Esto es entre nosotros. —¿No puedes decirle a la policía lo que oíste? —El cuchillo ha desaparecido hace mucho tiempo. —Easton sacude la cabeza —. Además, Reed querría resolverlo él mismo. Deja a los policías fuera de ello. Abro la boca para objetar, pero no tengo una buena respuesta. No informé cuando Daniel me lastimó y ahora veo lo que pasó. Él está cazando a otras chicas y contratando matones para lastimar a la gente que amo. Callum irrumpe a través de las puertas, interrumpiendo mi proceso de pensamiento. —¿Qué saben? —pregunta. —Nada. ¡No nos dirán nada! —grito. —No nos dicen mierda, hombre —concuerda Easton. Callum nos da innecesariamente.



un



brusco



asentimiento.



—Quédense



aquí



—ordena



Nunca he estado tan feliz de ver a Callum. Incluso si su propia casa es un desastre, está claro que la gente lo escucha. Sale de la sala de espera para sacudir un poco más arriba y averiguar qué diablos le está pasando a Reed. Regresa menos de cinco minutos después. —Reed está en cirugía. Se ve bien. Lo metieron allí para ver si algo vital fue golpeado, pero era más superficial de lo que parecía al principio. La herida del cuchillo estaba ordenada y limpia. Hay un poco de daño en los tejidos y en los músculos, pero eso debería curarse con el tiempo. —Se pasa una mano por el cabello—. Una herida de cuchillo limpia. Escúchame, ¿qué estoy diciendo? —Él nivela una mirada dura con Easton—. No puedo creer que llevaran a Ella al muelle si es tan peligroso. Easton palidece. —Nunca fue peligroso antes. Era sólo un puñado de idiotas, como yo, que querían jugar y golpear la mierda el uno del otro. Conocíamos a todos. Las armas nunca se permiten. Esto sucedió cuando nos íbamos. —¿Es cierto, Ella? —pregunta Callum.



Asiento frenéticamente. —Es verdad. Nunca me sentí como si estuviera en peligro, y algunos de estos chicos eran de Astor, pero también de otras escuelas preparatorias. Nunca vi armas ni nada. —¿Entonces estás diciendo que fue al azar? —Está claro por la incredulidad en su rostro que Callum no piensa que esto sea al azar en absoluto. Easton se pasa la mano por la boca. —No, no estoy diciendo eso. —¿Ella? —Fue Daniel —le digo en voz baja—. Y es mi culpa. —¿Cómo es eso? ¿Tomaste el cuchillo? Presiono mis labios entre mis dientes para evitar llorar. No quiero quebrarme ahora mismo, aunque siento que estoy al borde de una verdadera crisis emocional. —No reporté a Daniel. Debí haberlo hecho pero no quería lidiar con ese lío. Mi pasado no es bonito y los testimonio, la mierda que hablaban en la escuela... Ya tenía suficiente de ello. —Y pensé que era más fuerte, pero aparentemente no lo soy. Dejo caer mi cabeza con vergüenza. —Oh, cariño. —Callum viene a poner su brazo alrededor de mí—. Esto no es tu culpa. Incluso si hubieras informado de Daniel, todavía estaría fuera. No vas a la cárcel sólo porque alguien llena un informe de policía. Hay todo un proceso de prueba. No convencida, me aparto de su consuelo. Easton se aclara la garganta. —No es culpa tuya, Ella. Debería haberle enseñado una lección. Callum sacude la cabeza. —Estoy a favor de un puño en la cara si le hace bien, pero no veo un final a este problema al golpear al niño. Contratar a alguien para apuñalar a mi hijo está más allá del reino de un matón promedio. A unos cuantos centímetros más a la izquierda y... —Su voz se aleja, pero mi mente llena los espacios en blanco. Unas cuantas pulgadas más a la izquierda y estaríamos planeando un funeral. Y tal vez Callum tiene razón en que el apuñalamiento de Reed habría ocurrido incluso si



hubiera denunciado a Daniel, pero permanecer en silencio ya no se siente bien conmigo. No puedo arrastrar a Daniel por los escalones de la escuela y humillarlo para que se detenga. Intenté esa ruta una vez. Y Reed ya lo golpeó. Daniel no va a detenerse por sí solo. Alguien tiene que detenerlo. —¿Y si dijera lo que pasó? —le pregunto. —¿Acerca de esta noche? —pregunta Callum. Easton frunce el ceño, pero lo ignoro. —No, la otra noche. Cuando me drogó. Quiero decir, es demasiado tarde para hacer pruebas y cosas, pero había otras personas en la habitación. Un tipo llamado Hugh. Dos chicas del Norte. Ellos saben que Daniel me drogó. Callum retrocede para poder mirarme a la cara. Hay una expresión preocupada en la suya. —No voy a mentirte, cariño. Este tipo de cosas son realmente feas para las víctimas, y tu ataqué sucedió hace un tiempo. No hay manera de que tomemos muestras de tu sangre. Si las otras personas no testifican, o no quieren hacerlo, será tu palabra contra la suya. Lo sé y es por eso que nunca lo informé en primer lugar. Reportar es una gran molestia que nunca parece tener buenos resultados, sobre todo para la persona que fue lastimada. Pero, ¿cuál es la alternativa? ¿Mantengo la boca cerrada para que Daniel pueda seguir encontrando víctimas? —Tal vez. Pero no soy la única que fue lastimada. Tal vez si lo digo, otras personas también lo harán. —Todo bien. Te apoyaremos, por supuesto —lo dice con toda naturalidad, como si no hubiera otro camino que pudiera concebir. Como haría mi madre si estuviera viva—. Tenemos recursos. Contrataremos un equipo de relaciones públicas y los mejores abogados. Cavarán en el fondo de Daniel hasta que los esqueletos de los antepasados de Delacorte salgan.



Está a punto de decir algo más, pero la puerta de la sala de espera se abre y aparece un doctor. No hay sangre en sus ropas y no se ve triste. Suspiro de alivio. No sé por qué. Supongo que porque si tenía mucha sangre en él, significaría que la cirugía había sido terrible y la vida de Reed habría estado manchando el algodón. —¿Señor Royal? —dice mientras se acerca—. Soy el Dr. Singh. Su hijo está bien. El cuchillo no golpeó los órganos principales. Fue en gran medida superficial. Él cogió el filo en sus manos y tiene heridas en sus palmas, pero éstas deberían sanar dentro de los próximos diez a quince días. Debe evitar cualquier actividad vigorosa. Easton resopla a mi lado, y Callum le echa una mirada. Mis mejillas se ponen de color rojo oscuro. —Pero si los Riders siguen ganando —agrega el médico—, estará listo para el Estatal. —¡Usted honestamente no puede estar hablando en serio sobre el asunto del fútbol! —estallo. Esta vez todos me miran con el ceño fruncido. El doctor Singh se quita las gafas y las frota en su camisa. —Por supuesto que estoy hablando en serio. No querríamos que uno de nuestros mejores jugadores defensivos estuviera fuera para el campeonato. El Dr. Singh me mira como si fuera una loca. Levanto mis manos y me alejo a zancadas cuando Callum y el médico hablan de las posibilidades de los Riders sin Reed en el primer juego de los playoffs. —Easton, no vas a dejar que tu hermano juegue de nuevo, ¿verdad? —siseo. —El doc dijo que estaba bien. Además, ¿crees que tengo algún control sobre lo que hace Reed? —Todos están loco. ¡Reed debería estar en casa, en la cama! Él rueda los ojos. —Has oído lo que dijo el doctor. Herida superficial. Estará bien y alrededor en dos semanas. —Me doy por vencida. Esto es completamente ridículo.



Callum se acerca a nosotros. —¿Listos para ir a casa? —¿No puedo esperar a Reed? —Me opongo. —No, está en una habitación privada, pero no hay cama para ti. O tú —le dice a Easton—. Ambos vienen a casa conmigo esta noche donde puedo mantener un ojo en ustedes. Reed está durmiendo y no necesita preocuparse por los dos. —Pero... —No. —Callum no se mueve—. Y tú, Easton, no vas a ir a la casa de Delacorte para hacer nada. —Bien —dice él con tristeza. —Quiero ir a la comisaría y denunciar a Daniel —anuncio. Necesito hacerlo esta noche antes de que pierda mi coraje, y tener a Callum junto a mí sería la segunda mejor cosa que tener a Reed. —Llegaremos primero —dijo Callum, mientras nos conduce hacia el auto—. Todo va a estar bien. Durand. Durand da un asentimiento y sube al asiento del conductor. Una vez que el coche se está moviendo, Callum marca un número en su teléfono y luego lo coloca sobre su rodilla, boca arriba con el altavoz encendido. Una voz aturdida responde después del tercer timbre. —¿Callum Royal? ¡Es la una de la mañana! —Juez Delacorte. ¿Cómo está? —pregunta educadamente. —¿Hay algo mal? Es muy tarde. —La voz del padre de Daniel se silencia, como si todavía estuviera en la cama. —Sé eso. Quería darle una llamada de cortesía. Estoy en camino a la estación de policía con mi protegida y mi hijo. Tu chico, Daniel, es... ¿cómo puedo poner esto? ¡Un jodido criminal imbécil y vamos a ver que él tenga algún tiempo difícil! Un sorpresivo silencio nos saluda. Easton ahoga una risa con la mano.



—No sé de qué estás hablando —dice finalmente Delacorte. —Eso es posible —reconoce Callum—. A veces los padres no vigilan de cerca a sus hijos. Yo mismo he sido culpable de eso. La buena noticia es que tengo un equipo de excelentes investigadores privados. Como sabes, dado el trabajo del gobierno que hacemos, tenemos que ser muy cuidadosos a quienes contratamos. Mi equipo es particularmente bueno en revelar cualquier secreto que pueda afectar la capacidad de una persona para ser honesto. Estoy seguro de que si no hay esqueletos en el armario de Daniel —Él hace una pausa para el efecto dramático y funciona, porque los pelos en la parte posterior de mi cuello se levantan y no soy la que está siendo amenazada— ... o en el tuyo, no tienes nada de qué preocuparte. Que tenga una buena noche, Su Señoría. —Espera, espera, no cuelgues. —Hay un susurro—. Sólo un minuto. —Una puerta se cierra y su voz es más fuerte, más alerta—. ¿Qué propones? Callum permanece en silencio. A Delacorte no le gusta eso. En pánico, suplica—: Debes ser agradable a algo o usted no habría llamado. Dime cuáles son tus demandas. Todavía Callum no responde. La próxima vez que habla Delacorte, casi jadea. —Enviaré a Daniel lejos. Ha sido invitado a asistir a la Escuela Knightsbridge para Caballeros en Londres. Lo he animado a que se vaya, pero ha sido reacio a dejar a sus amigos. Oh, genial. ¿Así que va a violar y apuñalar a los niños en Londres? Abro la boca, pero Callum levanta la mano y sacude la cabeza. Me acomodo en mi asiento y alcanzo la paciencia. —Intente de nuevo —dice simplemente. —¿Qué es lo que quieres? —Quiero que Daniel reconozca que ha cometido un error y corrija ese comportamiento en el futuro. No necesariamente creo que el encarcelamiento provoque ese cambio.



—En aproximadamente cinco horas, dos oficiales de la marina aparecerán en su puerta. Usted firmará la renuncia que les permitirá a ellos llevar a su persona de diecisiete años con ellos. Daniel asistirá entonces a una academia militar diseñada para corregir el comportamiento de jóvenes con problemas como él. Si él pasa, volverá a ti. Si no lo hace, lo introduciremos en una de las cosechadoras de chorro de la planta. — Callum se ríe mientras cuelga, pero honestamente no sé si está bromeando o no. Sé que mis ojos son grandes como platillos, y no puedo dejar de preguntar—: Um, ¿realmente vas a asesinar a Daniel? —Maldita sea, papá, eso fue malo. —Gracias, hijo. —Callum sonríe —. Todavía tengo mis bolas, no importa lo que piensen los chicos. Y, Ella, no, no estoy asesinando a Daniel. Los militares pueden salvar a los niños. También puede convertir a los niños malos en los peores. Si mis amigos piensan que no es salvable, entonces hay otras opciones. Ninguna de las cuales estoy hablando con ninguno de los dos. Muy bien entonces. Cuando llegamos a casa, Easton galopa por las escaleras para informar a los gemelos, mientras Callum desaparece en su oficina para llamar a Gideon y hacerle saber lo que pasó. Estoy de pie en el vestíbulo, recordando la primera noche en que entré en esta casa. Era tarde, casi tan tarde como esta noche. Los muchachos estaban alineados contra la barandilla superior de la escalera, con aspecto infeliz y poco acogedor. Tenía miedo de ellos. ¿Pero ahora? Tengo miedo por ellos. Callum está cambiando. Sus acciones de esta noche y de las últimas semanas han sido mucho más complicadas que cuando llegué por primera vez. Pero va a deshacer todo eso si se casa con Brooke. Sus hijos nunca confiarán plenamente en él mientras esté con esa mujer horrible. ¿Por qué no puede ver eso? Si Callum fuera inteligente, enviaría a Brooke con Daniel a ese lugar militar especial. Pero por alguna razón, es tan ciego cuando se trata de Brooke. Muerdo en el interior de mi mejilla. ¿Y si Callum supiera la verdad? ¿Si supiera de Reed y Brooke... todavía se casaría con ella?



Sólo hay una forma de averiguar... Si Reed estuviera aquí, no querría que siguiera a Callum a su oficina, pero estoy tomando una decisión ejecutiva. Sé que se pondrá furioso cuando descubra lo que he hecho, pero alguien tiene que llegar a su padre, y, por desgracia, creo que ese alguien tiene que ser yo. Golpeo tranquilamente. —Callum, es Ella. —Entra. —La respuesta es brusca. Entro en este estudio. Es muy viril aquí, con paneles de madera de cerezo oscuros en las paredes, asientos de cuero de color burdeos y cortinas verdes bosque que enmarcan las ventanas. Callum, por supuesto, tiene una copa en la mano. Le doy un pase. Si alguna vez hubo una noche para beber, sería esta noche. —Gracias por cuidar la cosa de Daniel —le digo. —Te prometí cuando te traje aquí que haría cualquier cosa por ti. Eso incluye mantenerte a salvo de personas como Delacorte. Debería haberlo mandado lejos hace mucho tiempo. —Realmente aprecio eso. —Vago por las filas de libros. En el centro de las estanterías hay otro gran cuadro de María—. María era hermosa. —Dudo antes de añadir—. Los muchachos realmente la extrañan. Él hace girar el líquido en su vaso unas cuantas veces antes de contestar. —No hemos sido los mismos desde que nos dejó. Tomo una respiración profunda, sabiendo que estoy a punto de sobrepasar un montón de límites. —Callum... sobre Brooke... —Exhalo con prisa—. Es el siglo XXI. No tienes que casarte con una chica porque está embarazada. Una risa aguda se escapa. —Sí, tengo que hacerlo. Lo ves… —¿Veo qué? —Estoy tan frustrada. Quiero saltar hacia adelante y tirar ese estúpido vaso de su mano—. ¿Qué no me estás diciendo?



Me observa por encima del borde. —Maldita sea, Callum. ¿Quieres hablar conmigo? Casi un minuto pasa antes de que él empuje un suspiro masivo, de succión de almas. —Siéntate, Ella. Mis piernas se sienten tan débiles que no discuto. Me hundo en la silla frente a la suya y espero a que arroje cualquier luz sobre profundidad de esta compulsión horrible que él tiene para Brooke. —Brooke apareció en el momento perfecto de mi vida —admite—. Yo estaba sumido en el dolor, y usé su cuerpo para olvidar. Y entonces... era más fácil seguir usándola. —El arrepentimiento se entreteje en cada una de sus palabras—. No le importaba que me acostara con otras. Ella lo alentó, en realidad. Salíamos y señalaba a diferentes mujeres que pensaba que yo disfrutaría. No requirió ninguna inversión emocional y eso me gustó. Pero en algún momento ella quiso más de lo que podía dar. Nunca voy a encontrar otra María. Brooke no inspira nada en mí sino lujuria. Lo miro con incredulidad. —Entonces déjala ir. Todavía puedes ser un padre para este chico. —Diablos, Brooke vendería al bebé si el precio fuera el correcto. Callum continúa como si yo ni siquiera estuviera allí. —Tal vez con Brooke como mi esposa, pueda controlarla. Puedo vincularla con promesas contractuales. Ella no quiere vivir en Bayview. Ella quiere algo más grande. Una vida en París, Milán, L.A., en algún lugar en que pueda frotar codos con actores, modelos, atletas. Si puedo alejarla de mis hijos, valdrá la pena. —No la alejarás de tus hijos. ¡La estás empujando aún más en sus rostros! —¿Por qué este hombre no puede ver razones? —Estaremos en la costa oeste. O en el extranjero. Los chicos estarán bien aquí por su cuenta hasta que terminen la preparatoria. Haré todo lo posible para mantenerla alejada de ellos. Especialmente de Reed. Arrugo la frente. —¿Qué quieres decir? Sus siguientes palabras hacen que mi sangre se enfríe. —El bebé es muy probable que sea suyo, Ella.



Tengo suerte de estar sentada. Si no lo estuviera, me habría caído justo sobre mi cara. Vine aquí para confesarle lo de Reed y Brooke, pero Callum, el hombre que pensé que era ajeno, ¿ya sabía que su hijo durmió con su novia? Debo estar revelando algo en mi cara, porque sus ojos azules se afilan. —Lo sabías —dice pensativo. Doy un tembloroso asentimiento. Toma un momento para encontrar mi voz. — ¿Tú lo sabías? Una risa sin humor sale de sus labios. —Cuando Brooke vino a mí con la noticia de que estaba embarazada, dije lo mismo que acabas de hacer. Que podría tener al bebé y yo la apoyaría. Fue entonces cuando me dijo que se había acostado con Reed y que el bebé podía ser suyo. Las náuseas me hacen cosquillas en la garganta. —¿Cu-cuándo dijo que sucedió? ¿Ella y Reed...? Reed me prometió que no había tocado a Brooke desde que me besó, pero nunca ha sido específico acerca de cuándo dejaron de dormir juntos. Y no he sido lo suficientemente valiente o estúpida como para pedir detalles. Callum drena el resto de su vaso y se levanta para servirse otro. —Antes de que vinieras, supongo. Conozco a Reed. No te habría puesto una mano si seguía con Brooke. Mi mano vuela a mi garganta. —¿Sabes de nosotros? —No estoy completamente ciego, Ella, y ustedes dos no son terriblemente cuidadosos. Pensé... que podría ser bueno para los dos. Reed estando con alguien de su edad y teniendo a alguien especial en su vida. No lo supe antes de que huyeras — admite—. Pero lo averigüé después. —¿Por qué no averiguaste lo que Brooke estaba tramando? ¿Por qué no protegiste a tu hijo de ella? Mi tono acusatorio trae una nube de ira a sus ojos. —¡Ahora lo estoy protegiendo! ¿Crees que quiero que mi hijo esté atado a ella por el resto de su vida? Es mejor que yo crie a ese bebé como si fuera propio y que Reed viva la vida que se merece.



—De ninguna manera es de él, Callum. La última vez que estuvo con ella fue hace seis meses, y no está embarazada de seis meses. A menos que Reed me mintiera sobre lo que pasó en su dormitorio el mes pasado... Pero no. No. Me niego a creerlo. Le di otra oportunidad porque confío en él. Si él dice que no la tocó esa noche, entonces él no la tocó. Callum me mira como si fuera una niña, una estúpida niña. —Tiene que ser suyo, Ella. —¿Cómo sabes que no es tuyo? —lo desafío. Él sonríe tristemente. —Hace quince años me hicieron una vasectomía. Trago con fuerza. —Oh. —María quería desesperadamente una niña —confiesa Callum—. Seguimos intentándolo, pero después de tener los gemelos, su médico le dijo que no más. Que otro embarazo podría matarla. Ella se negó a aceptarlo, así que... me hice una vasectomía y nunca se lo conté. —Sacude la cabeza con miseria—. No puedo ser el padre del bebé de Brooke, pero puedo asumir la responsabilidad por el niño. Si Reed es arrastrado a esto, habrá un vínculo entre él y Brooke para siempre, un vínculo de culpa, dolor y responsabilidad. No dejaré que eso suceda. Mi hijo me odiaría lo suficiente como para hacer una jugada con mi novia, pero lo amo lo suficiente como para ahorrarle una vida de miseria. —¿Qué tan avanzada está? —pregunto. —Tres meses y medio. Curvo mis puños en la frustración, deseando de alguna manera conseguir a través del cerebro de Callum que las suposiciones que él hizo son incorrectas. —Creo en Reed cuando dice que no la ha tocado en seis meses. Callum sólo me mira. —Yo le creo —insisto—. Yo también desearía que lo hicieras. Sólo porque no engañaras a María, y Reed no me engañaría, no significa que Brooke sea igual.



—Brooke quiere ser una Royal tan desesperadamente como para tomar esa oportunidad. La atrapé saboteando su control de natalidad una vez. Me froto la cara en las manos, porque él claramente ha hecho su idea. —Puedes creer lo que quieres, pero estás equivocado. —Me levanto de mi silla, los hombros caídos en derrota. En la puerta, me detengo y doy un último intento—. Reed quiere que hagas una prueba de paternidad. Obligaría a Brooke si pudiera. Callum parece asustado. —¿Él tomaría la prueba y arriesgaría ser nombrado oficialmente el padre? —No, él tomaría la prueba para que la verdad pudiera salir. —Me encuentro con sus ojos—. Ella te está mintiendo. No es hijo de Reed, y si confías en tu hijo, siquiera un poco, forzarás la mano de Brooke y harás desaparecer todo este estúpido lío. Empiezo a marcharme, pero Callum levanta la mano. —Espera. Frunciendo el ceño, miro como él alcanza el teléfono y marca un número. Quienquiera que él llame atiende inmediatamente. —Dottie —dice con un estruendo en la bocina—. Cuando llegue a la oficina esta mañana, haga una cita con la Sra. Davidson en el Bayview OBGYN11 para el viernes, a las nueve en punto. Y envía un coche para ella. Una sonrisa se extiende por mi cara. Tal vez logré llegar a él. Callum cuelga y me arregla con una mirada preocupada. Entonces suspira y dice—: Espero como el infierno que tengas razón sobre esto, Ella.
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lla se había rehusado a dejar mi lado desde que volví del hospital. Lo cual es completamente innecesario. Los analgésicos están haciendo su trabajo en su mayoría. Tanto como no me mueva, la peor incomodidad es que la fila de puntos de sutura da comezón. Los doctores me dijeron que no los rascara, o corría el riesgo de abrirlos, así que estoy tratando de distraerme viendo a Sawyer y a Sebastián lanzar a Lauren en la piscina como una pelota de playa.



E



Realmente no es una noche lo suficientemente agradable para nadar, pero nuestra piscina es climatizada y Lauren también tiene a los gemelos para que la mantengan caliente. Ella y yo estamos acurrucados en una tumbona, mientras Easton está enviando mensajes en su teléfono en la silla a nuestro lado. —Wade quiere saber si vas a tener una cicatriz genial —dice East distraídamente. Ella se queja ruidosamente. —Dile a Wade que deje de pensar en mierdas estúpidas y sólo esté agradecido de que su mejor amigo está vivo. Me rio disimuladamente. —Te estoy citando en eso, hermanita. —East escribe algo, espera, luego comienza a reír—. Wade quiere saber si le gritas a Reed así cuando están follando. —¿Hay algún emoticón con el dedo medio? —pregunta dulcemente—. Si lo hay, envíaselo.



Paso mis dedos a través de su suave cabello, disfrutando de la sensación de su cuerpo metido en mi costado. Nunca sabrá cuán aterrorizado estaba la otra noche, no por mi propia seguridad, sino por la de ella. Cuando ese hombre encapuchado salió de las sombras, mi primer y único pensamiento había sido proteger a mi chica. Ni siquiera recuerdo el cuchillo deslizándose en mi estómago. Solamente recuerdo empujar a Ella hacia un lado y colocarme delante de ella. Cristo. ¿Qué si Daniel hubiera enviado a alguien detrás de ella en mi lugar? ¿Qué si hubiera salido gravemente herida? —¿Reed? —murmura ella con preocupación. —¿Mmmm? —Te pusiste realmente tenso de repente. inmediatamente—. ¿Necesitas otro analgésico?



¿Estás



bien?



—Se



sienta



—Estoy bien. Sólo estaba pensando en Delacorte y lo psicópata que es. —Cierto —dice East oscuramente—. Espero que le saquen la mierda en esa prisión militar. Ella suspira. —No es una prisión. Es una academia para jóvenes problemáticos. —¿Jóvenes problemáticos? —resopla Easton—. Ese idiota es más que problemático. Contrató a alguien para matar a mi hermano. —¿De verdad piensas que el tipo encapuchado estaba tratando de matar a Reed? ¿Qué tal si vuelve y lo intenta de nuevo? —Ahora sonaba realmente alterada, y le disparo a Easton una dura mirada. —Nadie estaba intentando matarme —le aseguro—. De lo contrario sólo habría ido por mi cuello y lo habría cortado. Un estremecimiento pasa a través del cuerpo de Ella. —¡Oh por Dios, Reed! ¿Por qué si quiera dices eso? —Lo siento. Fue estúpido. —La atraigo hacia mí de nuevo—. Ya no hablemos de eso. Daniel se ha ido. Y le dio a los policías el nombre del tipo encapuchado, así que lo rastrearán dentro de poco, ¿muy bien?



—Muy bien. —Hace eco, pero no suena convencida. Un grito agudo desde la piscina nos tiene girando nuestras cabezas hacia el extremo poco profundo, donde Seb está intentando deshacer las tiras del bikini de Lauren. —¡Sebastián Royal! ¡No te atrevas! —Pero está balbuceando con risas mientras intenta nadar lejos de mi hermano pequeño. Sawyer nada detrás de ella y la arrastra hacia sus brazos, y lanzar a Lauren pelotade-playa comienza de nuevo. East se inclina sobre su silla y baja su voz. —¿Cómo crees que funciona? Ella estrecha sus ojos. —¿Qué quieres decir? —Lauren y los gemelos. ¿Crees que es una cosa de dos en uno, o uno a la vez? —Honestamente no quiero saber —dice Ella con franqueza. Yo tampoco. Nunca he cuestionado a Seb y a Sawyer sobre sus relaciones. Lauren es la novia de Sawyer a los ojos del mundo exterior, pero no tengo idea de lo que pasa detrás de las puertas cerradas. Pasos suenan detrás de nosotros, y me tenso de nuevo cuando mi padre aparece en la cubierta. —Reed. ¿Cómo sigues? —Todo bien —respondo sin mirarlo. Un incómodo silencio se instala en la cubierta. No he sido capaz de mirar a mi padre a los ojos desde que Ella me dijo que había hablado con él. Estaba avergonzada y nerviosa cuando vino al hospital esa mañana, y la confesión se vertió de ella mientras yo estaba sentado allí luchando con iguales dosis de culpa y asombro. Mi papá sabe sobre Brooke. Y de mí. De acuerdo a Ella, lo había sabido por semanas, y no me dijo ni una palabra sobre eso. Sin embargo, supongo que esa es la forma de los Royal. Evitar la mierda. No hablar sobre tus sentimientos. Y una parte de mí está agradecida por eso. No sé cómo reaccionaré si papá lo trae a colación. Todavía no lo ha hecho, pero Ella me dijo sobre la prueba de paternidad que él programó, así que tarde o temprano tendrá que decir algo, ¿cierto?



Esa va a ser una conversación incómoda. Estoy feliz de posponerlo tanto como sea posible. Papá aclara su garganta. —¿Chicos, van a terminar pronto? —Mira hacia la piscina y luego hacia las tumbonas—. Pensé que iríamos a cenar. El jet está lleno y listo para cuando lo estemos. —¿El jet? —En el extremo poco profundo, los ojos de Lauren se abren más amplios que platos—. ¿A dónde vamos? Callum le sonríe. —D.C. Pensé que sería un bonito regalo para todos. —Se gira hacia Ella—. ¿Alguna vez has estado en D.C.? Ella sacude su cabeza. Y desde la piscina, escucho a Lauren decirle a los gemelos: —¿Quién vuela a otro estado para cenar? —Los Royal —murmura de vuelta Sawyer. —No creo estar bien para eso —admito. Mi tono es reticente porque odio mostrar debilidad, pero los analgésicos están desapareciendo. El pensamiento de levantarme y volar hacia algún lugar no me atrae en absoluto—. Sin embargo, ustedes pueden ir. Estoy bien con quedarme aquí. —También me voy a quedar —dice Ella inmediatamente. Toco su rodilla, y no me pierdo la forma como la mirada de papá sigue el movimiento de mi mano. —No, ve con ellos —digo bruscamente—. Has estado pegada a mi lado desde las siete de la mañana. Necesitas un cambio de escenario. Ella no luce feliz. —No te voy a dejar solo. —Ah, él estará bien —dice East. Ya está saltando fuera de su silla, lo que no me sorprende. Lo he visto revolverse como loco todo el día. Easton no es de los que se sientan y hacen nada. —Ve —persuado a Ella—. Amarás D.C., créeme. —Vamos, hermanita, lograremos ver el Monumento a Washington desde el aire —dice Easton mimosamente—. Parece una gran polla.



—Easton —reprende Callum. Eventualmente logramos que se rinda, y todos se dispersan para cambiarse para la cena. Me muevo de la tumbona hacia el sofá de la sala de juegos, donde Ella me encuentra veinte minutos después. —¿Estás seguro que estarás bien aquí por tu cuenta? —Muerde su labio con consternación. Sostengo el control remoto hacia arriba. —Estoy bien, nena. Sólo voy a ver un juego y luego tomaré una siesta o algo. Ella viene y me da un suave beso en los labios. —¿Prometes que me llamarás si necesitas cualquier cosa? Haré que Callum vuele de regreso. —Lo prometo —respondo, sobre todo para animarla. Después de otro beso, se va. Escucho pasos y voces en el vestíbulo, y luego el ruido se desvanece y la casa se vuelve tan silenciosa como una tumba. Me estiro sobre el sofá y me enfoco en la pantalla, viendo mientras Carolina anota touchdown tras touchdown contra la inepta defensa de Nueva Orleans. A pesar que me gusta ver a mi equipo ganando, eso es sólo un recordatorio de que me voy a perder por lo menos dos juegos de los playoffs con los Riders y eso me molesta. Suspirando, apago la televisión y decido tomar una siesta, pero mi teléfono suena antes que pueda cerrar mis ojos. Es Brooke. Mierda. Ya que sé que enviará un montón de mensajes de texto si no le atiendo, presiono el botón de contestar y murmuro—: ¿Qué quieres? —Acabo de regresar de Paris. ¿Podemos hablar? Ella suena demasiado sumisa, lo cual levanta mi guardia instantáneamente. — Pensé que no estarías de regreso hasta la próxima semana.



—Estoy en casa antes. Demándame. Sí, definitivamente está nerviosa. Me siento cautelosamente. —No estoy interesado en escuchar nada de lo que tengas que decir. Así que ve a molestar a alguien más. —¡Espera! No cuelgues. —Una respiración inestable hace eco sobre la línea—. Estoy lista para un trato. Mis hombros se ponen rígidos. —¿Qué demonios significa eso? —Sólo ven así podemos hablar —suplica Brooke—. Tú y yo, Reed. No traigas a Ella o alguno de tus hermanos. Me rio entre dientes. —Si esta es tu forma de tratar de seducirme… —¡No quiero seducirte, pequeño idiota! —Toma otra respiración, como si estuviera tratando de tranquilizarse—. Quiero hacer un trato. Así que a menos que hayas cambiado de opinión sobre querer que me vaya, sugiero que traigas tu trasero hasta aquí. Mi desconfianza sólo crece. Obviamente está planeando algo, jugando otro juego con en el que no tengo interés en jugar. Pero… si hay la más mínima posibilidad que esté siendo honesta ahora mismo, ¿realmente puedo ignorar esto? Vacilo por varios segundos antes de responder—: Estaré ahí en veinte.



Traducido por LittleCatNorth Corregido por Anna
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a cena en D.C. es divertida, pero estoy feliz y aliviada cuando el avión aterriza sobre la pista de aterrizaje privada. Extrañé a Reed, y no me gusta saber que él está solo y adolorido toda la noche.



—¿Quieres ver un película con Reed y conmigo? —le pregunto a Easton mientras salimos de la parte trasera de la limusina. Él parece estar a punto de aceptar cuando su teléfono zumba. Un vistazo a la pantalla y está sacudiendo su cabeza. —Wade está invitándome a salir. Tiene un amigo que necesita una audiencia. Callum camina más rápido para evitar oír los planes de su hijo. ¿Yo? No tengo opción. —Sé cuidadoso —le digo a Easton. Elevándome en la punta de mis pies, le doy un beso en la mejilla. Él revuelve mi cabello a cambio. —Siempre. Siempre lo envuelvo —grita tras de su papá—. Justo como me enseñaron. No puedo decirlo en la tenue luz, pero creo que Callum le enseñó el dedo sin voltear. —Tú también, mantente a salvo —se burla Easton—. Nunca sabremos si Reed intentará atraparte con un bebé. —Hago una mueca y él se apena—. Lo siento, boca estúpida.



—No, está bien. Además, ella va a hacerse la prueba de paternidad, así que sabremos quién es el padre del engendro del demonio en varios días, ¿cierto? O una semana. Easton duda. —¿Estás segura de que no es de Reed? —Él juró que no es suyo. —Así que, ¿es de mi papá? Es mi turno de dudar. Desearía no estar manteniendo estos secretos. No sé por qué Callum no le dijo a sus hijos sobre la vasectomía. —No, no creo que sea suyo tampoco. Easton exhala de prisa. —Bien. Sólo tenemos espacio para un Royal más en la casa y eres tú. —Luego me da un dulce beso en la frente y sale corriendo hacia su camioneta. Adentro, los gemelos se fueron a partes desconocidas. La luz de Callum está encendida en su oficina. El corredor escaleras arriba, que lleva a mi dormitorio, y al de Reed, está iluminado suavemente, y la silenciosa caminata por las escaleras es escalofriantemente similar a la noche en que encontré a Brooke y a Reed juntos. En la cima, miro hacia el gran corredor y mi corazón golpetea un poco más rápido. Me recuerdo que las cosas no fueron lo que pensé que eran la última vez, y que no había razón para que alguien estuviera en la habitación de Reed excepto él. Aun así, mi corazón está latiendo rápido y mis palmas están mojadas con sudor cuando llego a su puerta. —¿Reed? —lo llamo. —En el baño. —Viene su respuesta amortiguada. Suelto un suspiro de alivio y giro la perilla. La habitación está vacía, pero la luz se derrama de la puerta medio abierta de su baño privado. Meto mi cabeza dentro, jadeando cuando lo localizo. Su vendaje está salido y hay sangrientas almohadillas de gasa sobre el lavabo. — ¡Oh mi Dios! ¿Qué pasó?



—Se me salieron un par de puntos. Sólo estoy cambiando el vendaje. —Él lanza el vendaje manchado de rosa dentro del cubo de la basura y estampa el fresco vendaje blanco sobre su lado—. ¿Me ayudas a encintarlo? Estoy junto a él en un momento, un ceño fruncido en mi rostro mientras recojo el rollo de cinta médica del neceser. —¿Cómo pasó esto? ¿Estuviste moviéndote mucho? —No en realidad. Lo arponeo con ojos entornados. Eso no fue una negación; fue una evasión. — Mentiroso. —Me moví un poco —concedió él—. No es la gran cosa. Sus ojos azules están caídos y oscuros. ¿Estuvo escaleras abajo trabajando en la bolsa? ¿Aun golpeándose a sí mismo por Brooke? Mientras corto un pedazo de cinta, echo un vistazo a sus nudillos, pero no lucen amoratados. —Sabía que debí haberme quedado —gruño—. Me necesitabas. ¿Qué hiciste mientras estaba fuera? ¿Levantando pesas? En lugar de responder, él se inclina y me besa, duro y corto. Alejándose, dice—: Juro que no fue nada. Estaba estirándome por algo, sentí que los puntos se salieron, y aquí estoy. Arrugo mis labios. —Me estás ocultando algo. Pensé que teníamos una regla de no secretos. —No peleemos, nena. —Agarra mi cintura y me empuja, fuera del baño y sobre la cama—. En serio, no fue nada. Tomé otro analgésico y ahora me siento bien y chiflado. Me da una sonrisa torcida que no logra llegar a sus ojos. Pero, al menos, él está mirándome. Busco respuestas en su mirada y noto una opresión alrededor de su boca que atribuyo al dolor. Lo que sea que pasó esta noche puede esperar hasta mañana. Él necesita ir a la cama. —No me gusta ver que te duele —admito mientras nos acomodamos en su cama. —Lo sé, pero te prometo que no duele tanto.



—Se supone que descansarías. —Golpeo la cinta sobre su piel, casi sin importarme cuando él se retuerce de dolor—. Ves, estás con dolor. —Sin mierdas, nena. Fui apuñalado, ¿recuerdas? —Él captura mis manos y me jala apretado contra él. Su pecho se eleva y cae en su ritmo regular. Podían quitarme todo, los autos, los aviones, las cenas en restaurantes realmente elegantes, pero no puedo soportar perder a Reed. Los nervios revuelven mi estómago cuando la verdadera razón de por qué estoy tan molesta burbujea a la superficie. —Es mi culpa que te hayan apuñalado. Sus labios caen. —No, no lo es. Ni siquiera digas eso. —Es verdad. Daniel no hubiera ido tras de ti, si no fuera por mí. — Distraídamente, acaricio los duros planos de sus pectorales, hacia abajo por el poco profundo valle entre sus costillas, agradecida de que el daño no fuera peor. —Eso es basura. Yo soy quien sacó la mierda a golpes de él, y luego le dijo a su cita que estaba cenando con un violador. Su queja fue conmigo. —Supongo. —No lo creo, pero sé que no voy a ganar esta discusión—. Sólo estoy agradecida de que él se haya ido. —Papá se ocupó de él. No te preocupes por eso. —Reed frota sus manos arriba y abajo por mi espalda—. ¿Cómo fue la cena? —Bien. Muy elegante. El menú estaba lleno de cosas que no podía pronunciar. — Foie gras. Langoustine. Nori. Él sonríe. —¿Qué ordenaste? —Langosta. Estaba deliciosa. —Así que fue el langoustine, el cual aprendí que era una langosta más pequeña. Me salté el foie gras (hígado de pato) y el nori (algas marina) porque ambas sonaban asquerosas cuando me lo explicaron. —Estoy feliz de que te hayas divertido. —Sus manos se ralentizan, sus cómodas caricias volviéndose algo más... excitante.



Trato de alejarme, avergonzada de cuan fácilmente él puede encenderme. No puedo tomar ventaja de él en su estado. No cuando está herido. —Te extrañé —confieso. Él me da otro beso rápido. —También te extrañé. —La próxima vez, vas a ir conmigo. Obviamente, no puedo confiar en que estés solo. Él inhala profundamente y luego me abraza más cerca. —Hecho. La próxima vez que papá vuele a algún sitio, iremos juntos. —Sabes que eso suena loco, ¿cierto? —¿Qué parte? —La parte de volar. —Dejo caer un beso sobre su hombro—. Lo de estar juntos es bueno. —¿Cuan bueno? La única luz en la habitación es de la puerta del baño parcialmente abierta. Lanza interesantes sombras sobre el cuerpo de Reed. Corro mi nariz a lo largo de la columna de su garganta, oliendo jabón y champú. —Lo mejor. —Nena... —Él aclara su garganta—. Tienes que dejar de hacer eso. —¿Hacer qué? Baja la mirada hacia mí y lo miro de regreso, desconcertada. —Tocar mi pecho. Olfatearme —dice ahogadamente—. Me haces tener pensamientos malos. La esquina de mi boca se tuerce. —¿Pensamientos malos? —Pensamientos sucios —lo mejora. Mi sonrisa se amplia. Si está diciéndolo porque es verdad, o porque quiere distraerme, o ambos, funciona. Me inclino, permitiendo que mi cabello forme una



cortina alrededor de nuestros rostros, y presiono mis labios en los suyos. Él desliza su lengua a lo largo de mi labio inferior, silenciosamente pidiendo permiso para entrar. Separo mis labios y él toma completa ventaja, profundizando el beso. —No deberíamos hacer esto —murmuro contra su boca—. Estás herido. Retrocede con una sonrisa. —Entonces, hazme sentir mejor. —¿Eso es un desafío? Está riendo cuando llevo mis labios de regreso a los suyos. Esta vez, es mi lengua la que lo tortura, devorando su boca hasta que él olvida como respirar. Y mi mano está en movimiento de nuevo, volando por encima de su pecho hacia su cinturilla. La deslizo bajo sus boxers para encontrar la evidencia de cuan mejor está sintiéndose, caliente, duro y grueso. Cuando se arquea fuera de la cama con un gemido, inmediatamente levanto la mirada. —¿Estás bien? Él gruñe. —No te atrevas a detenerte. —¿Qué parte te duele? —pregunto con falsa modestia. Amo ver a Reed así, totalmente como masa en mis manos. —Cada parte. En serio, estoy herido por completo. Particularmente aquí. — Acaricia su entrepierna—. Necesito que lo beses y lo hagas sentir mejor. —¿Tú quieres que bese eso? —digo en falsa furia. —Oh sí. Quiero que me des un beso de total boca abierta, con mucha lengua justo allí... a menos que no quieras hacerlo. —Inseguridad colorea sus últimas palabras. Escondo una sonrisa y me muevo más abajo hasta que estoy arrodillada entre sus piernas. Sus ansiosas manos empujan hacia abajo sus pantalones cortos hasta que está completamente expuesto. Envuelve una mano alrededor de sí mismo y me mira con una expresión expectante y esperanzada.



—Tú, pobre bebé —murmuro, trazando la punta de mi dedo sobre el dorso de su mano. Inclino mi cabeza y él inmediatamente se estira para quitar mi cabello de mi rostro. Al momento en que mi boca se cierra a su alrededor, él sisea con placer. —Oh, mierda, sí. —Su tono es agónico, y cualquiera que sea el dolor que tiene ahora, yo lo estoy causando. Es una sensación deliciosa y poderosa. Sus temblorosas manos encuentras su camino a mi cabello de nuevo. —Cariño... Ella... —Se ahoga, y luego no tiene más palabras, sólo ruidos. Gruñidos roncos, suspiros rasgados, y ruegos mal pronunciados. Jala mi cabello lo suficientemente fuerte que lo dejo ir para mirar su rostro, que ahora está chiflado de lujuria... y quizás, incluso amor. Bajo de nuevo, tomando tanto de él como puedo. Es grande y duro, pero el peso de él sobre mi lengua y contra mis labios es más excitante de lo que creí posible. Debajo de mí, puedo sentir su deseo y desesperación. Una embriagadora sensación de poder se vierte sobre mí. Si me detengo ahora, probablemente conseguiría que Reed me prometa cualquier cosa. Pero no quiero nada. Sólo lo quiero a él. Y saber cuánto me quiere a cambio me pone locamente caliente. Usando mis manos, lengua y labios, lo arrastro al borde. —Detente... Voy a venirme —gruñe y débilmente jala mi cabello. Mis labios se curvan a su alrededor. Quiero que lo haga. Quiero que pierda el control. Redoblo mis esfuerzos, chupando y lamiendo hasta que su gran figura se tensa y luego explota. Cuando su cuerpo finalmente se relaja, me jala hasta arriba para descansar a su lado. —¿Reed? —susurro. —¿Sí? —Su voz suena como grava. —Yo, ah, te amo.



—Yo... también te amo. —Entierra su rostro en mi cuello—. No tienes idea de cuánto. Yo... —Él jura suavemente—. Sabes que haría cualquier cosa por ti, ¿cierto? Absolutamente cualquier cosa para mantenerte a salvo. El calor se despliega en mi vientre. —¿Lo harías? —Cualquier cosa —repite rudamente, y luego me besa hasta que ambos estamos sin aliento de nuevo.



Traducido por LittleCatNorth Corregido por Anna a pantalla de mi teléfono dice que son las dos de la mañana, pero no hay una alarma sonando, al menos, no en mi habitación. Pero en algún lugar de la casa hay un incesante repiqueo sonando. Miro a un lado para ver si Reed está despierto, pero él está extendido sobre dos terceras partes del colchón, muerto para el mundo.
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Empujo la almohada sobre mi cabeza y cierro mis ojos de nuevo, pero el repiqueteo no se detiene. No sólo eso, sino que ahora hay pasos corriendo por el pasillo, seguido de un fuerte golpe en la puerta. Reed se sienta, su oscuro cabello desordenado y su expresión grogui. —¿Qué demonios...? Una enfadada voz se puede oír desde el vestíbulo. —Sólo un condenado minuto. —Suena como Callum, pero es difícil distinguir lo que está diciendo—. Te dije que lo buscaría. Oh, mierda. Reed y yo salimos de la cama de un salto. Una cosa es que Callum sepa sobre nosotros, pero él no estará entusiasmado por encontrarnos durmiendo en la misma cama. Mis vaqueros están a medio camino hacia arriba en mis piernas y Reed está poniéndose su camiseta con tirones, cuando el ruido se detiene fuera de mi puerta. Ambos nos congelamos por el furioso grito de Callum—: ¡Esa es la puerta de mi pupila de diecisiete años y no va a entrar hasta que ella esté decente! ¿No va a entrar? —¿Quién está allí fuera? —le susurro a Reed.



Él me da una mirada de confusión con los ojos amplios. —Ella —ladra Callum desde el corredor—, tenemos compañía. Necesito que te vistas y vengas abajo tan pronto como sea posible. Aclaro mi garganta. —Sí, de acuerdo. Bajaré enseguida. —Me avergüenzo cuando noto que mi voz está saliendo de la habitación de Reed. Callum duda y luego dice—: Despierta a Reed y tráelo contigo. Incómodo. Rápidamente, jalo hacia arriba mis vaqueros y agarro un suéter del vestidor. Reed está tomándose todo el tiempo del mundo. —Nena, todo va a estar bien. Aún tienes tu tarjeta V12. Le diré eso a papá. Me precipito y estampo mi mano sobre su boca. —Oh mi Dios. No lo harás. No vamos a hablar sobre esto con Callum. Nunca. Reed rueda sus ojos mientras mueve mi mano fuera de su rostro. —No te preocupes por eso. Todo lo que él va a hacer es gritarnos. —¿Por qué nos despertó en el medio de la noche para hacer eso? —pregunto. —Es más dramático de esa forma. Consigue marcar un gran punto sobre cómo necesitamos ser cuidadosos, y mierda como esa. —Hace un gesto de dolor cuando lo arrastro hacia la puerta. De inmediato dejo caer su mano. —¿Tu lado te duele? Dobla su brazo lentamente, probando la herida. —Sólo un poco. Estaré bien para andar en varios días, no te preocupes. Ahora, es mi turno de darle una mirada de disgusto. —Ni siquiera pensé sobre eso. Hiciste algo mientras estábamos en la cena, ¿verdad? Entrega un pequeño encogimiento de hombros. —Nada importante. Te lo dije, solté un par de puntos, pero no es la gran cosa.



12



Tarjeta V: Se refiere a su virginidad.



Callum nos saluda a ambos en el descansillo que separa su ala de las nuestras antes de bajar las escaleras al piso principal. Tiene un par de pantalones puestos y una camisa blanca desabotonada. —Papá —dice Reed cautelosamente—. ¿Qué pasa? Los amplios ojos de su padre se lanzan entre nosotros. —¿Dónde estabas anoche? —Una irregular respiración sale—. No, no me digas. Cuanto menos sepa ahora mismo, mejor. Reed da un paso al frente. —¿Qué demonios está sucediendo? Callum pasa ambas manos a través de su cabello. —La policía está aquí. Quieren hablar contigo sobre tu paradero de anoche. No digas nada hasta que Grier llegue aquí. Reconozco a Grier como uno de los nombres dorados escritos en la puerta de la oficina de abogados donde fue leído el testamento de Steve. —¿Es sobre Daniel? ¿Capturaron al sujeto encapuchado? —suelto. Silencio. El silencio más largo imaginable, dejándome bastante tiempo para evocar los más aterradores escenarios espantosos. Pero ninguno de ellos se acerca a desencadenar el pánico que oigo cuando Callum finalmente responde. —Brooke está muerta… ¿Qué? —… y Reed es una persona de interés en su asesinato —dice él mecánicamente. Sus ojos están fijos sobre el rostro de Reed, el cual se ha vuelto completamente pálido. Oh mi Dios. Por instinto, mi mirada cae al lado de Reed, donde su vendaje probablemente está volviéndose sangriento mientras hablamos. Cuando miro de regreso a Callum, mi boca se abre y cierra, y se abre y cierra.



—¿Cómo pasó esto? —Me moví un poco... No es la gran cosa. Al momento en que los pensamientos llegan a la superficie, quiero golpearme a mí misma por siquiera pensar eso. No. De ninguna forma. No importaba cuanto la odiara, Reed nunca haría... él nunca haría... ¿Lo haría? Sabes que haría cualquier cosa por ti... Absolutamente cualquier cosa para mantenerte a salvo. —Sr. Royal —dice una voz desde el final de las escaleras. Un cansado hombre en un arrugado traje pone su mano sobre la barandilla y un pie sobre el primer escalón—. La orden judicial ha sido firmada. Su hijo tendrá que venir con nosotros. —¿Quién firmó esa mierda? —exige Callum mientras baja corriendo las escaleras. El hombre sostiene una pieza de papel hacia arriba. —El juez Delacorte. Mientras Callum arrebata el papel fuera de su mano, el hombre corre escaleras arriba seguido de dos oficiales de policía. No los había notado antes. Uno de ellos agarra a un silencioso Reed y lo voltea, empujándolo contra la barandilla. —No hay necesidad de hacer eso. —Callum corre a toda velocidad de nuevo escaleras arriba—. Irá con ustedes voluntariamente. —Lo siento, Sr. Royal. Procedimiento estándar —explica el hombre, pero él luce extremadamente engreído sobre esto. —No digas ni una palabra —ordena Callum a su hijo—. Ni una. Los ojos de Reed arden mientras me mira fijamente. Te amo. Te amo, también. Haré lo que sea.



Necesitamos encontrar una manera de deshacernos de ella. Quiero borrar a Brooke de nuestras vidas. Te amo. —Te amo —susurro mientras el oficial lo arrastra lejos. Una feroz mirada pasa sobre su rostro, pero él no dice ni una palabra, y no sé si es porque está asustado de decir algo o porque está siguiendo las órdenes de su papá. Mi cuerpo entero comienza a temblar. Callum desliza un brazo a mi alrededor. — Ve arriba, ponte unos zapatos y te llevaré a la estación de policía. —Los chicos —digo débilmente—. Debemos traer al resto. —Puedo ver que él está a punto de decir no, pero es la opción equivocada—. Necesitamos mostrarle a Reed que lo apoyamos como una familia. Ellos querrían venir. Callum finalmente asiente. —Tráelos. Me giro y corro por el corredor, golpeando la puerta de Easton y luego la de los gemelos. —¡Despierten, chicos! —grito—. Despierten. El timbre suena de nuevo. Corro de regreso, por alguna razón pensando que es Reed y que va a decirme que todo esto es una broma de mal gusto. Una estúpida sorpresa. Una broma temprana del Día de los Inocentes. Callum alcanza la puerta primero, tirándola abierta en un rápido borrón. Él retrocede, sólo para congelarse un segundo después. Se detiene tan abruptamente que me golpeo en su retroceso repentinamente tieso. —Oh, dulce Jesús —suspira él. No tengo idea de por qué se detuvo. No puedo ver más allá de sus amplios hombros. Mientras Callum permanece allí de pie como una estatua, doy un vistazo alrededor de su gran figura y parpadeo en alarma.



Hay un hombre de pie al final de los escalones de caliza. Grasoso cabello rubio cuelga hasta sus hombros. Una llena barba devora su rostro casi por completo. Sus caquis y camiseta de polo parecen colgar fuera de su cuerpo delgado, como si fueran dos tallas demasiado grandes. Él luce extrañamente familiar, pero estoy bastante segura de que no lo he visto nunca en mi vida. Encuentro sus ojos. Son azul claro, enmarcados por oscuras pestañas rubias. Mi corazón se acelera, porque ahora estoy dudando de mí misma. Creo que lo conozco. Creo que él es… —¿Steve? —exclama Callum.



rin Watt es una invención de dos de las autoras bestselling vinculadas a través de su amor a grandes libros y una adicción a escribir. Ellas comparten una imaginación creativa. ¿Sus grandes amores (después de sus familias y mascotas, por supuesto)? Apareciendo con diversión, y algunas locas ideas. ¿Su mayor temor? Dividirse.
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